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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  UN HOMBRE DE CORAJE


  


  Torvos, tensos, malhumorados, los colonos afincados en bastantes millas en torno al poblado llamado Plaza, un tanto al oeste del Estado de Dakota del Norte, iban afluyendo al poblado en dirección al barracón que servía de almacén a Hugt Hopson, el cual no había tenido inconveniente en cedérselo a Harry Scott, para que se celebrase allí la magna reunión de agricultores del valle, interesados en un problema que era de vida o muerte para ellos.


  Scott había tenido que insistir mucho cerca de Hopson para que les cediese el barracón por unas horas y no era cuestión de dinero, sino de prudencia y, quizá más que de prudencia, de miedo.


  Hopson, ceñudo, había preguntado:


  —¿Por qué no os reunís en la plaza? Es bastante amplia para ello.


  —Y muy abierto a oídos extraños, Hugt. Aunque lo que tenemos que tratar no va a constituir un secreto, bueno es tomar medidas para que gente extraña no se entere al dedillo de lo que vamos a tratar y le lleve el cuento a Al Daherty y compañía. Cuando llegue la hora de que se entere, ya lo sabrá sin necesidad de que alguien se adelante a los acontecimientos.


  —¿Crees que eso les va a importar mucho?


  —Quizá no, pero dicen que no hay enemigo pequeño, Hugt, y si los pequeños se unen como deben, siquiera por instinto de conservación, pueden formar un gigante.


  —Creo que das demasiado valor a la gente, al menos a la que compone el censo del valle. Todos son excelentes personas, buenos agricultores y hasta magníficos padres de familia; pero, ¿crees de verdad que son peleadores?


  —Dice el refrán que apurado te veas para que lo creas; la cosa es demasiado grave para todos y la opción no es dudosa. Si quieren seguir subsistiendo aquí y les obligan, tendrán que pelear por lo suyo, por lo que constituye el pan de sus hijos y, si no lo hacen, se verán arrojados como parias pradera adelante para que se mueran de asco por ahí.


  —Y no sería lo malo que ellos muriesen de hambre solos, pues a fin de cuentas cada uno hace con su vida lo que le parece; lo malo sería que se morirían sus mujeres, sus hijos, sus hermanas y ellos serían los responsables por cobardes.


  —Yo he pensado siempre que si la suerte le pone a uno ante el dilema de verse expuesto a morir, es mejor caer como un valiente que morir en un rincón como un cobarde.


  —¿Y tú crees que reuniendo a esa gente, hablándole en ese tono, vas a conseguir algo?


  —Así lo espero. Estoy seguro de que la mayoría de ellos no se han dado exacta cuenta de la situación. Creen que no puede llegar un momento en que sean barridos como hormigas del valle y se encogen de hombros como si con eso ahuyentasen el peligro.


  —Todo el terreno que se extiende de la ribera este del Shell Cr. para acá, nos pertenece, es nuestro, lo era de nuestros padres cuando fueron los primeros en sentar su planta en esta parte de Dakota y nadie que tenga sangre en las venas y un poco de dignidad, puede consentir pasivamente que vengan unos egoístas que se creen seres superiores y traten de expulsarlos de lo que es legítimamente suyo.


  —Teóricamente tienes razón, Harry. La razón moralmente es poderosa, pero por desgracia, vivimos en una época en que la razón sin fuerza carece de poder y la fuerza parece estar en manos de Daherty y compañía.


  —Será porque nadie les ha opuesto otra fuerza como contraste.


  —Será por eso. La cuestión es poner en pie esa fuerza y que demuestre que es más fuerte que la que ellos esgrimen.


  —Eso es lo que trato de conseguir.


  —Con mucha desventaja, Harry. Ellos están organizados y, además, preparados para seguir adelante arrollando cuanto se oponga a su paso y tú tienes que empezar por sacudir conciencias, avisar del peligro, raspar a la gente en la dura corteza que les sirve de escudo para no sacar fuera de ella lo mucho o poco que puedan tener de hombres y, cuando lo consigas, si lo consigues, será demasiado tarde para ellos y para ti.


  —Hasta que no has empezado a sacar la cabeza y a mostrar un poco tus duros dientes, nadie del lado del río para allá te ha dado importancia alguna. Eras uno de tantos y como a tal te miraban, pero en cuanto han oteado un posible peligro de rebeldía, te han puesto en la picota y temo que te estés jugando la vida antes de que llegue tu momento de hacerlo.


  —Daherty y los demás rancheros de la otra orilla del río vinieron aquí en plan modesto. Fundaron pequeños ranchos, se sentían satisfechos con el terreno que poseían y las cosas marcharon con normalidad. El río era una muralla para que el ganado no llegase hasta los sembrados y los colonos no podían pasar de la orilla del Shell Cr.


  —Pero empezaron a prosperar. El final de la guerra reclamó muchos alimentos que habían escaseado durante casi cuatro años y las reses se empezaron a pagar como no lo habían soñado.


  —Y esto despertó su codicia. Necesitaban más reses, muchas más, y cuando no existían crías bastantes para aumentar los rebaños, compraron reses a otros menos afortunados y engrosaron sus hatajos.


  —Y ha sido entonces cuando se han empezado a dar cuenta de que sus pastos no eran suficientes para albergar tantas cabezas y extendieron la vista más allá de la corriente del río, abarcando la gran extensión de tierra que ocupan los sembrados. Poseer toda esta tierra es un ideal que colmaría sus egoísmos y han puesto en el empeño cuanto pueden poner para barrer a los colonos y lanzar sus ganados por encima del pobre curso del río.


  —Y éste no es un problema privativo de las gentes de aquí. Se ha dado en otros muchos lugares del Oeste. La ambición no tiene fronteras y hasta que no transcurran muchos años y existan leyes honestas y hombres fuertes que las interpreten y defiendan, todo seguirá igual. Por hoy impera la ley del más fuerte y los más fuertes, al parecer, son ellos.


  —Mientras no se demuestre lo contrario.


  —Esa es la cuestión, que hay que demostrarlo y yo soy muy pesimista en ese sentido.


  —Conozco a Daherty y a algunos de los rancheros que se han unido a él en esta cruzada, porque creen que sólo Daherty puede vencer la posible resistencia de los colonos, y conozco bastantes hombres de esos equipos. Yo diría que los han estado reclutando no como vaqueros eficientes, sino como hombres de pelea. A veces, me parecen una organizada cuadrilla de pistoleros, con Daherty al frente para guiarlos, y si comparas esa fuerza que no es una entelequia, sino una realidad, con la que tú tratas de oponerle, tienes que darte cuenta de que todo puede quedar reducido a la lucha de una gallina con un águila real.


  —Quizá es en lo que confían. Sería una sorpresa para ellos que se equivocasen y cuando esto sucediese ya no tuviese remedio.


  —Puede ser que me equivoque; puede suceder que esa gente sea tan estúpida y cobarde que no despierte de su letargo, pero yo no soy hombre que me dé por vencido fácilmente. He de luchar hasta el último momento con las fuerzas que logre reunir y le juro que si así es, Daherty no se va a sentir muy a gusto sabiendo que trato de picotearle detrás de sus espuelas.


  —Me parece que ya se ha dado cuenta, aunque sólo sea por intuición. He oído algo respecto a ti y celebraría que lo tomases en consideración si en algo estimas tu pellejo.


  —¿Qué es lo que ha oído?


  —No mucho, pero sí lo suficiente. El otro domingo, en la taberna, se hallaban sentados a una mesa, McMahon, el capataz de Daherty, y otros dos peones. Estaban cara a la puerta y yo me encontraba en la barra, próximo a ellos. En ese momento, pasaste tú por delante de la taberna y McMahon, al divisarte, te señaló con un dedo, diciendo a los que estaban con él:


  ——Por ahí va ese grajo que se cree un halcón y me parece que habrá que cortarle las alas antes de que puedan empezar a crecerle.


  —Como verás, no están huérfanos de noticias. Saben cómo te estás moviendo y soliviantando a los colonos y piensan que es mejor matar la crisálida que esperar a que se convierta en mariposa por si tiende las alas y se les escapa.


  —Bueno, nunca he esperado que viniesen a darme las gracias por tratar de levantar barreras delante del río.


  —Si tienen miedo a que me crezcan las alas, que intenten cortármelas, pero que afinen bien la guadaña por si se equivocan y alguien se corta los dedos.


  —Por el momento, yo estoy dispuesto a empezar a maniobrar antes de que sea tarde y quiero que el domingo acudan aquí todos los colonos y estudiemos la situación y las medidas a tomar, para no consentir que nadie lance una res fuera de aquella orilla del río.


  —Y como prefiero celebrar la reunión en un local cerrado y no al aire libre, por ello he venido a solicitar que nos preste por unas horas su barracón. Ahora lo tiene usted casi vacío y no le costará trabajo cedérnoslo, seguro de que nada le pueden estropear.»


  —No es eso lo que me inquieta, Harry, sino otras cosas. Yo no soy colono, tú bien lo sabes; yo comercio con granos y con algunas otras cosas y vendo a quien me quiere comprar de este lado y del otro del Shell. Acceder a tu petición es convertirme en beligerante y la verdad es que no teniendo intereses que defender de este lado del río, no es cosa agradable verse incluido en el índice de los que toman parte en esta cruzada.


  —Está usted equivocado, Hopson. Usted comercia mucho más con los hombres del valle que con los ganaderos y si los colonos fuesen expulsados del valle y las reses pasasen a ocupar este lugar, su comercio con los rancheros sería infinitamente inferior al que hoy realiza con nosotros.


  —Y aparte esto, usted siempre ha dado la sensación de ser un hombre de honor, que ha estado al lado de la legalidad y de la justicia. Pretender mantenerse neutral sería tanto como inclinar la balanza al lado de esos buitres faltos de todo escrúpulo.


  —No te quito la razón, Harry, pero piensa un poco.


  —Si se molestasen conmigo por cederos el barracón, aunque con ello nada pueda influir yo en vuestras decisiones, un día podrían prenderle fuego estando lleno de mercancías, o atisbar mis carretas cuando cruzan los espacios desiertos cargadas de pedidos. Es decir, que no sólo podría exponer mi vida, sino mi negocio y quedar en la ruina. Si tuviese que defender algo amenazado, yo sería el primero en levantar el mazo para decir: "Contad conmigo", pero nadie me amenaza por nada y es de hombres prudentes mantenerse neutral.


  —Comprendo —repuso el joven Harry con amargura—. Todos desean ver resueltos sus conflictos, pero que sea otro quien se los resuelva. Sin embargo, lo mismo que ha pensado usted en eso, podría haber pensado en la otra cara de la luna.


  —¿En cuál?


  —En que si la gente del valle se decide a luchar por lo suyo y triunfase, entonces... es muy posible que llegase la hora de las represalias y que se tomasen contra todo aquel que estuvo en contra nuestra o no quiso estar a nuestro lado.


  —Posiblemente no faltarían quienes se sintiesen dispuestos a fundar su mismo negocio aquí y hacerle una competencia ruinosa, porque ningún hombre del valle le vendería ni le compraría nada. Esa es la otra cara de la luna en la que no ha pensado.


  Hopson quedó tenso ante los razonamientos de Harry. No creía en una reacción violenta y tajante de los colonos, pero no podía asegurar que aquel demonio de Harry, que parecía haber nacido con un volcán en erupción en su sangre, no lograse el milagro y consiguiese lo que al parecer se hallaba lejos de la realidad.


  Y si esto sucedía, estaba seguro de que Harry sería su más enconado enemigo en aquel asunto. Conseguiría que se fundase una cooperativa de colonos para explotar su negocio y entonces tendría muy poco que hacer allí.


  Por fin, tras meditar un poco, emitió un suspiro y repuso:


  —Está bien, Harry; tendréis el barracón libre el domingo, y que sea lo que Dios quiera.


  —Soy prudente, pero nunca fui cobarde y no quiero que seas tú quien vaya pregonando que lo soy, sólo por el hecho de mostrarme conservador con mis intereses. Fui amigo de tu padre y él me conocía bien, y siempre nos hemos llevado amigablemente.


  —Lo sé y le diré una cosa. Tal y como está el asunto, nadie en muchas millas a la redonda puede permanecer de brazos cruzados contemplando el panorama y pensando que gane quien gane él no va a perder.


  —Si las cosas se desarrollan como es lo lógico, el valle va a arder por los cuatro costados y sólo recibirán ayuda los que ayuden a los demás.


  —Y yo soy el primero en exponer. Medio abandono mis tierras en manos de peones para moverme y preparar el terreno en defensa de todos. Expongo mi trabajo y expongo por anticipado mi vida, pues tengo tal concepto de esa gente que admito la posibilidad de que traten de suprimirme antes de que las cosas lleguen a mayores. Sería un golpe de gracia que el cabecilla, cayese antes de que los demás, pudiesen levantar un dedo. Les desmoralizaría y venciéndome a mí quizá viesen vencidos a los demás.


  —Celebro que veas las cosas tan claras, Harry. Así no te descuidarás y te darás cuenta del peligro que vas a correr.


  —Lo correré, pero moriré antes que ver holladas mis tierras por las pezuñas de esos astados.


  —Me hago cargo de tus sentimientos y no puedo desaprobarlos.


  —Lo celebro. Quedamos en que el domingo, a las tres, podremos utilizar su barracón.


  —De acuerdo. A esa hora tendréis espacio libre para la reunión. ¿Cuánta gente crees que podrás reunir?


  —Espero que a todos. Unos sesenta.


  —No está mal el número. Quisiera saber a qué quedará reducido después de la reunión.


  —Yo también deseo saberlo y para saberlo no existe otro procedimiento que reunirlos previamente, exponerles la situación y lo que cabe esperar de ellos y que después escojan el camino a seguir.


  —Es lo más práctico, Harry. Pero dime una cosa: ¿Qué sucederá si te vuelven la espalda, o todo queda reducido a un escaso puñado de medio valientes?


  —Si me dejasen solo, solo lucharía, pero contra Daherty directamente; si me acompaña alguien, entonces trataré de luchar contra todos, Eso es una incógnita que el domingo puede quedar aclarada.


  —Pues que tengas mucha suerte es lo que te deseo.


  —Gracias. Yo también me lo he pedido a mí mismo.


  Harry se separó de Hopson y se dispuso a volver al valle. Era miércoles, le quedaban cuatro días para recorrer todos los sembrados en una gran extensión para comunicar la cita a todos los colonos y no se podía descuidar.


  Abandonó el poblado y se encaminó al valle. A medida que iba encontrando colonos camino de sus sembrados, les decía que el próximo domingo a las tres acudiesen al barracón de Hopson.


  Cuando llegó a sus sembrados, su madre, una mujer alta, fibrosa, delgada, que aún conservaba rasgos de haber sido una belleza, le salió al paso nerviosa, diciendo:


  —¡Cuánto has tardado, Harry! Me tenías inquieta.


  —¿Por qué? No pasa nada, madre.


  —No pasa nada, pero se están incubando muchas cosas y no irás a suponer que al otro lado del río están con los brazos cruzados esperando acontecimientos.


  —Pues así lo parece, madre. Quizá sea porque no creen que pueda suceder algo en tanto no sean ellos los que lo provoquen.


  —Quizá sea así, pero temo por ti. Te has levantado sobre un pedestal de amenazas, para que te vean bien y eso me inquieta.


  —Alguien tenía que hacerlo, madre. Ni usted ni yo podemos consentir que nos arrojen de estas tierras que mi padre roturó por primera vez y que ha sido y es nuestro único patrimonio y tenemos que defenderlas con uñas y dientes.


  —Si esto fuese algo que pudiese hacerlo solo, no esperaría la problemática ayuda de nadie, pero es una tarea de todos, porque todos nos vemos amenazados, y espero despertar el amor propio de los hombres del valle y ponerlos en pie de guerra. Que sepan que si quieren pelea, la tendrán y que no va a ser tan fácil echamos del valle como ellos confían.


  —Si se creen fuertes, nosotros podemos serlo también. De hombre a hombre, no va nada cuando los hombres se sienten tales. Somos sesenta, que lo tengan en cuenta si llega el caso de ponerse frente a todos.


  —Eso es lo inquietante, que no se sabe cómo van a reaccionar todos estos hombres que hasta ahora han vivido en plena tranquilidad sin mezclarse en conflictos graves.


  —El sentido común dice que no van a tener otra alternativa si esa gente sigue obstinada en pasar el río con sus reses e invadir el valle.


  —Y si el miedo les agarrota, tiemblo por ti. Tú eres el blanco de las iras de Daherty. Existe un viejo antagonismo de familia y aunque sólo sea por herencia, no está apagado.


  —Lo sé, madre. Sé que el padre de Al Daherty la pretendió a usted con ahínco y que le sentó muy mal que despreciase usted su persona y su rancho por mi padre. Bing Daherty murió, pero su hijo lo ha heredado todo. Tanto el rancho y las reses como el carácter y las pasiones de su padre.


  —Pero esto no me preocupa. Es un hombre como yo y si llega la ocasión de enfrentarnos mutuamente, ninguno tendrá privilegios especiales. Triunfará el mejor o el que tenga más suerte.


  —Pero no creo que llegue ese caso. Él es muy conservador y no expondría su vida si no se viese obligado a ello. Quizá por esto ha movido a los rancheros vecinos para su cruzada, aunque tampoco sienta mucha amistad por ellos. El desearía para él el valle entero y si le pudiesen ofrecer todo el Estado su egoísmo intentaría abarcarlo.


  —Lo que tenga que suceder ya se verá. Ahora, lo interesante es que esa gente se dé cuenta de su situación.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  UNA PROPOSICION INSULTANTE


  


  Harry no perdió el tiempo. Personalmente o a través de otros colonos que se prestaron a correr la voz entre sus más próximos vecinos, la cita llegó a los cuatro puntos cardinales del valle y aunque casi todos se figuraron que la reunión obedecía a la amenaza de los rancheros, la curiosidad por saber qué tendría que decirles Harry, les movió a no dejar de asistir a la cita. Harry era un elemento destacado entre los colonos. Poseía una excelente extensión de tierra bien cultivada, y era un hombre simpático, agradable, dinámico y presto a hacer cualquier favor a quien lo necesitase.


  Cuando se produjo el primer síntoma de alarma respecto a la intención de los rancheros, todos acudieron a Harry a exponerle la situación y a pedirle consejo. Los rancheros habían iniciado una maniobra de tanteo para ver si los colonos se avenían a vender sus tierras por cuatro centavos, pero al comprobar que todos se negaron, entonces iniciaron una maniobra más audaz y retorcida, que podía ser la cuña a introducir a lo largo y lo ancho de la comunidad.


  Harry supo de qué se trataba incidentalmente. Un amigo suyo del pueblo había sorprendido parte de una conversación entre McMahon, el capataz de Daherty, y otro capataz de uno de los ranchos situados al otro lado del río y, por lo captado, sacó la consecuencia de que Daherty estaba dispuesto a comprar a buen precio tres parcelas de las más próximas al río para, una vez dueño de ellas, pasar sus reses al terreno adquirido y, una vez allí, lanzarlas en punta de flecha sobre los sembrados, produciendo destrozos e incidentes que estaba seguro de resolverlos a su favor por contar con gente decidida y poco escrupulosa.


  Cuando Harry se enteró, se apresuró a visitar a los tres colonos con los que había estado tratando Daherty, no personalmente, sino a través de un tercero, el cual se había fingido colono y afirmaba que deseaba establecerse allí.


  Los tres confesaron que, en efecto, estaban en tratos con un desconocido que pretendía comprarles sus tierras, ofreciendo un precio remunerador. Harry, indignado, les hizo ver la trampa que les habían tendido y cuál era el verdadero objeto de aquella compra.


  Y serio y amenazador, les dijo:


  —Escúchenme bien. Si tan molestos se sienten aquí y desean vender sus tierras, díganlo de una vez y yo hablaré con todos y veremos de comprárselas en su justo valor, para evitar la sucia maniobra de esa gente. Pero si así no lo hacen y cierran trato con Daherty poniendo en sus manos la llave del valle para que se dedique a arruinarnos uno a uno..., como me llamo Harry Scott que les mataré o tendrán que matarme.


  Los tres colonos se asustaron al observar el fiero gesto de Harry y uno, tras mirar con angustia a los otros dos, repuso:


  —Harry, no es para que te pongas así. El hombre que ha tratado con nosotros, afirmó ser colono también y tener interés en afincar aquí. Su ofrecimiento es bueno y con ese dinero podríamos adquirir nuevas tierras al final del valle. Reconocemos que eso está muy retirado del pueblo, pero la ganancia compensa las posibles molestias a sufrir.


  —Pues yo les digo que el comprador no es más que un hombre de paja para despistarnos. Él sabe que ningún colono le vendería un palmo de terreno y se vale de un tercero para meterse a cuña entre nosotros y acometernos metódicamente, hasta arruinarnos y echarnos de aquí. A medida que fuese destrozando sembrados y echando a colonos de su radio de acción, traería más astados —propios o extraños— y seguiría empujando hasta lanzarnos más allá del valle. De lograrlo, poco le importaría haber pagado demasiado unos acres de tierra, si con ello podría llegar a ser el dueño de todo esto sin gastar un centavo más.


  —Y ésta es la situación. Si quieren vender de verdad,díganlo para que entre nosotros veamos la manera de adquirir sus tierras y si no aguanten como los demás y no den facilidades a, estos tipos, para que aplasten solapadamente a sesenta familias que viven de su trabajo y no quieren nada que no sea suyo.»


  Los tres colonos, asustados por el panorama que Harry les había pintado, se consultaron entre sí y, puestos de acuerdo, contestaron:


  —Renunciamos a vender y nos quedamos. Llevamos aquí muchos años y nunca tuvimos roces con nadie. No está en nuestro ánimo causar males irreparables a ningún compañero.


  —Gracias, amigos —repuso Harry dándoles la mano—. Así proceden los hombres decentes y yo se lo agradezco en nombre de los demás colonos. Espero que esto les desanime y se den cuenta de que no estamos dispuestos a ceder una pulgada de nuestros sembrados al capricho y a las ambiciones de los que no se conforman con lo que tienen y ansían lo del vecino.


  El intermediario de Al se llevó una ruda sorpresa cuando, creyendo que el asunto estaba resuelto, se encontró con la negativa rotunda de los tres colonos. Extrañado y rabioso, pues el fracaso le privaba de una buena comisión, exclamó:


  —¿Qué sucede que ahora se vuelven atrás cuando todo estaba hablado? ¿Es que les parece poco lo que les he ofrecido y tratan ahora de exigirme más?


  —No, señor; no nos parece poco ni mucho, es que hemos recapacitado, y hemos decidido no vender.


  —¿Por qué causa?


  —Porque usted no es un hombre leal, sino un trapisondista al servicio de ese egoísta ranchero que se llama Al Daherty. Usted no quiere las tierras para explotarlas, ni siquiera para alguien que trate de seguir cultivándolas. Usted actúa en nombre de Al para apoderarse de nuestras tierras, meter en ellas los astados y, desde aquí, irlos lanzando por los sembrados de nuestros compañeros, hasta arruinar sus cosechas y exponer acaso sus vidas sin beneficio alguno.


  —Estas tierras no se venden ni por todo el oro de California y Montana. Puede usted decirle a ese tipo de Al que no estamos dispuestos a ser instrumentos ciegos de su egoísmo en perjuicio de los que durante tantos años han sido nuestros compañeros de fatigas.


  El intermediario, furioso, bramó:


  —¿Quién les ha contado a ustedes ese cuento?


  —Este cuento, que no es cuento sino una verdad más grande que el monte Shasta, nos lo ha contado quien está bien enterado de muchas cosas y conoce al dedillo las malas intenciones de ese hombre que trata de erigirse en el rey del valle.


  —¿Se refieren ustedes a Harry Scott?


  —No hemos dicho nombre alguno, ¿por qué se fija en él?


  —Porque sé que es el revolucionario del valle. Sin él, es posible que ustedes y los rancheros hubiesen podido llegar a un acuerdo beneficioso.


  —¿Beneficioso para ellos?


  —Y para ustedes. Ellos podrían adquirir el valle si ustedes se pusiesen en razón.


  —¿A qué llaman razón, a ceder esto por cuatro centavos? Dígannos si están dispuestos a ofrecer a todos y a cada uno lo que nos ofrecían a nosotros tres y acaso pudiésemos tratar.


  —¿Esas cantidades a todos? Ustedes están locos.


  —Claro, estamos locos. Se podría hacer un sacrificio pagando bien nuestras tres parcelas porque, dueños de ellas, confiaban en poder avasallar a los demás y echarlos de aquí sin más desembolsos. Lo que no pudiesen hacer los hombres, lo harían los astados, pateando sembrados y provocando la ruina de los demás. Un buen negocio si se lo permitiésemos nosotros.


  —Pero, afortunadamente, nos hemos enterado a tiempo y ya no hay trato alguno. Dígale a Al que ni él ni todos los rancheros juntos de este otro lado del río, tienen dinero suficiente para comprar nuestras tierras.»


  —Muy bien. Se lo diré; pero antes voy a decirles yo algo que les interesa. Cometen ustedes la mayor estupidez del mundo negándose a vender porque, más tarde o más temprano, el ganado cruzará el río y se asentará en este lado del valle y lo hará sin compensaciones económicas, llevándose por delante todo lo que traten de oponer a su paso y entonces ustedes sufrirán la suerte de los demás sin obtener el beneficio que ahora podrían obtener.


  —Eso está por ver aún. Si ese día llegase, ya veríamos lo que tendríamos que hacer. Porque una cosa es amenazar y otra poder cumplir la amenaza.


  — Nosotros somos gente de paz y de orden, no nos metemos con nadie, no ojeamos nada que no sea nuestro y pueda perjudicar a los demás, pero si tratasen de avasallarnos seríamos unos borregos despreciables si nos dejásemos pisotear sin morder a quien trate de ponernos el pie encima.


  —No presuman tanto. Olvidan que tras esa orilla hay muchos hombres más valientes y más curtidos que ustedes.


  —Más curtidos lo estarán, porque nosotros no somos avasalladores ni matones a sueldo, pero más valientes habría que comprobarlo.


  —Y es mejor que se largue usted de aquí y no vuelva, pues está agotando nuestra paciencia y ya le hemos tolerado demasiadas amenazas estúpidas. ¡Lárguese ya!


  El intermediario, comprendiendo que ya nada tenía que hacer allí y temiendo, por otra parte, que aquella gente perdiese la paciencia, dio media vuelta y cruzó el río para dar cuenta a Daherty de la inesperada actitud de los tres colonos.


  El ranchero empezó a bramar como un toro recién marcado. Se había hecho muchas ilusiones creyendo que tenía resuelto aquel pleito a su favor y ahora se encontraba con que no sólo lo había perdido, sino que alguien había soliviantado el ánimo de los colonos y esto podía ser un grave contratiempo para sus ambiciones.


  Y sin saber quién podía haber descubierto sus planes, pensó que Harry podía haber sido quien los descubriese de alguna manera insospechada y estuviese sembrando entre los colonos la semilla de la discordia, para levantar su ánimo y convertirlos en una masa de enemigos peligrosos.


  Cierto que nunca les había concedido patente de valentía, si se comparaba con la brusquedad y carácter peleador de los vaqueros, pero aun así, podían significar un peligroso dique para sus ambiciones y esto no era capaz de encajarlo.


  Y se entregó a pensar en alguna otra fórmula de arreglo antes de llegar a una acción drástica. Si Harry era la piedra angular de todo aquello, el ataque tenía que ir dirigido contra esta piedra.


  ¿Cómo? Existían dos procedimientos: Uno, la persuasión, el soborno, inclusive, y si esto fracasaba había otros medios menos suaves, pero más eficaces.


  Y aunque le molestaba tratar con Harry, lo intentaría. El antagonismo de las dos familias era muy antiguo, y aunque solamente había afectado a sus padres, los hijos habían heredado la animosidad de sus progenitores y se miraban con rencor.


  Cierto que entre ellos no habían surgido lances violentos, quizá porque el río era una muralla contra las pasiones. Harry pasaba la mayor parte del tiempo en sus sembrados, sin tratar más que con sus compañeros de trabajo, y Al con los rancheros y sus peones.


  Pero ahora que las cosas se habían puesto demasiado tirantes y que el egoísmo de los negocios se sobreponía a la confraternidad y la convivencia, la cosa variaba. Había que hacer algo para solucionar aquel problema y si la solución exigía sangre y lucha, él no retrocedería ante esta contingencia.


  Por otra parte, el descubrimiento de la sucia maniobra de Al para introducirse a cuña en el valle, había soliviantado al impetuoso colono. Adivinaba que la paz y la tranquilidad estaban seriamente amenazadas y entendía que debían prepararse para hacer frente a cuanto los rancheros quisieran presentarles.


  Y era por esto por lo que había decidido organizar aquella reunión. Necesitaba abrir los ojos a sus compañeros, hacerles ver el peligro que podían correr si se confiaban y permanecían de brazos cruzados, y saber cuál sería su estado de ánimo y hasta dónde estarían dispuestos a llegar si algún día se veían atacados.


  El viernes habían quedado cursadas todas las citaciones y Harry se encaminó al poblado a resolver algunos asuntos personales y al mismo tiempo a curiosear un poco por sí alguien sabía algo y podía facilitarle alguna información de utilidad.


  Siendo un día laborable, en el poblado no había peones de los ranchos de la demarcación. El tráfico era escaso y la mayor parte de la gente que se veía por la calle, eran mujeres y niños y algunos ancianos, ya poco útiles para el trabajo.


  Estuvo bebiendo una cerveza en la taberna donde solían reunirse los peones de Al, pero el tabernero, un hombre seco y huraño, tenía poca conversación y también era de los que creían que el pleito entre ganaderos y colonos era cosa a resolver entre ellos.


  Harry no se molestó en hacerle preguntas y salió de allí para dirigirse al almacén, donde necesitaba adquirir tabaco y fósforos.


  Charló un rato con el almacenista, sin que éste le diese ninguna información, quizá porque no existía y abandonó el almacén para regresar al valle.


  Cuando cruzaba por delante del pequeño hotel del poblado, descubrió en la puerta una figura alta, majestuosa, que parecía llenar todo el hueco de la entrada.


  Se trataba de un hombre de una edad aproximada a la suya: veinticinco años. Era quizá demasiado alto, pero su esqueleto estaba tan ajustado a su estatura, que parecía disminuirla en parte.


  Era de facciones correctas, de piel morena, de ojos negros y ardientes y de labios un poco pálidos y finos. Su pelo era negrísimo y su frente ancha y espaciosa. Vestía de una manera detonante, un rico traje ranchero de terciopelo negro con grandes botones de plata. Las polainas eran de rico y brillante cuero, el cinto mexicano labrado a mano, una magnífica obra de arte, y de él pendía un revólver con cachas nacaradas.


  Las espuelas eran de plata, grandes, con finas y afiladas rodajas en sus extremos.


  Harry reconoció en aquel figurín de revista ilustrada a Al Daherty y trató de hacerse el desentendido y seguir su camino; pero Al, que parecía acecharle, levantó su potente voz y llamó:


  —¡Eh, Harry...! ¿Le molestaría mucho concederme diez minutos de conversación?


  Harry se detuvo en seco, mirándole intensamente. Parecía adivinar que lo que Al intentaba era tratar con él el asunto del valle y la curiosidad le movió a aceptar la charla. Por lo menos, tratando de vis a vis, sabría de primera mano cuáles eran los proyectos del ranchero.


  Y serenamente, repuso:


  —¿Por qué no, señor Daherty? Yo no le niego nunca la palabra a nadie.


  —Lo presumía, pero no me llame señor Daherty. Usted y yo somos de una misma edad y nos hemos criado aquí,aunque nos separa el río. Llámeme Al a secas y será mejor.


  —Si eso le halaga, por mi parte no hay inconveniente.


  —En ese caso, ¿quiere que pasemos aquí al bar del hotel, donde podremos charlar más cómodos? Nos tomaremos un whisky y esto remojará las palabras para que resulten menos secas.


  El comentario no era muy esperanzador, pero Harry lo pasó por alto.


  Cruzó la polvorienta calzada y ascendió les cuatro peldaños que conducían al hall. Al le dejó pasar delante y, cuando penetró en el hotel, se enfrentó con una muchacha que le llamó poderosamente la atención.


  Tendría unos veintitrés años, era de excelente estatura y de cabellos rubios como el oro, muy artísticamente peinados. Sus ojos eran de un verde suave pero luminoso, sus labios rojos y bonitos, en forma de corazón y con un mentón redondo, un tanto pronunciado.


  Su cuerpo no podía estar mejor formado. Estrecha de caderas, desafiante de senos, aunque nada provocativos, y de bonitas piernas, calzadas con medias finas y unos zapatos negros de charol que la hacían parecer más alta debido a los tacones.


  Vestía con sencillez, pero la ropa en ella adquiría un aire de maniquí que realzaba su vestido.


  Harry se quedó parado admirándola y Al, adelantándose, dijo:


  —Harry, le presento a mi prima Gina. Es hija de un hermano de mi madre y ejerce de maestra de escuela en Minot. Está de vacaciones y la he invitado a pasar en mi rancho cuatro o cinco semanas.


  Y dirigiéndose a la muchacha, añadió:


  —Gina, éste es Harry Scott, un colono del valle al otro lado del río. Buena persona, aunque demasiado serio y parco de palabras.


  Gina, sonriendo de una manera captadora, le tendió la mano, diciendo:


  —Tanto gusto en conocerle, señor Scott.


  Este, tímidamente, aceptó su linda mano y repuso:


  —El gusto es mío, señorita. Le deseo que pase usted unas agradables vacaciones y no encuentre esto demasiado áspero.


  —No se preocupe. Nací en este ambiente y le conozco bien. Aunque estudié el magisterio y regento una escuela en un poblado más..., ¿cómo diría yo?, más suave, no he olvidado lo que es el Oeste.


  —En ese caso, comprenderá usted mejor que otras el alma de la gente de aquí.


  Al, impaciente, intervino:


  —Un momento, Gina. Ya sabes dónde vive la modista y conoces el almacén. Ve a probarte ese vestido y luego pide en el almacén lo que necesites; advierte que lo anoten en mi cuenta y dentro de un cuarto de hora o veinte minutos, iré a buscarte a alguno de ambos lados.


  —Está bien, Al. Procuraré no hacerme muy pesada.


  Y avanzando hacia la salida, dijo:


  —Adiós, señor Scott, hasta otra ocasión.


  —Adiós, señorita Gina.


  El la siguió con la mirada hasta que la joven descendió a la calzada.


  Al le miró con aire burlón y cuando Harry volvió la cabeza, comentó:


  —Muy linda, ¿no le parece?


  Harry pareció darse cuenta del acento burlón de Al y repuso:


  —En efecto, pero supongo que no me habrá llamado para que le dé mi opinión sobre su prima. Creo que con la de usted será suficiente.


  —¡Oh, claro! No, no era para eso para lo que quería hablar con usted, pero me parecía una grosería no presentársela.


  —Gracias, pero nadie le obligaba a hacerlo.


  —Bien, allá al fondo, hay una mesa, vamos a sentamos allí y estaremos más tranquilos. ¿Whisky?


  —No, gracias; cerveza. El whisky enciende la sangre y para calentarla ya es bastante que estemos en pleno verano.


  —¿Tiene usted miedo a que le estallen las venas?


  —No. Las tengo duras, pero prefiero la tranquilidad si no se obstinan en perturbármela.


  Al no respondió a la alusión y, llamando al mozo, pidió un whisky para él y una jarra de cerveza para Harry. Una vez sentados y servidos, Al tomó la copa de whisky, la miró al trasluz y, tras saborear un pequeño trago, la dejó sobre la mesa, sacando el tabaco con parsimonia, como si mientras bebía y liaba un cigarrillo, tratase de leer en la frente y en los ojos de su interlocutor sus más íntimos pensamientos.


  —¿Un cigarrillo, Harry?


  Este no contestó. Tomó el tabaco y con la misma flema que Al, se entretuvo en liarlo. Si su antagonista trataba de ponerlo nervioso con aquellas pausas y aquel preámbulo estudiado, se iba a llevar un desengaño.


  Por fin, Al, arrojando al espacio una bocanada de humo, exclamó:


  —Seguro que se estará usted preguntando para qué le he invitado y qué es lo que le tengo que decir.


  —Pues... ¿para qué me voy a molestar en calentarme la cabeza si me lo va a decir usted en seguida?


  —Una contestación muy ingeniosa, aunque no aclare nada. Pero como no es cosa de perder el tiempo, vayamos al asunto.


  —Usted no ignora que hoy, dado el auge que ha tomado la ganadería en este sector de Dakota, los pastos que poseemos los rancheros han quedado demasiado reducidos y esto asfixia el negocio.


  —Necesitamos más terreno, más pastos, y como un rancho y un hatajo no se meten debajo del brazo para trasladarlos a un lugar más espacioso, lo lógico es que busquemos ese terreno y esos pastos lo más cerca posible del lugar donde radicamos.


  —Y este lugar no es otro que el trozo de valle que se dilata al otro lado del río.


  —Claro es que nos damos cuenta de que a ese otro lado, existen intereses creados, aunque ustedes no se vean oprimidos por la falta de terreno y necesiten ampliarlo en sentido contrario.


  —Y como los más necesitados de esas tierras somos nosotros, quisiéramos llegar a un acuerdo con ustedes para solucionar el conflicto. Sembrar se siembra en cualquier parte, instalar reses ya no es tan fácil.


  —Y como usted es la cabeza visible de los colonos, es por eso por lo que quisiera tratar con usted, y ver si llegamos a un acuerdo y las cosas se solucionan en completa armonía, en lugar de dar motivo a una guerra que no sería muy beneficiosa para ustedes en particular.


  Harry, fríamente, replicó:


  —Si su idea es pretender negociar amparándose en amenazas, creo que yo estoy sobrando aquí y usted está haciendo falta junto a su prima.


  —¡Vamos, Harry, no sea quisquilloso! Que yo haya mencionado algo que está en el ánimo de todos, no significa más que poner las cosas en su punto justo.


  —Será su opinión, pero no la mía. Lo que puede suceder en un enfrentamiento es algo que ni usted ni yo podemos afirmar «a priori».


  —Por lo tanto, ese argumento huelga, porque resulta humillante para los colonos.


  —Si es por eso, retiro el comentario. Después de todo, lo que interesa es llegar a un acuerdo.


  —Un acuerdo muy difícil, Al, porque las necesidades de ustedes los rancheros no nos afectan para nada. La gente se siente a gusto donde está y no desea vender para ir a probar fortuna a otros lugares donde ninguno sabría qué resultado podría obtener.


  —Pero le diré una cosa. Usted ha intentado una jugada poco leal tratando de comprar las tres parcelas junto al río, con ánimo de, una vez de su propiedad, llevar las reses a ellas y establecer una cabeza de puente que le permitiese lanzar sus astados contra los sembrados más próximos, para ir extendiendo la cruzada y provocar la ruina de todos mis compañeros.


  —Y cuando se procede con tan poca lealtad, no esperará usted que la gente esté dispuesta a tratar con usted ni a que crea en sus promesas.»


  —Lo sucedido con esas parcelas no fue cosa nuestra. El que intentó comprarlas, lo hizo por su cuenta, para después ofrecérnoslas a nosotros a mejor precio para él y ganar una comisión.


  —Y ustedes las hubiesen rechazado, ¿no es así?


  —No. ¿Para qué mentir? Si alguien me ofrece esas parcelas, las compro ahora mismo.


  —¿Y las demás?


  —Eso sería cosa de tratar, siempre que la gente se pusiese en razón.


  —Pero como, en realidad, yo al menos, no necesito todo el valle sino una parte próxima al río, lo que me interesa es adquirir ese trozo de valle. Lo demás me tiene sin cuidado.


  —Siendo así, no sé por qué ha pretendido tratar conmigo este asunto. Mis tierras están bastante más adentro.


  —Lo sé, pero también sé que usted es el paladín de los colonos y que todos se mueven al son que usted quiere tocarles para que bailen.


  —Me temo que esté usted en un error. El baile que todos bailamos es el que conviene a nuestros intereses y no a los del prójimo.


  —Pero si lo que usted pretende es que yo influya en los colonos próximos al río para que le vendan esas parcelas, pierde usted el tiempo lastimosamente. Yo sé cómo todos lo que sucedería si ustedes introdujesen unas reses en este lado del río y no estamos dispuestos a consentir y menos aún a dar facilidades para que así suceda.


  —Mis tierras se verían tan amenazadas como las del último colono y no soy tan idiota que tire piedras contra mi tejado.»


  —Eso tiene un arreglo. Usted influya para que me vendan esas parcelas y yo le firmo un papel en el que me comprometo a abonarle cincuenta mil dólares por sus sembrados, una vez esté firmado el compromiso de adquisición de esas parcelas.


  Harry, indignado, dio un empujón a la mesa, echó hacia atrás el asiento y con gesto de ira, bramó:


  -—Señor Daherty, ¿por quién me ha tomado usted? ¿Qué clase de sujeto cree que soy yo para proponerme que cometa una traición como ésa? ¿Usted me cree tan canalla que vendería la piel de mis compañeros para poder ponerme yo una más brillante y costosa? Veo que juzga a los demás por su mismo rasero.


  Al, fríamente, pero tratando de dominar su rabia, replicó:


  —Estoy hablando de negocios y los negocios no tienen entrañas, porque si alguien pudiese arrojarme a mí de mis tierras por convenirle, lo intentaría lo mismo.


  —Lo que para unos es bueno, para otros suele ser malo; pero ésa es una ley eterna. Necesitamos esas tierras y lucharemos por poseerlas.


  —Si ustedes no lo aceptan por las buenas, habrá que probar por las malas y, cuando llegue ese momento, será cuando se vea quién tiene la razón y quién la fuerza. Quería evitar tener que enfrentarme con usted, pero puesto que usted así lo desea, acepto el reto. Le doy una semana de tiempo para que estudie mi proposición y decida. Si pasado ese tiempo no acepta usted me reservo el derecho de proceder con arreglo a mis intereses.»


  —Será usted contestado de esa misma manera. En este lado del valle no habrá un solo colono que les venda a ustedes una yarda de terreno, porque si alguno fuese capaz de cometer semejante traición, sería yo mismo quien le aplicase un revólver al pecho y le alojaría en él cinco onzas de plomo por traidor a la comunidad.


  —¿Es que considera usted traidor a quien en uso de su perfecto derecho vende lo que es suyo?


  —Le considero traidor porque formamos una comunidad muy unida y su egoísmo sería la ruina de los demás.


  —Pero para tranquilizar su conciencia, le diré algo más. Si alguno necesitase vender sus tierras, los demás estamos dispuestos a comprárselas para que queden dentro del valle. Nadie le coartará su derecho a vender su propiedad, pero no a quien sólo desea adquirirla para causar la ruina de los demás.


  —Creo que con esto está usted contestado y espero que no vuelva a intentar ningún nuevo soborno contra mí, o contra otro. Ustedes no pondrán una sola res en esta parte del valle, mientras nosotros tengamos dos manos para impedirlo.


  —Bien, en ese caso, hemos concluido, pero no se haga ilusiones. Si ustedes poseen dos manos para tratar de impedirlo, nosotros poseemos esas reses y además gente de agallas para hacerlas avanzar. Esto es todo.


  —De acuerdo. Ahora, al menos sabemos abiertamente sus intenciones y no habrá equívocos. El valle está allí, pero el que intente pasar el río para poner en él su planta, que lo piense bien por si no lo vuelve a cruzar.


  Al, con gesto violento, abandonó el hotel y salió a la calzada plena de sol.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  UNA EXPLICACION DRAMATICA


  


  Furioso como no lo había estado nunca, en lugar de volver a sus sembrados salió del poblado por su parte oeste y se encaminó al río. Ahora era éste el que llenaba todos sus sentidos, pues parecía adivinar que aquél no muy importante cauce de agua, sería el que, no tardando mucho, jugaría un papel importante en la pugna que quedaba flotando en el aire.


  El Shell Cr. nacía veinte millas más al norte y se deslizaba en línea recta, cruzando a escasa distancia del poblado, para luego descender hacia el sur hasta verter sus aguas en el Missouri.


  Era un río sinuoso, de cauce muy desigual. En algunos sitios, en la época de estiaje, se podía vadear a pie impunemente y en otros el cauce se hundía varias yardas y resultaba peligroso cruzarlo sin conocer bien su estructura.


  Conforme descendía, iba recogiendo agua de infinitos pequeños arroyos y adquiría volumen hasta su desembocadura.


  Aun en verano, nunca dejaba de arrastrar agua y cuando había tormentas y deshielos más al norte, aumentaba su cauce y resultaba peligroso cruzarlo.


  Para comunicar la parte del valle usufructuada por los rancheros con el poblado, se había construido un puente de troncos de árboles entrelazados y sujetos al fondo por otros troncos más gruesos. La solidez del puente era suficiente para el tránsito humano y para el cruce de algunas carretas. Lo que ya no parecía muy seguro era para lanzar sobre su frágil estructura cientos de reses alocadas en un intento desesperado de invadir con ellas la otra parte del valle. El piso se hundiría con el peso de tanta res y éstas caerían al cauce.


  Y como precisamente el puente se había levantado en el lugar más estrecho del cauce y en un lugar donde la corriente se hundía aprisionada por unos ribazos, las reses que cayesen allí mal lo podrían pasar para librarse de aquella estrecha cárcel, sobre todo si en la loca carrera caían unas sobre otras.


  Una gran parte morirían ahogadas o asfixiadas por el peso de las demás y el intento por aquel lado vulnerable, fracasaría con sensibles pérdidas.


  Claro era que quedaban otros sitios por donde intentar lanzar los astados a través de la corriente, pero este empeño resultaría menos fácil; las reses nadarían a su albedrío, alcanzarían tierra firme en el intento, se espantarían y se dejarían llevar por la corriente sin control de ninguna clase.


  Estas consideraciones se las estuvo haciendo Harry mientras contemplaba el cauce y lo recorría arriba y abajo. Si la ruptura de hostilidades estaba más o menos próxima, se imponía examinar minuciosamente el posible campo de batalla y estudiar todas las medidas que se pudieran tomar para evitar la invasión y ocasionar a sus orgullosos enemigos un quebranto enorme. Y tomó nota mentalmente de todo aquello. Una de las cosas que había que hacer al primer síntoma de alarma era minar las pilastras del puente, dejarlo poco menos que al aire, capaz sólo para resistir el paso de varias personas y así, cuando los rancheros intentasen lanzar a través de él sus astados, éstos hundiesen la estructura total y fuesen a parar al río.


  Pero este acto de sabotaje sería muy expuesto y peligroso. Habría que intentarle en plena noche, metiéndose en el agua y trabajando en silencio para que nadie se diese cuenta, cosa que no se podía asegurar, pues lo mismo que él estaba calculando las posibilidades de defensa que podía proporcionarles el puente, sus enemigos también podían pensar en él y velar por su conservación, ya que les sería vital para un ataque masivo de las reses.


  Tras aquel examen, dio media vuelta y, tenso, regresó a sus tierras a ocuparse de ellas. Faltaban dos días para la reunión y trataría de aprovecharlos.


  Pero al día siguiente, sábado, recordó las mutuas amenazas que se habían lanzado Al y él y temiendo que el ranchero pudiese haber influido en el ánimo de Hopson para que no les permitiese reunirse en su barracón, decidió efectuar una breve visita al poblado y cerciorarse de que Al no había tratado de impedir la reunión.


  Cuando visitó a Hopson, éste no le dijo nada sobre un posible cambio de criterio y, satisfecho de ello, decidió dar una vuelta por el poblado antes de volver al valle.


  Por ser sábado, la animación era bastante mayor que el día anterior. Algunos peones no trabajaban el sábado por la tarde y bastantes vaqueros de los ranchos del otro lado del río hacían acto de presencia en el poblado prestando a éste una animación de que carecía los demás días de la semana.


  Hacía calor, el sol picaba. La calzada, a causa del constante ir y venir por ella, estaba inundada de un polvillo sutil, que al ser herido por los rayos del sol, le prestaba el aspecto de una finísima y tupida tela de araña.


  Y cuando cruzaba por delante del pequeño hotel, descubrió en el vano de la puerta la gentil silueta de Gina, la prima de Al. Debía estar esperando a alguien, pues miraba insistentemente a derecha e izquierda. Harry se detuvo mecánicamente un instante contemplándola con creciente interés. Le parecía una muchacha muy simpática, muy atrayente y de un carácter opuesto al de su primo Al.


  Y se preguntó si realmente había ido al poblado a tomarse un descanso hasta el momento de reanudar sus clases en su escuela, o si, Al, la había invitado con miras más particulares que las de brindarle unos días de asueto. Al era soltero y no se le conocía compromiso alguno en el poblado.


  Se disponía a seguir su camino sin pretender llamar la atención de la muchacha, cuando descubrió a McMahon saliendo del almacén y cruzando la calzada para reunirse con Gina. Debió bajar con ella al poblado para resolver algún asunto personal de ella y Gina le esperaba para ser acompañada por él al rancho.


  La presencia del capataz de Al encendió la sangre de Harry, el cual, recordando lo que Hopson le había dicho respecto a las frases despectivas vertidas por el capataz contra él, sintió el fiero deseo de devolvérselas y, tras un momento de vacilación, optó por no demorar el saldo de aquella cuenta.


  Mac Mahon había avanzado sin verle, directo hacia el hotel, en cuya puerta le estaba esperando Gina. El capataz, un tipo alto, fuerte, moreno y presumido, sonreía cínicamente al contemplar los encantos de la muchacha y se adelantaba retorciendo las guías de su poblado bigote.


  Y cuando ella se disponía a descender para unirse a McMahon, Harry, adelantándose, llamó:


  —McMahon, un momento. Tengo algo que hablar con usted.


  Gina, al reconocerle, le sonrió. No podía adivinar las intenciones del colono y se detuvo esperando que los dos hombres hablasen.


  El capataz se volvió y, al reconocer a Harry frunció el poblado entrecejo; pero con altanería, replicó:


  —¿Conmigo? No sé qué tengamos que hablar usted y yo.


  —Será porque su memoria es bastante floja, pero puedo recordarle el motivo.


  —Bien, usted dirá.


  —Sé que en público, se ha permitido decir de mí que soy un grajo que pretendo volar sin alas y que usted me las recortaría si me naciesen a la espalda. ¿Se cree usted en condiciones de mantener esa opinión?


  Gina, al oír las palabras de Harry, se puso tiesa y retrocedió de nuevo hasta alcanzar el vano de entrada al hotel.


  El instinto le advirtió que se iba a producir una seria pelea entre aquellos dos hombres y no era plato de buen gusto verse mezclada en ella.


  McMahon, con gesto arrogante, repuso:


  —Yo no me retracto jamás de lo que digo. ¿Es eso lo que deseaba oír?


  —Exactamente. Y ahora sólo me resta invitarle a que pruebe a ver si es capaz de cortarme esas alas.


  —Si es su gusto, no tengo inconveniente, aunque no me gusta dar un mal rato a las mujeres viendo a mis enemigos revolcarse en el polvo de la calzada.


  —En ese caso, puede empezar cuando guste.


  McMahon se despojó de la chaqueta y del cinto con el revólver y los arrojó a los pies de Gina, diciendo:


  —Reténgalos unos minutos mientras doy cuenta de este traga niños.


  Harry hizo lo propio, pero no ofreció la chaqueta ni el cinto a Gina. Lo colocó al pie de la escalera y dijo:


  —Estoy a sus órdenes, gigante Goliat.


  Pronto la gente se dio cuenta de lo que se organizaba y un grupo de curiosos se detuvo formando pared al fondo de la calzada. Adivinaban que el antagonismo entre rancheros y colonos empezaba a dibujarse con signos de violencia y que aquél iba a ser el primer chispazo de lo que más tarde podía constituir un terrible incendio de pasiones e intereses cruzados.


  McMahon, impetuoso, se lanzó contra Harry, que le esperaba a pie firme. El colono ignoraba las cualidades combativas de su rival y no quería aventurarse a ser él quien se lanzase primero al ataque, sin conocer la técnica combativa del capataz.


  Pero cuando McMahon se decidió a atacar impetuoso, se encontró con una barrera infranqueable que le impidió llegar al rostro del colono, como pretendía. Harry había cerrado su guardia con los antebrazos de frente y fue en ellos donde chocaron los poderosos puños de su contrincante.


  McMahon golpeaba duro. Harry sintió los impactos en sus brazos, que retemblaron al choque, pero el dolor no fue intenso. Estaba muy curtido en el trabajo y sus músculos eran de acero.


  El capataz, ante el primer fracaso, retrocedió y cambió de táctica. Amagó al rostro y estiró el brazo izquierdo para golpear en el estómago. La flexibilidad de Harry le impidió llegar a tan sensible víscera.


  Durante algunos minutos, le permitió ensayar sus diversas tácticas aunque inútilmente. Siempre encontraba cerrado el camino de sus puños o éstos no llegaban al escurridizo cuerpo del colono.


  La maniobra sirvió para que éste estudiase a su rival y apreciase sus puntos flacos. El mayor era que, animado por la actitud defensiva del joven, se descubría con mucha frecuencia.


  Y en uno de estos ataques infructuosos de McMahon, Harry aprovechó una buena coyuntura para pasar al ataque fulminante y, estirando veloz el brazo, lo introdujo entre los dos del capataz y su puño, duro como la roca, fue a clavarse en el mentón del agresivo McMahon.


  Este emitió un rugido de intenso dolor y retrocedió varios pasos de espaldas, hasta caer en el polvo de la calzada falto de estabilidad. Un ¡oh! de asombro brotó de las gargantas de los espectadores y Harry, sereno e impasible, esperó la reacción de su rival.


  Este se revolvió en tierra como un reptil y se puso en pie rápidamente. Cuando pudieron contemplar su rostro, apreciaron en su duro mentón un enorme impacto morado. El vapuleado, rechinando los dientes fieramente, saltó sobre Harry bramando:


  —¡Maldito destripaterrones! Te voy a pulverizar como a un asqueroso gusano...


  Y perdido el dominio de sus nervios, se lanzó ciegamente contra Harry, despreciando los golpes que pudiera recibir a cambio de los que pudiera dar.


  Durante un breve espacio de tiempo, se estableció un cuerpo a cuerpo brutal entre los dos hombres. Se golpeaban con saña salvaje y ambos acusaban las huellas de los duros golpes, pero quien más recibía era McMahon, precisamente porque en su furor sólo se cuidaba de intentar golpear sin preocuparse de los golpes que él podía encajar.


  Hasta que en un momento propicio, Harry pudo echarle un poco hacia atrás con un puñetazo en el pecho y, cuando el capataz trató de nuevo de echarse encima del colono, fue tarde, porque éste acertó a colocarle un nuevo y preciso golpe en el lugar ya machacado, que le mandó a tierra, para esta vez no poder levantarse del polvo.


  La pelea había terminado. McMahon yacía privado de conocimiento, mientras Harry con el pañuelo se restañaba la sangre de algunas erosiones que había sufrido en el rostro


  Tranquilamente, se acercó a la escalinata, recogió su chaqueta y su cinto y, mientras se lo ceñía, miró a Gina, que le contemplaba como fascinada y se disculpó diciendo:


  —Perdón, señorita, si la he obligado sin darme cuenta a presenciar algo poco agradable, pero cuando un tipo como éste lanza amenazas contra uno por la espalda, hay que cazarle, poco menos que a lazo, para que responda de hombre a hombre a los insultos lanzados.


  Gina, como si aquello no hubiese hecho mella en su ánimo, sonrió levemente al colono y repuso:


  —¡Oh, no se preocupe por mí! He presenciado algunas peleas parecidas y hasta más graves y estoy acostumbrada. Siento que los hombres tengan que pelear en lugar de fraternizar como amigos, pero tengo que suponer que cuando estas cosas suceden es porque son inevitables.


  —Hasta cierto punto nada más. Sólo cuando alguien se cree un ídolo y se va de la lengua, se expone a esto.


  —Bien, señor Scott. No me meto en asuntos que no me incumben, lo único que lamento es que McMahon tenía que acompañarme al rancho por orden de mi primo y voy a tener que ser yo quien le acompañe a él.


  —Si necesita escolta, puedo suplir a este tipo.


  —¡Oh, no! No quiero que esto pueda reproducirse allí y más por mi imprudencia. Lo único que le agradeceré es que me ayude a atravesar el cuerpo de este hombre en su caballo, para poder llevarle al rancho. Lo demás carece de importancia.


  —Si es por eso, con mucho gusto.


  Tomó el inanimado cuerpo de Me Mahon y sin esfuerzo aparente, le atravesó en la silla de su caballo, que estaba trabado a pocos pasos del hotel.


  Gina, tranquilamente, se dirigió al suyo y Harry, galante, preguntó:


  —¿Le ayudo a montar?


  —¡Oh, gracias, pero no hace falta! Sé hacerlo perfectamente.


  Se colocó en la silla y Harry le entregó las bridas del caballo de Mac Mahon para que tirase de él. La joven al partir saludó con la mano, diciendo:


  —Adiós, señor Scott, espero que nuestro próximo encuentro sea menos aparatoso que éste.


  —Eso lo dirá el destino, señorita Gina, pero mucho me temo que su primo no encaje esto muy deportivamente. No sé por qué presiento que sus vacaciones en este bonito valle no van a ser un sedante para sus nervios.


  —Lo lamentaré si es así.


  Y acariciando los flancos de su caballo con las espuelas, emprendió la marcha camino del río.


  Harry la siguió con ardiente mirada. La silueta de la joven, su tranquilidad, aquel dominio de nervios poco frecuente en las mujeres, le había seducido.


  Y cuando la vio desaparecer calzada abajo, dio media vuelta y trató de abrirse paso, entre el grupo de curiosos que se habían apretado en torno a él, para felicitarle por su éxito. McMahon no era hombre del agrado de la gente y todos se alegraban de su espectacular derrota.


  Cuando Harry se aproximaba a su cabaña se sintió cohibido y nervioso. Aunque había llevado la mejor parte en la ruda pelea con el capataz de Al, había sufrido arañazos y erosiones que no podría ocultar, así como un buen desgarrón en la camisa.


  Pretender entrar en su casa sin que su madre lo advirtiese, era intento inútil y temía el momento de tener que darle explicaciones, pues llevaba una temporada que vivía con el alma en un hilo siempre que él abandonaba sus sembrados.


  Y como temía, su madre advirtió en seguida las huellas de la pelea y, asustada, clamó:


  —¡Santo Dios, Harry! ¿Qué ha sucedido?


  —Nada importante, madre. Resbalé, caí y...


  —Deja los cuentos para los niños, Harry. A tu madre no debes ocultarle nunca la verdad por amarga que sea.


  —Bueno, la verdad es que fue algo que ha carecido de importancia, al menos para mí. McMahon, el capataz de Al, había lanzado por el pueblo una estúpida amenaza sobre mí, llamándome grajo que pretendía volar sin alas y aseguraba que él me las cortaría si me crecían. Tropecé con él en el poblado y aproveché la ocasión para preguntarle si mantenía su amenaza. Repuso que sí y... lo demás puede presumirlo.


  —Tuve la suerte de aplicarle unos cuantos puñetazos que le mandaron a dormir, y eso fue todo.


  —Sí, fue todo por ahora, pero... ¿y después?


  —¡Quién lo sabe, madre! Mejor es esperar y el tiempo dirá la última palabra.


  Y acariciando su mejilla, se retiró a su alcoba.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  UNA MUJER MUY SENSATA


  


  La llegada de Gina al rancho de Al fue algo apoteósica.


  Al, que trabajaba en su despacho cara a la ventana que daba al patio, miró a través del hueco cuando oyó cascos de caballos. Por tener un asunto urgente que resolver en su despacho, no había podido acompañar a Gina al poblado y había encomendado a McMahon la tarea de ir con ella, hasta que la joven resolviese sus asuntos personales, los cuales tenían poca importancia, pues el principal consistía en probarse un vestido.


  Y cuando al mirar descubrió que uno de los caballos no portaba jinete alguno y sí un bulto atravesado en la silla, arrojó la pluma sobre el tablero de la mesa y, precipitadamente, descendió al patio, donde el peón que lo atendía estaba ayudando a Gina a desmontar el inanimado cuerpo del capataz.


  —¡Clarines del infierno! —bramó—. ¿Quieres decirme qué significa esto?


  Gina, con toda tranquilidad, respondió:


  —Pues que a tu capataz le han desmontado del pedestal en que tú le habías subido. Me aseguraste que era un león de la selva a quien nadie podría abatir y... ahí tienes al león dormido durante unas horas.


  —¿Quieres decir que ha sostenido una pelea y que le han acogotado?


  —Poco más o menos.


  —¿Quién ha podido hacer esto?


  —Un amigo tuyo, aunque no parece que lo fuese de él.


  —¿Un amigo mío? ¿Quién?


  —Ese colono que me presentaste ayer en el hotel. Creo que dijiste que se llama Scott.


  —¿Ese buitre? Scott no es amigo mío ni lo será nunca.


  —Pues creí que lo era. Como me lo presentaste tan amablemente...


  —Fue un acto de cortesía. Tenía que tratar con él un asunto y quería ver si llegábamos a un acuerdo. Pero ni él ni ningún colono del valle puede ser amigo de un ranchero.


  —¿Por qué no?


  —Es un asunto largo de explicar. Ahora, dime lo que ha sucedido y cómo Scott ha podido dejar a McMahon en ese estado tan lamentable.


  —Muy sencillo. Cuando McMahon salía del almacén para unirse a mí y regresar al rancho, pasaba por allí ese colono. Al parecer, tu capataz había hecho ciertos comentarios poco favorables para ese hombre y, al descubrir a McMahon, le interpeló preguntándole si estaba dispuesto a sostener sus insultos. La respuesta fue afirmativa y... el final puedes suponerlo.


  —No me explico cómo mi capataz ha podido dejarse sorprender por Harry.


  —No hubo sorpresas, Al. La pelea fue clásica del Oeste, sin chaquetas y sin revólveres, para dirimir la cuestión con los puños. Scott fue más hábil y menos alocado y tu capataz sufrió las consecuencias.


  —Bien. Harold, cuidadle en el galpón y si no tiene lesión alguna, déjenle dormir. Cuando despierte, que me vea.


  Y furioso penetró en el rancho seguido de Gina.


  La joven, curiosa como toda mujer, sintió el deseo de indagar qué sucedía entre el capataz y Scott, así como entre éste y Al y, penetrando en el despacho detrás de su primo, se arrellenó cómodamente en uno de los butacones y exclamó:


  —¿Quieres explicarme qué sucede para que ocurran estas cosas?


  —Sería difícil que lo comprendieses.


  —¡Oh, claro! Mis modestos estudios de maestra de escuela son insuficientes para poder comprender cualquier clase de explicación que quieran darme.


  Al, reaccionando, repuso:


  —No lo tomes por el lado que quema. Se trata de asuntos entre los colonos del otro lado del río y los rancheros de este lado y el entendimiento entre ellos y nosotros no es posible.


  —¿Era de eso de lo que querías tratar ayer con Scott?


  —De eso precisamente.


  —¿Es cuestión personal entre él y tú?


  —En este caso, no. Es cuestión entre los colonos y nosotros.


  —Eso quiere decir que Scott es la cabeza visible de los colonos y tú la de los rancheros.


  —Poco más o menos.


  —¿Y cuál es la diferencia que os separa si no es un secreto saberlo?


  —Nos separa un abismo de intereses. Ellos y nosotros no cabemos dentro de la misma cazuela y alguien tiene que saltar fuera de ella.


  —No me lo explico, Al. Yo he dado algunos pasos a lo largo de la orilla del río y he observado que los colonos tienen sus sembrados a bastante distancia de él por la parte de allá y vosotros los ranchos, por este otro lado. ¿Quién se estorba a quién?


  —Ellos a nosotros.


  —¿En qué sentido? ¿Es que tratan de extender sus tierras hacia esta parte?


  Al, impaciente, gruñó:


  —Te dije que no lo ibas a entender, al menos desde el punto de vista de una maestra de escuela.


  —¡Hum! Ahora resulta que si no lo entiendo no es por ignorancia, sino por exceso de sabiduría. Me asombran tus palabras, primo.


  —No te asombrarían si en lugar de haber estudiado y vivir en poblados densos, donde los problemas del campo y la ganadería están muy alejados, siguieses viviendo como en tu niñez la vida que está lejos de las grandes ciudades.


  —Aquí cada uno lucha por su existencia y cuando alguien estorba o interfiere el desarrollo de esa existencia, entonces surgen los choques y las violencias.


  —Casi siempre, rancheros y colonos u ovejeros, no nos hemos llevado amigablemente. Nuestros intereses son encontrados, los sembrados cierran los horizontes a las reses y las ovejas devoran hasta las piedras en perjuicio de los astados. Siendo esto así eternamente, no puede extrañarte que esos colonos y nosotros seamos antagónicos.


  —Conozco el problema, pero en este caso no me lo explico. Hay una frontera bien definida entre ellos y vosotros que es el río. ¿Qué perjuicio os podéis hacer unos a otros con esa barrera de por medio?


  —Precisamente esa barrera es la que estorba.


  —Tú has recorrido mis pastos y has podido observar que las reses están demasiado oprimidas en ellos. No tienen el espacio suficiente para su comodidad y lo que me sucede a mí les sucede a los demás rancheros.


  —Yo podría tener mil o mil quinientas reses más que me rendirían un buen puñado de dólares, si contase con más tierra libre para poder ofrecerles los pastos y la libertad de movimientos que precisan y no la puedo poseer, precisamente porque el río impide la expansión del ganado.


  —Comprendo. Y la solución está allí, al otro lado del valle usufructuado por los colonos.


  —Exactamente. Veo que lo comprendes.


  —Teóricamente nada más, Al. En la práctica, quisiera que me explicases cuál es el obstáculo que os impide esa expansión... No irás a decirme que es el río, porque ése con un par de puentes más está salvado.


  —Claro que no es el río, es la falta de tierra para lanzar las reses al otro lado del valle.


  —¿Habéis intentado comprarlas si tanto os interesan?


  —En parte, sí. Yo estaba dispuesto a adquirir las tres parcelas más próximas al río, pero... Scott, que se ha erigido en el mandamás de la comunidad, me estropeó el negocio cuando estaba a punto de ser firmado.


  —¿Había alguna razón sólida?


  —Dice que no están dispuestos a permitir que se asienten astados en esa parte del valle.


  —¿Qué temen?


  —Fantasías. Son tan mal pensados que sospechan que una vez los astados en esa parte, serían un semillero de discordias, pues las reses podrían escaparse y causar destrozos en los sembrados.


  Gina miró intensamente a su primo y preguntó:


  —¿Sólo eso o temen mucho más?


  —¿Qué entiendes por mucho más?


  —Que una vez instaladas allí las reses, no se escapasen aisladamente, sino que las dejaseis escapar para que destrozasen sus sembrados y les sumieseis en la ruina, obligándoles a abandonar lo que tanto esfuerzo les costó poner en pie, y que tuviesen que vendéroslo en cuatro centavos.


  Al, furioso, clamó:


  —¿Es eso lo que te ha explicado Scott para justificar su pelea con McMahon?


  —No por cierto, pero hay cosas que hasta para una humilde maestra de escuela, que nació en el Oeste, están bastante claras.


  —Vuestro negocio está en auge. Es la época de las vacas gordas y vuestro instinto comercial os mueve a no desaprovechar la más mínima oportunidad de ensanchar los negocios y aprovechar el esplendor del mercado y, como carecéis de terreno, ansiáis el del vecino.


  —Y yo digo que si el negocio es grande y esas tierras pueden aumentarlo mucho más, lo decente es ponerse en razón, tratar conjuntamente con todos los colonos, ofrecerles un pago digno por sus tierras y quedaros con todo el valle. Sois bastantes rancheros, ganáis dinero y estáis necesitados de esas tierras para ganar mucho más. Yo creo que es justo que no lo queráis todo para vosotros, y paguéis lo legal por lo que tanta falta os hace.


  —Es inútil, ¿no te lo he dicho? Yo estaba dispuesto a comprar en más de lo que valen esas tres parcelas y Scott lo estropeó todo. Ha llenado de pájaros las cabezas de sus compañeros del valle y se han encastillado en no vendernos una yarda de terreno.


  —¿No están en su derecho? Si fuese al revés y ellos pretendiesen echaros de aquí por cuatro centavos para expansionar sus cultivos, ¿qué pensaríais vosotros del intento?


  —Un rancho vale cien veces más que un acre de sembrados.


  —Pero la proporción es la misma. Seguramente no estaríais dispuestos a vender vuestras haciendas.


  —Claro que no, pero tampoco estamos dispuestos a perder grandes negocios por la cabezonería de esa gente.


  —Pues si no desean vender, no hay solución.


  —Claro que la hay.


  —¿Cuál?


  —Invadir el valle por las malas, ya que no quieren irse por las buenas.


  —¡Hum! Me pregunto en qué artículo de nuestro código hay algo escrito sobre ese procedimiento de solucionar los problemas.


  —Aquí el código lo tienen los más fuertes.


  —¿Y quiénes son los más fuertes?


  —Les demostraremos que nosotros.


  —¿Estás seguro de que así va a suceder?


  —¿Acaso concedes más beligerancia a esos destripaterrones que a unos equipos de duros vaqueros, aclimatados a pelear con las reses y, cuando es preciso, con los hombres?


  —Pues si una leve confrontación sirve como aviso, no debes desdeñar lo ocurrido hace una hora. También tu capataz debía pensar como tú cuando se permitió insultar a un colono y se mostró dispuesto a sostener sus insultos con los puños. El resultado no fue lo que él esperaba y lo mismo os podía suceder a vosotros.


  —¿Es que se van a juzgar las cosas por un contratiempo desgraciado? De cien veces que McMahon pelease con Scott, estoy seguro de que noventa y nueve le vencería.


  —Él también estaba seguro y, sin embargo, le salió la contraria que lo mandó a dormir.


  —Piensa lo que sucedería si por menospreciar el valor de esa gente, os lanzaseis a algo desesperado y os saliese la carta contraria.


  —Yo ignoro la dureza de esa gente, pero presumo que cuando se posee algo vital para la existencia propia y de la familia y alguien trata de avasallarle y arrebatarle lo que es suyo, ese hombre ha de sacar fuerzas de flaqueza y defender su propiedad con uñas y dientes.


  —La lucha sería terrible, habría muertos y heridos, destrozos y ruinas, pero ¿quién saldría ganando al final de la pugna? Esta es la incógnita.


  —Me parece que te pones de parte de esa gente.


  —No me pongo de parte de nadie, porque no vine aquí a oficiar de juez de paz, ni a tomar parte en un pleito en el que no tengo nada que defender, pero la razón es una y la expongo con toda sinceridad.


  —Creo que en la vida todo se puede arreglar con buena voluntad, dando de lado los egoísmos. Estoy segura de que si yo tratase con esa gente el asunto y les ofreciese lo justo por sus tierras, muchos aceptarían y estarían dispuestos a marcharse.


  —Claro, pagándoles el oro y el moro. No, Gina; nosotros no podemos derrochar nuestro dinero a tontas y a locas. Esa gente se da cuenta de que queremos comprar por necesidad y pedirían la luna.


  —Si no lo necesitan, hacen bien en tasar lo suyo como mejor les parezca. Tú harías lo mismo si fuese a la inversa.


  Al, molesto, repuso:


  —No nos entenderemos, Gina. Sentimentalmente, puedes opinar como quieras, porque tú no tienes negocios en pugna con esa gente, pero nosotros, desde el punto de vista comercial, vemos las cosas desde otros ángulos.


  —Scott nos ha declarado la guerra, a mí en particular, y sé que no cejará una pulgada en sus ideas, ni permitirá que los demás cejen. Me lo dijo claramente en el hotel ayer y sé que es difícil de doblegar.


  —Lo mismo que tú, ¿no es así?


  —Poco más o menos. Los dos tenemos el mismo carácter.


  —Pues ya conoces el principio físico que dice que cuando dos fuerzas iguales entre sí chocan se repelen.


  —Mi fuerza será superior a la suya y sucederá lo que yo quiera que suceda.


  —Está bien, Al. Yo como prima tuya y como neutral en este pleito, me he permitido exponerte mi punto de vista para abrirte los ojos y que no te confíes. No se puede menospreciar a nadie, porque uno se considere más fuerte que el contrario. Acuérdate de lo que le sucedió al gigante Goliat por no valorar suficientemente a su pequeño enemigo.


  —Déjate de mitos históricos. Aquí todos poseemos la misma estatura. Lo que puede inclinar la balanza es la clase de fuerza que lleve uno dentro.


  —Justamente, pero si las cosas saliesen al contrario de lo que tú piensas, no olvides que me permití advertirte de que así podía pasar.


  —Pues prefiero salir de dudas antes que permanecer de brazos cruzados.


  —Y si lo que pueda suceder crees que te va a soliviantar, no quiero que por compromiso te veas obligada a presenciarlo. Yo te invité de buena fe a que vinieses a descansar aquí de tu trabajo, sin pensar que las cosas podrían agriarse como se han agriado; pero si es demasiado para tu sensibilidad, aun lamentándolo mucho, no te hago presión para que continúes aquí.


  —¡Oh, no te preocupes por mí! Si en este pleito ni entro ni salgo, supongo que el hecho de ser prima tuya no me pondrá en peligro de muerte.


  —Espero que no. La posible invasión no será de allí para aquí, sino al contrario.


  —En el mar, la resaca va y viene, no lo olvides.


  Y no queriendo seguir discutiendo aquel asunto, abandonó el despacho para dirigirse a su habitación.


  Al quedó en su asiento con el gesto agrio y un mal sabor de boca que no acertaba a explicarse.


  Su conversación con Gina había sido algo que él no esperaba, pues creía a la joven más cerca de sus propias ideas que de las del contrario.


  Y no le gustaba el descubrimiento, porque su idea al invitar a Gina a pasar las vacaciones en el rancho tenía por objeto atraerse el interés de la muchacha, y si ésta se mostraba propicia y a él le agradaba enteramente como mujer, pedirle que se casase con él.


  No la había tratado mucho, sobre todo desde que al morir sus padres había conseguido que le adjudicasen la escuela, y ahora que ya era una mujer hecha y derecha, quería estudiarla, pues siempre le había agradado la gentil silueta de Gina y sus perfecciones como mujer. Pero le estaba bastando aquella pequeña prueba para comprender que sus caracteres y su modo de enfocar las cosas eran antagónicos. Quizá obedecía a que ella carecía de bienes de fortuna y sólo poseía su sueldo de maestra, y por ello el egoísmo natural de los negocios estaba ausente de su espíritu.


  Y se dijo que era mejor desentenderse de ella y ocuparse de lo suyo. Si a Gina no le agradaba lo que iba a suceder, cuando quisiera podía emprender la vuelta a su escuela, pues a él no habrían de faltarle mujeres que pensasen igual y estuviesen dispuestas a casarse con él.


  Furioso por este fracaso sentimental, se levantó y abandonó el despacho para descender al patio. Luego, se asomó al galpón y preguntó al peón:


  —¿Cómo está McMahon?


  —Parece que está recobrando el conocimiento. Walter le está aplicando compresas de agua fría en la cabeza.


  Al, tenso, penetró en el galpón y se dirigió al petate de su capataz. Este estaba sentado en él y un peón, con un balde lleno de agua y una toalla, le estaba aplicando paños en la cabeza.


  El ranchero boceto una mueca desagradable al contemplar el maltratado rostro de McMahon. Tenía un enorme rosetón morado en el mentón, el labio inferior abultado y partido, y una negra señal en un ojo.


  Cuando el agrio capataz descubrió a su patrón delante de él, contrajo el dolorido rostro y bramó:


  —No me encuentra muy presentable, ¿no es así?


  —Pues..., la verdad es que no estás como para que te hagan un retrato.


  —Ya lo sé. Ese tipo me alcanzó a gusto y, mal que me pese, tengo que reconocerlo así. Pero esto no quiere decir nada. En algún momento me llegará la hora de la revancha y le devolveré con creces lo que me ha dado.


  —Pero el ridículo que has corrido no te lo evitará nadie.


  —¿Se refiere a la impresión que le habré causado a su prima?


  —Mi prima se impresiona por poca cosa. Me refiero a lo que se estarán riendo los del valle y algunos que no son del valle.


  —Pues que se traguen la risa delante de mí, no sea que se la haga tragar a alguno con la lengua.


  —Lo que no me explico es que tú, siendo un hombre ducho en ese terreno, te dejases sorprender así.


  —Me engañé yo mismo, patrón, tengo que reconocerlo. Le concedí poca importancia a ese tipo, sobre todo cuando al empezar la pelea todo su afán era cubrirse el rostro con los brazos. Esperaba poder romper su guardia para meterle el puño a gusto y, en un descuido que tuve, fue él quien me aplicó el puño a mí.


  —Ni es tonto, ni es cobarde, ni es flojo, tengo que reconocerlo; pero eso no importa. En la primera ocasión que se presente, procederé de otra manera y ya veremos si las cañas se vuelven lanzas. Pero hay algo que quiero decirle, y es que si todos los hombres del valle son como él, vamos a tener muchos huesos que roer. No se puede despreciar a la gente sin antes haberla probado, y esos tipos son inéditos para nosotros.


  —¿Vas a decirme ahora que tienes miedo?


  —¿Yo? ¡Campanas del infierno! ¿Cuándo ha visto usted que yo tenga miedo? Lo que pasa es que hay cosas que le abren los ojos a uno y ésta puede ser una. De todas formas, por bravos que sean, no les concedo más bravura que la que nosotros poseemos, y cuando llegue la hora de la verdad se demostrará; pero bueno será no ir confiados, por si las cosas no resultasen tan fáciles como algunos las ven.


  —Está bien, McMahon. Veo que el golpe te ha encogido un poco el ánimo, pero espero que cuando se te despeje la cabeza te mostrarás menos pesimista.


  —Nada de pesimismo, patrón. Hablo en serio, pero esto no quiere decir que a la hora de dar la cara me ponga a llorar delante de nadie.


  —De acuerdo, McMahon. Ahora, túmbate en el petate y descansa para que mañana estés más despabilado. Y si te vale un consejo, no asomes mañana la jeta por el poblado, porque te van a encontrar muy feo. Deja que esas señales vayan desapareciendo para que nadie se ría de ti, aunque sea vuelto de espaldas.


  —De espaldas pase, porque lo que es de frente...


  Al dejó a su maltrecho capataz en el petate y volvió a su despacho a seguir ordenando unos papeles que tenía sobre la mesa.


  Pero cuando se puso a trabajar, su imaginación pareció negarse a concentrarse en lo que pretendía.


  Sin quererlo, su pensamiento estaba puesto en Gina y en el capataz. Cada uno por un estilo, habían expresado sus dudas respecto a lo poco fácil que podía resultar el intento de avasallar a la gente del valle.


  La opinión de su prima como mujer no parecía afectarlo mucho, pero la sinceridad de McMahon al confesar que Scott era más fuerte de lo que aparentaba y ponderar la posibilidad de que los demás demostrasen ser de su misma madera, no le hacía gracia alguna. Hasta aquel momento, había creído que la invasión del valle se limitaría a un paseo más o menos ruidoso, ahora no parecía estar tan seguro de ello.


  Y esto le obligaría a no precipitar las cosas y a estudiar bien la fuerza con que podrían contar para asegurarse el éxito.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  UNA REUNION DECISIVA


  


  El domingo por la mañana, bastante antes de la hora fijada para la reunión, los colonos fueron afluyendo al poblado dispuestos a asistir a la misma.


  Por ser domingo, también se podían descubrir bastantes peones de los ranchos que iban a Plaza a disfrutar de su asueto.


  Aunque peones y colonos no se miraban con simpatía, nada parecía presagiar que pudiesen desarrollarse sucesos violentos. Los vaqueros pasaban junto a los colonos mirándoles con desprecio, y los colonos se hacían los distraídos y no daban importancia a aquellos gestos despectivos.


  El barracón estaba cerrado. Hopson no parecía dispuesto a facilitar la entrada a nadie hasta la hora de la cita, y para ello estando presente Harry.


  Y, poco a poco, el número de colonos fue aumentando, cosa que a algunos vaqueros les parecía algo desusado, pues no solían acudir en masa al poblado.


  Esta extrañeza denotaba que no se habían enterado de la reunión que se iba a celebrar, lo cual sería beneficioso para ellos, toda vez que por ignorarlo, no se habrían fraguado planes para perturbar la reunión.


  Harry apareció un cuarto de hora antes de la anunciada y se dirigió rectamente al almacén de Hopson, para enterarse de si había alguna novedad.


  —Por fortuna parece que no —repuso Hopson—. No sé si es que ignoran vuestro propósito o es que no os dan demasiada importancia.


  —Sea lo que sea, lo importante es que no se produzca ningún incidente grave que podría poner las cosas aún peor. No somos nosotros los que deseamos tomar iniciativa alguna contra los rancheros; sólo deseamos que nos dejen en paz y no se acuerden de nosotros.


  —Me temo que eso no lo conseguiréis, Harry. El ambiente está muy cargado, los rancheros rabian porque no les es posible expansionar su ganado,y en cualquier momento puede surgir la tragedia.


  —Eso es lo que temo y eso es lo que quisiera evitar. Mi idea es abrir los ojos a mis compañeros, levantar su ánimo para fortalecerlo y hacerles comprender que si no demuestran ser tan hombres como cualquier otro, pueden verse un día arrojados de sus tierras y sumidos en la miseria, ellos y sus familias. Y será muy conveniente que esa gente sepa que no estamos dispuestos a dejarnos avasallar, para que miren mucho lo que hacen. Hasta ahora nos han tomado por viles gusanos, y es hora de que sepan que de gusanos no tenemos nada. Y ahora, dígame una cosa: ¿sabe usted si anda por ahí ese fantasma de McMahon?


  —No, no le he visto por ninguna parte.


  —Mejor. Quizá no se atreva a dejarse ver después de la paliza que recibió. No se luciría como acostumbra mostrando la cara convertida en un mapa.


  —Quizá sea así, pero no te fíes mucho. Eres el primer hombre que le ha humillado de esa manera, y McMahon es de los que no perdonan.


  —Estoy preparado para darle la réplica si ése es su deseo. Tuve que hacerlo así por dos razones. Una, porque se hubiesen burlado de mí, si me hubiese tragado las fanfarronadas de ese tipo y, segundo, para demostrar a los rancheros que nosotros, los colonos, somos tan hombres como el que más, y estamos dispuestos a demostrarlo cuando llegue la ocasión.


  —Está bien, Harry. Ahora, lo principal es que vuestra reunión se desarrolle tranquilamente y que no surjan incidentes que podrían ser graves. Aunque mi barracón no es un palacio, me es muy necesario y me causaría un trastorno enorme si sufriese los efectos de alguna pelea.


  —Por nuestra parte le prometo que no habrá disturbios. Acordaremos lo que sea necesario acordar y no nos meteremos con nadie, si nadie se mete con nosotros. Y ahora le dejo. Deme la llave del barracón para que vayan entrando mis compañeros. No me agrada que tengan que exhibirse mucho, andando por ahí bastantes peones de los ranchos enemigos.


  Hopson le entregó la llave, y Harry se dirigió al barracón, abriendo su amplia puerta.


  Un nutrido grupo de colonos estaban ya congregados en la entrada, esperando que les fuese franqueada la puerta, y se apresuraron a entrar.


  El local era muy espacioso, y su dueño había retirado a un extremo las jábegas y banastas que tenía almacenadas para poder dejar más espacio libre.


  No había sillas ni bancos. Sólo tres o cuatro cajones vacíos en la parte superior, para que sirviesen de tribuna al organizador de la reunión.


  Este echó un vistazo a los allí reunidos. Aún faltaban algunos, aunque la mayoría ya se encontraban presentes.


  Pacientemente, esperó a que fuesen llegando y, cuando ya pasaban de las doce, ordenó:


  —Cierren la puerta. Si falta algún rezagado, que llame, pero no quiero dejar abierto para que puedan irrumpir personas a quienes no les interesa lo que vamos a discutir, o les interese demasiado.


  La puerta fue cerrada y los colonos, tensos, graves, en pie y formando varias filas, seguían con mirada curiosa los enérgicos movimientos de Harry.


  Este se dirigió al fondo, empujó un cajón, en el que subió, y tras un momento de silenciosa expectación, empezó a hablar:


  —Amigos y compañeros: Os he citado aquí por una razón que comprenderéis fácilmente. No podía hablar con todos uno a uno, ya que esto llevaría mucho tiempo, y, por otra parte, aisladamente nunca se podría saber con certeza el criterio común o el de los más. Se imponía reunirnos todos, tener conciencia de la situación y entre todos, trazarnos una línea de conducta para seguirla rectamente, sin vacilaciones, y con conciencia clara del valor de lo que se acuerde.


  —Todos sabéis que, de algún tiempo a esta parte, los rancheros del otro lado del río se sienten incómodos en sus terrenos por resultarles estrechos para sus ambiciones comerciales. Estamos en una época desorbitada en la que a causa de la última guerra y por falta de brazos para atender la producción, todo ha escaseado, y ahora se nota la necesidad de adquirir lo que no se pudo lograr antes, y el que tiene algo que ofrecer desea poder tener más para darle salida.


  —La carne es algo que se ansía con más intensidad, y los ganaderos quisieran poseer miles y miles de cabezas para ofrecerlas en el mercado a precios abusivos, amparándose en la ley de la oferta y la demanda. Pero los que no tienen medios de expansionar sus pastos para almacenar más ganado, pugnan por lograrlo a costa de lo que sea. Nada de sacrificar reses prematuramente; todas valen, flacas o gordas, jóvenes o viejas, y algunos las buscan en rincones extraviados, para añadirlas a sus hatajos y realizar negocios anormales, porque esta situación no puede ser eterna, sino transitoria.


  —Y nosotros nos encontramos ante una postura muy precaria en tal sentido. Nuestros vecinos del otro lado del río pretenden aumentar sus pastos para criar más reses y, como carecen de espacio, pues todo él lo tienen ya acotado, no encuentran otra salida a sus ambiciones que cruzar el río, invadir nuestro trozo de valle, asentarse en él y convertirlo en un inmenso pastizal.


  —Pero son egoístas en extremo. Lo desean, pero gratis, o a precios irrisorios. No se han sentido leales a los derechos de los demás y tratan de avasallarnos, estimando que si no son más en número, aunque quizá lo sean, se creen los más fuertes y estiman que en un acto de osadía y de fuerza pueden arrojarnos de aquí sin desembolsar un solo centavo, amparándose únicamente en la fuerza y el número.


  —Recientemente, ese buharro de Al Daherty apeló a un truco innoble para conseguir su ambicioso propósito. Envió un falso colono a tratar con tres de nuestros compañeros, mostrándose dispuesto a pagar a buen precio sus tierras, pues quería establecerse aquí como uno más. Y a punto estuvo de conseguir su falaz propósito. De no enterarme yo a tiempo de lo que tramaba, quizá a estas horas muchos estaríamos lamentándonos de algo muy grave.


  —Porque el comprador no era un colono, sino un intermediario de Daherty, el cual una vez adquiridas las parcelas, se las hubiese cedido a Al, éste habría invadido de reses el terreno adquirido y desde allí hubiese empezado a lanzarlas valle adentro, pisoteando y arrasando poco a poco nuestros sembrados, hasta sumirnos en la ruina y la desesperación.


  —Fracasada su vil maniobra, hace tres días me llamó para celebrar una entrevista con él, y me hizo una proposición que, de ser yo tan malvado como él, me hubiese beneficiado a costa de vuestra ruina. Me dijo llanamente que, considerando que yo era el cabecilla que os revolucionaba, si conseguía que le vendiesen algunas parcelas vuestras, estaba dispuesto a comprar la mía a un alto precio, para que yo no saliese perjudicado cuando llegase la hora de lanzarse a la conquista del valle entero.


  —Si yo hubiese sido un egoísta y un cobarde, podría haber aceptado el trato, convenciéndoos a algunos para que vendieseis a buen precio. Con lo que Al me hubiese pagado por mis sembrados podría haber marchado a otro lugar, y allí adquirir más tierras y ampliar mis sembrados, sin importarme a costa de qué. Pero yo soy un hombre leal. Quiero lo mejor para mí, pero ganado honradamente, y no sólo me negué, sino que le eché en cara su vileza y le acusé de ser un granuja sin entrañas, dispuesto a cometer toda suerte de latrocinios con tal de embolsarse unos cuantos millares de dólares más.


  —Esto le encrespó. Se quitó la careta y mostró su repulsivo rostro... Me aseguró que él y sus compañeros estaban dispuestos a lanzar sus reses a nuestro valle y que lo harían sin importarles las consecuencias, pues se consideran superiores en poder y valor a nosotros.


  —Yo le dije que eso estaba por ver. Si él contaba con mercenarios a sueldo capaces de cometer las mayores iniquidades por un puñado de dólares, nosotros contábamos no sólo con la razón, sino con nuestra hombría, con la responsabilidad de defender lo que con tantos esfuerzos nos costó levantar y que es lo que constituye el pan y el porvenir de los nuestros y que estábamos dispuestos a afrontar lo que fuese preciso y a pelear hasta donde nuestras fuerzas llegasen defendiendo nuestros patrimonios.


  —Y le aseguré que si creía que porque somos gente pacífica, que no nos gusta provocar lances, éramos unos cobardes, cuando llegase la hora de pelear por algo que mereciere la pena le demostraríamos su equivocación. Y para demostrarle con hechos que mis palabras no eran una cortina de humo, busqué a su capataz, el gallito de los vaqueros, y le di tal paliza que se lo envié al rancho dormido para unas horas y con el rostro magullado, para que tenga algo que rascar durante unos días.


  —Quise demostrarle con esto que lo que yo era capaz de hacer lo haríais cualquiera de vosotros, si os obligaban a ello; y no sé cómo habrá tomado la lección, pero ahí queda como un ejemplo.


  —Y ahora que os he expuesto la situación tal y como se encuentra en estos momentos, quiero que os hagáis cargo de ella noblemente, pidiendo a vuestras conciencias una respuesta clara y terminante sobre lo que debéis decidir, y me contestéis a una pregunta que voy a haceros de un modo tajante y conciso, con la responsabilidad de no volveros atrás a la hora suprema, pues si alguno, tras comprometer su palabra de honor de proceder con gallardía, se volviese atrás, no sólo sería perjudicado sino que dejaría a los demás en inferioridad de condiciones para defenderse y rechazar a los invasores.


  —Si alguien vacila, si alguien siente miedo y no está dispuesto a arriesgar, si es preciso, su vida, y se conforma con perder sus bienes, que se aparte a un lado y sepamos quiénes somos los que estamos dispuestos a defender lo nuestro sin retroceder ni una pulgada. Por tanto, la pregunta es ésta: ¿Os sentís dispuestos a luchar hasta el último aliento contra, los rancheros, si se decidiesen a atacarnos para apoderarse de este lado del valle? Meditad la contestación si así lo queréis, pero contestad con firmeza.


  Un profundo silencio siguió a las palabras de Harry. La pregunta era alucinante. Muchos ignoraban la verdadera situación con respecto a los rancheros y una gran parte se habían sentido escépticos respecto a una invasión de sus tierras, aunque sus enemigos hubiesen blandido esta amenaza como intento de coacción.


  Por fin, uno levantó la voz diciendo:


  —Harry, nos has pintado la situación con tonos trágicos, y yo quisiera que, antes de comprometer nuestra palabra, nos dijeses si estás en condiciones de contestar a unas preguntas muy importantes para la decisión final.


  —Pueden preguntar y contestaré lo que sepa.


  —¿Es cierto que esa amenaza es tan segura y próxima como anuncias?


  —Es algo que no se demorará mucho tiempo. ¿Cuándo lo intentarán? ¿Hoy, mañana, dentro de varias semanas? Lo ignoro, pero es algo acordado, que sólo requiere que se pongan de acuerdo entre ellos para estudiar la manera de llevarlo a cabo con rapidez y eficacia.


  —Bien; admitiendo que eso sea así, ¿cómo crees que nosotros podemos evitarlo? Piensa que desde el río hasta nuestros sembrados hay una zona que no nos pertenece, aunque tampoco a ellos; que pueden lanzar sus reses y sus hombres a esa zona y, desde ella invadir los sembrados; ¿qué fuerza humana existe para impedir eso?


  —Creo que existen algunas medidas y yo os las expondría cuando supiese con la gente que puedo contar. Ni una docena de hombres podrían llevarlas a cabo, por ser tarea de todos. El peligro mayor, a mi modo de ver, aparte de lo que los peones puedan intentar, es el de que lancen docenas o acaso cientos de reses mandándolas por delante para abrir camino a las demás y sembrar el pánico y la ruina en nuestros sembrados.


  —Justamente; ése es el peligro mayor que yo veo y por eso hice la pregunta.


  —¿Creen ustedes que no he pensado en eso? Pues ha sido precisamente mi mayor preocupación y por ello he estudiado la manera de conjurarlo. Como todos saben, sólo existe un puente que comunica aquel lado del valle con éste. No habiendo otra vía propicia para lanzar las reses, tendrían forzosamente que mandarlas a través del puente; pero el puente se puede destruir en un momento dado. Yo he pensado aprovechar una noche y, en silencio, minar los soportes del puente de manera estudiada para que, resistiendo el peso de algunas personas e incluso alguna carreta, cuando se intente atravesarlo con más peso, se parta por la mitad y envíe al río a quien provoque el accidente.


  —Si así es, las reses caerán al agua, y como precisamente en esa parte por la que cruza el puente, el río tiene el fondo bajo a causa de los cantiles, los astados no podrían salir a la orilla si no es nadando río abajo hasta buscar un sitio apto para salir a tierra. Y piensen lo qué sería si en el ímpetu del avance fuesen cayendo reses y reses al río, unas sobre otras, en un trágico montón. Muchas se ahogarían, otras morirían asfixiadas y sólo algunas podrían salvarse de la catástrofe descendiendo corriente abajo, pero presas del pánico.


  —Esto impediría a esa gente su propósito de arrasarlo todo a cuenta de sus reses. Ya no sería práctico tratar de irlas empujando aisladamente por diversos sitios, para reunir la cantidad suficiente; costaría mucho trabajo y daría tiempo a contrarrestar la maniobra. Por otra parte, hundido el puente, los peones tendrían que buscar los vados para cruzar al valle y, si los vados estuviesen bien vigilados y protegidos, muchos no llegarían a poner su planta en este lado.


  —Aparte esto, podemos tomar otras medidas. Por ejemplo, los que poseemos espino podemos levantarlo y con él formar una red alternada de empalizadas capaces de cortar el paso a los invasores. No habló de formar una línea continuada, porque rota ésta, sería ineficaz en seguida. Hablo de formar escalonadas y cruzadas esas trincheras. Los huecos abiertos en una fila serían taponados en la línea trasera por otros fronterizos, y esto formaría un laberinto muy peligroso para ellos si detrás de cada trozo de empalizada hubiese un puñado de hombres con las armas en la mano dispuestos a no dejar pasar a nadie.


  —Más atrás aún, próximos a los primeros sembrados, se pueden cavar hoyos y protegerlos con piedras a modo de trincheras. Si las cosas se diesen tan mal que, pese a todo este aparato, hubiese necesidad de replegarse, desde esas trincheras se podría abrir un fuego intenso como supremo recurso defensivo.


  —Pero si examinamos bien mi plan, ¿cuántos podrían llegar hasta estos postreros baluartes y cuál podría ser su fuerza destructora? Seguramente que ninguno tendría arrestos para seguir más adelante, convencidos de que habían perdido la batalla y seguir en solitario sería exponerse a no poder retroceder después.


  —Ese plan devastador que los rancheros necesitan poner en práctica, sólo tendría efecto enviando primero una irresistible oleada de astados y, después, los componentes de sus equipos, amparados en la muralla protectora que formasen las reses. Si esto lo desarticulamos al iniciarse el ataque, las fuerzas quedarían equilibradas, con la ventaja para nosotros de que ellos serían los que tuviesen que atacar y nosotros los que les esperaríamos bien atrincherados.


  —No sé si después de esto se podrán estudiar otras medidas protectoras, pero creo que con lo enumerado hay un gran tanto por ciento a nuestro favor para frustrar los planes de esa gente. Y ahora, ustedes tienen la palabra. Piensen si están dispuestos a defender lo suyo con uñas y dientes, si es preciso, y de ser así, si alguien tiene alguna idea mejor que las que yo he expuesto para hacer frente al peligro, que la exponga.


  De nuevo volvió a reinar un prolongado silencio. El que había interpelado a Harry se mordía el bigote rumiando las explicaciones del colono y parecía estudiarlas a fondo antes de hablar.


  Hasta que otro colono se adelantó y, volviéndose hacia sus compañeros, gritó:


  —Señores: me resulta un poco bochornoso que cuando alguien, preocupado por una situación tan peligrosa, se desvive por salir a su paso y nos hace ver la trágica situación y hasta nos brinda planes para conjurarlo, nosotros, como si nada nos importase lo que pueda suceder, como si esa amenaza no nos afectase, estemos dudando y nos mostremos encogidos y hasta vencidos antes de tiempo.


  —Y esto no puede ser. ¿Somos hombres o borregos? ¿Pretendemos algo que no sea nuestro, o tratamos de defender el patrimonio de nuestras mujeres y nuestros hijos? La amenaza, si se lleva a efecto, es para todos, y nadie debe esconder la cabeza bajo el ala y meterse en un rincón, para que otros sean los que den la cara y expongan lo que sea preciso a la hora de la verdad.


  —Y como ha dicho muy bien Harry, los cobardes, los medrosos, los egoístas que lo quieren todo a costa de los demás, que retrocedan y se separen del grupo, para que sepamos quiénes se visten por los pies y quiénes no. Y ésta es mi respuesta, Harry. Que los demás, uno a uno, den la suya, para que todos sepamos cómo pensamos cada uno.


  Harry sonrió complacido al oír al colono. Quizá éste fuese uno de los que más tuviera que perder, pues tenía mujer y cinco hijos y no era ya un niño.


  Las palabras flagelantes del colono obraron una reacción violenta en el grupo. Todos, como un solo hombre, levantaron los brazos gritando:


  —¡Aquí no existen cobardes, James! ¡Adonde usted sea capaz de llegar llegaremos todos!


  —Pues a demostrarlo cuando sea preciso. Si no hay nadie que se vuelva atrás, estamos dispuestos a escuchar los consejos de Harry y a seguir sus instrucciones.


  Harry, muy complacido, repuso:


  —Gracias, amigos. Estaba seguro de que os daríais cuenta de la gravedad de la situación y de las consecuencias que para todos podrían tener vacilaciones y reservas. Ahora, me permitiréis que estudie a conciencia la situación del puente y la manera de poder llevar adelante mi idea. Pensad que será una misión peligrosa que habrá de ejecutarse en silencio para que nadie se dé cuenta. Proceder de otra manera sería invalidar un arma muy poderosa para nuestra defensa.


  —Y sabed que yo seré el primero en estar allí para minar el puente, pues soy de los que predican con el ejemplo. Cuando llegue ese momento, sortearemos entre todos los que van a ayudarme en la empresa. Así no habrá reservas respecto a quien se escoge y a quien no.


  —Creo que era cuanto tenía que decir. Ahora, desalojaremos esto, pero no en masa, para no llamar la atención. Saldremos por parejas, con intervalos, y cada cual emprenderá el camino del valle. No sé si se habrán dado cuenta de la reunión, pero, por si acaso, estén atentos a lo que pueda surgir. Hay muchos peones en el poblado y podrían intentar algún golpe de fuerza contra nosotros.


  Y con resolución se dirigió a la puerta para abrirla.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  UN ATAQUE A TRAICION


  


  Las primeras parejas de colonos empezaron a abandonar el barracón, mirando con prudencia a uno y otro lado de la calzada.


  Frente al lugar de la reunión, con la espalda apoyada en la pared y fumando, al parecer con indolencia, había media docena de peones. Daban la sensación de no importarles lo que sucedía en la parte fronteriza, pero sus miradas estaban fijas en el barracón.


  Más arriba, otros ocho o nueve peones se encontraban a la puerta de una de las tabernas, pero no a pie, sino a caballo. Parecían prepararse para emprender la marcha, pero por su actitud, más parecían estar pendientes del lugar donde se habían reunido los colonos.


  Algunos de éstos siguieron adelante pegados a las fachadas de las casas; otros tomaron la dirección contraria, y el llamado James, que había sido el que galvanizara a sus compañeros con sus enérgicas palabras, creyó observar algo extraño en la posición y actitud de los peones y, retrocediendo, dijo a Harry:


  —No me gusta algo que he observado, Harry. Asómate y mira.


  Harry obedeció y se puso rígido. Como James, pareció temer que el peonaje de los ranchos hubiera trazado algún plan astuto para atacarlos.


  Y volviéndose hacia la mayoría, que aún estaban dentro, exclamó:


  —¡Atención, amigos! No me gusta nada lo que observo ahí fuera, y como podría suceder que intentasen darnos una sorpresa, vamos a procurar que así no suceda. Se han enterado de nuestra reunión y han debido ponerse de acuerdo para atacarnos a la salida. Ahí enfrente hay media docena de peones situados estratégicamente para dominar el barracón, y más arriba hay ocho o nueve jinetes que sólo parecen esperar una señal para echarnos encima sus caballos.


  —Y como no podemos quedarnos aquí eternamente, y, además, no salir sería tanto como demostrar que somos tan cobardes como ellos nos suponen, ha llegado el momento de demostrar que se equivocan. Si lo que pretenden es acogotarnos por anticipado y meternos el resuello en el cuerpo, hay que arriesgar lo que sea y no consentirlo. Así es que nada de salir por parejas, pues esto nos restaría fuerzas. Saldremos en grupo compacto e inmediatamente unos tomarán el camino hacia arriba y otros hacia abajo, para no permitir que, si atacan, nos cojan en masa. Y lleven los revólveres en la mano. Al primer síntoma de ataque, no les permitan tomar la iniciativa, ya que si ha de correr la sangre, tanto da empezar ahora que dentro de unos días.


  Y poniéndose al frente de sus compañeros tiró del revólver y ordenó:


  —¡Adelante!


  Salió a la calzada y miró hacia arriba y abajo. Tras él empezaron a surgir colonos que, rápidamente, se extendían a derecha e izquierda, en tanto que los indolentes peones que se alineaban en la parte fronteriza, se erguían como preparándose para la lucha.


  La tensión se puso al rojo. La tormenta parecía próxima a estallar y sería muy difícil que existiese una fuerza humana que la detuviese.


  Y de repente, en la parte alta, se oyó un agudo grito. Alguien, fieramente, había clamado:


  —¡Hip! ¡Hip! ¡Adelante, muchachos!... ¡Barramos a esos gusanos inmundos!


  El pelotón de peones arrancó a galope con sus caballos, dispuestos a arrollar con ellos a los colonos; pero éstos, al ver que se les echaban encima, no vacilaron un momento, y sus revólveres tronaron siniestramente.


  Tres caballos acusaron el efecto de los disparos, encabritándose de dolor y botando sobre el polvo de la calzada, para terminar por arrojar de las sillas a los jinetes y emprender una alocada huida, chorreando sangre por los pectorales mientras uno de los peones, alcanzado por un disparo, volteaba aparatosamente y rodaba por tierra.


  Los seis peones que ocupaban la parte fronteriza al barracón echaron mano de sus armas y buscaron lugares donde refugiarse. Habían contado con que sus compañeros sorprendiesen a los colonos arrollándolos con sus monturas, pero había ocurrido lo contrario.


  Harry y sus compañeros no se arredraron ante el peligro y sus armas empezaron a vomitar plomo, entablándose un nutrido tiroteo, que sembró el pánico en el poblado, obligando a la gente a huir despavorida ante el temor de verse envuelta en la sangrienta pugna.


  Un colono emitió un aullido de dolor al recibir un balazo en el brazo derecho, pero bravamente cambió el arma de mano y continuó disparando con la izquierda, en tanto uno de los peones caía junto a un sombrajo, con una onza de plomo en su cabeza.


  El resto de los jinetes, furiosos hasta el paroxismo, pues no esperaban aquel rasgo de valentía de los colonos, siguieron a galope calle abajo, para cruzar intrépidamente por delante del grupo de colonos que aún permanecían casi a la entrada del barracón, disparando sobre ellos.


  Otro colono recibió un balazo en un costado y un peón cayó de la silla, rodando como un pelele, en tanto otro caballo era alcanzado y emprendía veloz carrera sin que su jinete pudiese detenerle.


  La lucha se generalizaba, pero ahora los colonos que se habían extendido a lo largo de la calzada, atacaban en una extensión de más de cincuenta yardas, poniendo en peligro a los peones que se encontraban en situación precaria, al no poder escapar ni por arriba ni por abajo, ya que la fila de enemigos les cortaba la retirada.


  Tumbados en tierra o amparándose donde podían, disparaban sus armas rabiosamente, y los colonos, apelando a la misma táctica, les hacían frente. Era una lucha a muerte que no se sabía cómo podría terminar.


  Pero el fragor de las detonaciones no sólo provocó la alarma en el vecindario, sino que también encrespó al resto de los peones que andaban diseminados por los alrededores, y aquéllos, adivinando que algo sucedía entre sus compañeros y algunos colonos, se apresuraron a hacer acto de presencia en el campo de la lucha.


  Tanto por la parte de arriba como por la de abajo, empezaron a surgir peones, y Harry, dándose cuenta de la llegada de tales refuerzos y temiendo que aquello acabase en una terrible carnicería en la que podrían haber muchas bajas, rugió:


  —¡Al hotel! ¡Al hotel!... ¡Rápidos!


  El hotel se encontraba a menos de veinte yardas y un grupo de unos veinte colonos se apresuró a echar a correr hacia el edificio para hacerse fuertes en él.


  Llegaron con el tiempo justo, pues el dueño, temiendo que alguien se refugiase allí, se disponía a cerrar la puerta.


  Arrollándole fieramente, penetraron en tropel en el vestíbulo, y Harry, que penetró el último, se apresuró a cerrar la puerta, ordenando:


  —¡A las ventanas! Subid al piso y ocupad allí posiciones. ¡Disparad sin miramientos!


  El dueño, aterrado, trataba de impedir que tomasen su establecimiento como fortín, pero Harry, furioso, bramó:


  —¿Qué quiere, que nos asesinen a mansalva?


  —¿Y el establecimiento? Yo no tengo nada que ver con el pleito de ustedes.


  —Nosotros no hemos provocado esta lucha. Nos han atacado y nos defendemos. Si sufre usted destrozos, ya veremos la manera de compensarle.


  Un grupo de peones había conseguido reunirse próximos al hotel, y al observar cómo los acosados colonos se introducían en el edificio, decidieron atacar éste para desalojarlos.


  Pero como parte de éstos se habían diseminado por la calzada, y aisladamente disparaban desde donde podían, amenazando con causar nuevas bajas entre los peones, para librarse de ellos, alguien ordenó:


  —¡A las casas fronterizas! ¡A las terrazas! Tenemos que acabar con esos sapos.


  Y atropellando a los vecinos que trataban de oponerse a la invasión, penetraron en dos edificios frontales y asaltaron las terrazas para disparar desde las alturas.


  Un fuego graneado se entabló entre los refugiados en el hotel y los peones que ocupaban los edificios frontales. Las balas penetraban por las ventanas del piso superior del hotel, o en sentido contrario los proyectiles de los sitiados barrían las azoteas.


  Cuando más intenso era el fuego y la situación más dramática, un jinete penetró por la calle Principal en dirección al centro. Se trataba de Gina, la prima de Al, que sola, se encaminaba a la casa de la modista.


  Un hombre pasó ante ella manando sangre por un brazo. La joven, asustada por el tiroteo, al descubrir al herido frenó en seco el caballo, preguntando:


  —Diga, buen hombre, ¿qué sucede ahí delante?


  El herido, que era un colono, respondió:


  —Estábamos reunidos los colonos en el barracón de Hopson y, cuando salimos, nos atacaron los peones de los ranchos. Nosotros salíamos pacíficamente, pero nos estaban esperando para atacarnos. Hay un grupo refugiado en el hotel y tratan de acabar con ellos.


  Gina vaciló. Nada podía hacer por el herido, pero acaso sí pudiese hacer algo para evitar una tremenda «debacle». Y con heroica resolución, despreciando el peligro, avanzó hacia la zona de combate dispuesta a intervenir si le era posible.


  El colono, asustado ante su actitud, gritó:


  —¿Adónde va usted, señorita? ¿No se da cuenta de que pueden meterle unas onzas de plomo en su lindo cuerpo?


  —Déjelo, amigo. Cuídese de su brazo, que yo me cuidaré de mi cuerpo.


  Y siguió avanzando, erguida en la silla y mirando a derecha e izquierda.


  Intrépidamente, se iba metiendo en la zona de peligro y Harry, que se había asomado furtivamente a ver qué sucedía con sus compañeros que habían quedado fuera, al descubrir a Gina tembló, y dando gritos ordenó:


  —¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego! Una mujer avanza a caballo y podemos matarla.


  Los colonos, sorprendidos por la orden, se miraron con asombro, pero obedecieron a Harry, el cual, angustiado, amparándose en el marco de una ventana, miraba con ojos fascinados la grácil y vigorosa silueta de Gina, avanzando hacia el hotel.


  Los peones, desorientados al observar que los colonos cesaban de disparar, quedaron sorprendidos, hasta que uno de los peones, asomándose también al borde de una de las terrazas, descubrió a la sobrina de Al.


  Y como precisamente el peón pertenecía al rancho de Al y había reconocido a la prima de su patrón, se volvió furioso hacia sus compañeros, rugiendo:


  —¡No disparar!¡No disparar!...¡Abajo está la prima de mi patrón y podemos matarla!


  Y asomándose al borde de la terraza, bramó:


  —Señorita Gina, ¿qué diablos hace usted aquí donde su vida corre peligro? Haga el favor de volver grupas antes de que sea tarde.


  Gina, serenamente, levantó la cabeza y, al reconocer al peón, gritó:


  —August, haga el favor de decir a sus compañeros que enfunden las armas y salgan de ahí camino de sus ranchos.


  —¿Qué está usted diciendo?


  —Es una orden en nombre de mi primo y debe obedecerla.


  —¿Qué quiere, que salgamos para que nos acribillen a balazos?


  —Nadie atentará contra ustedes si ustedes no atentara contra nadie.


  Y mirando hacia el hotel, gritó de nuevo:


  —Ustedes, los colonos, ¿me dan su palabra de no disparar si nadie dispara contra ustedes?


  Harry, asombrado del valor y de la serenidad de Gina, se asomó a la ventana, diciendo:


  —Tiene usted nuestra palabra de honor. Si no nos hubieran atacado, nosotros no habríamos atacado a nadie.


  —De acuerdo. Enfunden sus armas, porque los peones van a salir camino de sus ranchos, y yo estaré con ellos para protegerles de cualquier traición.


  —Aquí no existen traidores, señorita.


  —Mejor así. ¡Vamos, vayan saliendo!


  Los peones, sugestionados por la actitud autoritaria de Gina, fueron descendiendo de las terrazas y saliendo a la calzada, con los revólveres empuñados. Pero nadie desde el hotel atentó contra ellos.


  El peón, disgustado, clamó:


  —¡Nos han causado varias bajas, señorita! ¿Sabe esto el patrón?


  —El patrón sólo sabe que nadie les mandó atacar a esa gente, y que ustedes han ido más lejos de lo que debían. Han sido ustedes los atacantes cuando esa gente salía pacíficamente de una reunión. Y ustedes, que se llaman pomposamente caballeros del Oeste, se han portado como rufianes. No veo su caballerosidad por ninguna parte.


  —Esos tipos son nuestros enemigos.


  —¿Por qué y desde cuándo? Ellos no se meten con nadie, porque no son amigos de peleas, y ustedes han sido los provocadores. Vamos, August, reúna a esa gente y lárguense. Les repito que es orden de mi primo.


  Y como todos los vaqueros sabían que quien llevaba la voz cantante en nombre de los rancheros era Al, creyeron que su prima había acudido al poblado con aquella orden y se apresuraron a cumplirla.


  Los peones fueron en busca de los caballos y, poco más tarde, un grupo de unos veinte abandonaban el poblado, llevando con ellos tres heridos y dos muertos.


  Cuando hubieron desaparecido, Gina levantó la cabeza y ordenó:


  —Salgan ustedes también y váyanse a sus sembrados.


  Harry se apresuró a descender y, encarándose con Gina, exclamó roncamente:


  —Señorita Gina, ¿cómo se ha atrevido a exponer su vida en un lance como éste?


  —Porque era un deber de humanidad evitar que se pusiesen más vidas en peligro.


  —¿La de esos cerdos o las nuestras?


  —Cuando se trata de vidas humanas, no miro a quién pertenecen.


  —¡Es usted muy valiente señorita! ¿Se dio cuenta su bravo primo del peligro que podía usted correr cuando la comisionó para esta intervención tan trágica?


  —Mi primo no me comisionó para nada. Fue una iniciativa mía.


  —¿De usted? Pero, ¿es que no se da cuenta de la furia con que le acogerá su primo cuando sepa lo que hizo?


  —La furia de mi primo me tiene sin cuidado. He obrador como le he dicho, por un impulso natural de humanidad y, si le parece bien como si le parece mal, la cosa ya está hecha.


  —Gracias por la parte que nos toca, pero mucho me temo que esto le va a costar sus bonitas vacaciones; aunque... quizá salga ganando con ello.


  —No pienso cortarlas, a menos que me arroje del rancho por dos o tres peones. Estoy dispuesta a intentar algo para evitar estas luchas y lo intentaré.


  —De ilusión también se vive, señorita. Por nuestra parte, puedo asegurarle que esto no se repetirá, si los demás no nos provocan. Pero, desgraciadamente, lo harán y usted fracasará en su empeño.


  —Cuando fracase, le daré la razón. Y ahora, lárguense a sus sembrados antes de que sea tarde y se pueda repetir el suceso. No sé cómo le sentará a mi primo lo sucedido, y quiero estar allí antes de que se le suba la sangre a la cabeza y ordene algo peor aún.


  —Ojalá lo consiga usted, y no lo digo por cobardía, sino por humanidad. Cualquier vida sacrificada al egoísmo o a la brutalidad de la gente, es sagrada, pertenezca a quien pertenezca, y es un crimen exponerla, más aún cuando el que incita permanece a cubierto y no da la cara. Pero me temo que pierda usted el tiempo.


  —De esto quizá hablemos en otra ocasión, señor Scott.


  —Con usted estoy dispuesto a hablar tantas veces como lo desee y donde me cite.


  —Déjelo de momento. Ahora, tengo algo más urgente de que ocuparme. ¡Adiós!


  —¡Adiós y que el cielo le tenga en cuenta sus buenos sentimientos!


  Gina montó a caballo y a todo galope emprendió el camino del rancho, mientras Harry la seguía con ardiente mirada.


  Cuando desapareció, miró en derredor. Un buen número de colonos se habían reunido en torno a él y habían asistido con asombro a la conversación sostenida entre ambos.


  —En marcha —ordenó Harry—. Espero que los heridos no necesiten ayuda para llegar a nuestras cabañas.


  Y poco más tarde, un nutrido grupo de jinetes, cuidando de los tres heridos de su clan, emprendían, sombríos, el camino del valle.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  DOS CARACTERES ANTAGONICOS


  


  Cuando Gina regresó al rancho de su primo, se encontró envuelta en una algarada mareante. Los peones habían regresado cumpliendo las órdenes de la joven y llevaban con ellos uno de los muertos y un herido. Los demás pertenecían a otros ranchos.


  Cuando August dio cuenta a Al de lo sucedido y de la intervención de Gina ordenándoles cesar el fuego y regresar al rancho, montó en cólera y en aquel momento hubiese sido capaz de abofetear a su intrépida prima.


  Pero cuando ésta llegó había pasado la primera y más virulenta impresión, y aunque se hubiese calmado en parte, no por eso Al estaba dispuesto a permitir que su prima, por muy pariente que fuese, se tomase la libertad de interferir sus asuntos y asumirse una representación que nadie le había concedido.


  Cuando la joven, tensa, pero serena, desmontó en el patio, el muerto yacía en un rincón cubierto por una manta y el herido estaba siendo curado por algunos de sus compañeros.


  Al fulminó a Gina con la mirada, pero ésta, tranquilamente, atravesó el patio en dirección al porche. No pensaba tratar del asunto, a menos que fuese él quien la interpelase.


  Pero como el ranchero no estaba dispuesto a dar el visto bueno a lo sucedido, alcanzó a la joven en el porche y, con acento autoritario, le dijo:


  —Sube conmigo al despacho. Tenemos que hablar.


  El tono de voz fue hiriente y ella, revolviéndose, preguntó secamente:


  —¿Me lo ordenas o me lo ruegas?


  —Creo que en este caso estoy en situación de ordenar.


  —Lo siento, pero yo no soy ninguno de tus salvajes peones. Soy tu huésped y si te resulto ingrata o molesta, no tienes más que indicármelo y me iré por la vía más rápida; pero no admito órdenes de nadie.


  —¿Tendré que suplicártelo, entonces?


  —No hace falta. Lo que me molesta es ese tono autoritario tuyo, que no va a mis nervios. Me gusta tratar con la gente sensata y cortes.


  —Está bien. Pero como necesito hablar contigo, te suplico que vengas al despacho. No me gusta tratar mis asuntos delante de mis criados.


  Ella se encogió de hombros y subió delante de Al, hasta entrar en el despacho.


  El ranchero se sentía tan rabioso que se mordía los labios hasta casi hacerlos sangrar. Siempre había estado acostumbrado a dar órdenes, a imponer su voluntad, a que nadie le tratase con altanería y no admitía que fuese una mujer, aunque se tratase de su prima, la que se mostrase altiva y rebelde a sus deseos, aparte de haberse tomado atribuciones que nadie le había otorgado.


  Cuando ambos estuvieron en el despacho, Al, con acento cortante, exclamó;


  —Supongo que te sentirás muy satisfecha de tu actuación de esta mañana en el poblado.


  —Satisfecha es poco, Al; me siento agradecida a mí misma por haber evitado que seres humanos que tienen mucha vida por delante hubiesen caído estúpidamente en una lucha que no tenía razón de ser.


  —Según tu criterio...


  —Según mi criterio y según las más elementales reglas de moral y humanidad.


  —Aunque así fuese, ¿por qué no impusiste tu «gran autoridad» de modo personal, sin tener que ampararte en mí dando órdenes que no hubiesen sido obedecidas de saberse que yo no las había dado?


  —Por la sencilla razón de que de esa manera creía que te hacía un señalado favor.


  —¿A mí?


  —Sí, porque cualquier persona de sensibilidad y de ética, no hubiese consentido lo que sucedió por culpa de tus peones y de los demás compañeros. Cuando, caprichosamente, unos estúpidos fanfarrones atacan a gente tranquila y sensata que no se mete con nadie y les echan los caballos encima y, además, les acosan a tiros, la acción no puede ser más reprobable y la persona responsable de los instintos destructores de esos tipos, lo menos que puede hacer, de hallarse presente, es intervenir y ordenar que les dejen tranquilos. Por eso intervine y di la orden en tu nombre. De no haber sido así, estaba dispuesta a meterme en la línea de fuego para que hubiesen disparado también sobre mí, cargando tú con la responsabilidad de mi muerte.


  —Muy heroica te sientes, prima.


  —Muy humana y muy decente, Al. Siento decírtelo, pero tú y la gente que te secunda os estáis comportando de una manera egoísta, inhumana y cerril. Hay cosas que denigran a quien las comete o autoriza.


  Al, furioso por los reproches de su prima, no pudo contener la cólera que le dominaba e, impetuoso, replicó:


  —Escucha, Gina; yo te he invitado a venir a pasar tus vacaciones aquí simplemente para que tomases un descanse, pero no para que te alzases como si fueses la dueña del rancho, e incluso la dueña de mi persona. Tu misión aquí es pasear, distraerte, descansar y no inmiscuirte en mis asuntos, porque mis asuntos son míos y mi hacienda, la gobierno yo.


  —No me he metido en el gobierno de tu hacienda, pero sí en algo que se sale de la esfera del parentesco, para entrar en otro terreno más general. Tanto me hubiese dado que fueses tú quien moviera esta estúpida trama, como otro cualquiera, para, que mi conciencia no lo admitiese y me pusiese enfrente del hombre, al que, por un egoísmo irrazonable, no le importa que corra la sangre, que la gente se arruine y que los hombres se maten, mientras él dirige ese aquelarre desde la mesa de su despacho.


  —Y ya que te pones en ese plan, yo que soy una mujer muy clara, te diré algo que la gente no te ha dicho aún, pero que alguien tenía que decírtelo, a ver si abres los ojos a la realidad y te das cuenta de que naciste un ser racional y no un tigre carnicero. Tienes un buen rancho, posees un nutrido hatajo que te rinde buenas ganancias y has ganado dinero con el alza de la carne durante estos últimos tiempos. Y, sin embargo, se te ha despertado tal ambición que ya todo te parece poco y deseas lo tuyo y lo ajeno, pero por la vía ilegal e indigna, apelando a la fuerza, al expolio y a la destrucción.


  —Esa gente del valle es gente pacífica, hombres rudos, trabajadores, que han afincado aquí hace muchos años regando la tierra con el sudor de su frente para sacar adelante a sus familias y, ni se han metido con nadie, ni han deseado lo que poseen los demás. No han sentido envidias ni egoísmos, no han intentado agrandar sus sembrados invadiendo vuestros pastos y no han provocado a nadie. El que posee poco terreno se conforma con el que tiene, porque sabe que no hay espacio para poseer más y todos y cada uno viven su vida sin mezclarse en la de las demás.


  —Y en cambio, tú y los que te siguen, sentís el ansia de la rapiña y aspiráis a arrojar de sus tierras a esos hombres, sólo porque no podéis criar más reses y embolsaros más dólares. Y lo intentáis, no por la vía noble y legal de comprarles sus tierras, si es que quisieran venderlas, sino por la fuerza bruta, por el número, por la violencia de los que os sirven. Los lanzáis a una lucha innoble, sin importaros cuántos ni quiénes pueden caer; la cuestión es que desalojen a los colonos y os pongan en la mano sus tierras, para que vuestros negocios sean más fructíferos, para daros el placer de atesorar mucho dinero, como si pudieseis coméroslo cada día, olvidando que aun los que poseen un estómago de avestruz, sólo pueden hacer tres o cuatro comidas diarias.


  —Y esto es un crimen repugnante, algo que cualquier espíritu sensible tiene que repudiarlo y alzarse contra ello, con todas las fuerzas de sus sentidos. Yo no soy un salvaje de las Reservas y lo repudio con toda mi alma, porque dice muy poco en favor de los que llegan a tales extremos.


  —Y vuelvo a decirte lo que te dije hace poco. Si creéis que los vais a avasallar impunemente, allá vosotros; pero es posible que os llevéis un desengaño que después no tenga remedio. Hoy han demostrado que no son unos fantoches, ni unos cobardes, y ahí, en el patio, tienes la muestra. Un hombre joven, pleno de vida, al que estúpidamente le habíais inculcado el odio contra los colonos, yace convertido en un cadáver... Si tenéis conciencia, esa muerte y otras más habrán de pesaros algún día como una terrible losa de plomo.


  —Y como estoy segura de que nadie te había dicho estoy tú has cerrado los ojos a la luz de la razón para comprenderlo, soy yo quien te lo digo sin tapujos, quizá más por ser de mi propia sangre que por otra cosa.


  Al, que la estaba escuchando con los dientes apretados y los ojos fulgurante de rabia, la dejó hablar. Sabía que sería difícil atajar su verborrea y prefería que echase fuera de una vez todo lo que quería decir, para evitarse prolongar aquella violenta escena.


  Pero aunque la rabia encendía su sangre, comprendía que iba a carecer de argumentos para rebatir las tajantes acusaciones de ella. Estaba hablando en nombre de la razón, de la humanidad y de la legalidad y él sólo poseía razones de egoísmo para sostener sus planes.


  Y tratando de poner ironía en sus palabras, replicó:


  —Un bonito discurso, Gina. Te lo hubieran ovacionado en un congreso de Humanismo y ética moral, pero olvidas que esto no es un congreso de timoratos, sino un rincón del Oeste, donde las cosas se desarrollan de otro modo y donde cada cual lucha por lo que añora, sin importarle la razón de los demás. Olvidas también cómo se fueron poblando y engrandeciendo estas regiones olvidadas de la mano del diablo. Los pioneros vinieron aquí a sangre y fuego y a fuego y sangre desalojaron a los indios... ¿Es que éstos no tenían razón para defender sus tierras? Sin embargo, se sancionaron las conquistas, los indios fueron desalojados a tiros y confinados en ciertas Reservas y la nación prosperó con estas conquistas, que también costaron sangre, pero que sirvieron para que estos Estados adquiriesen vigor, pujanza y valor material.


  —Y si así sucedió y nadie se rasgó las vestiduras cuando los indios fueron diezmados y desalojados para dar posesión de la tierra a los más fuertes y más emprendedores, no sé por qué te extrañas de que la tradición continúe y los herederos de aquellos pioneros les imitemos y sigamos sus mismos procedimientos. Tierra para agricultores hay mucha más que para ganaderos, y la ganadería es imprescindible. Que busquen lugares donde el olor de las reses no llegue a ellos y vivirán tranquilos y sedentarios.


  —Estas son nuestras razones, aunque a ti no te guste. Al oírte, me da la sensación de que has olvidado que naciste en el Oeste, que desciendes de una familia de pioneros y de que debías estar más al lado de los que seguimos sus huellas, que de esos destripaterrones que se asientan en cualquier lado y nos privan de la expansión que necesitamos, no por capricho, como crees.


  —Me hacen gracia tus argumentos, Al. ¿De forma que por descender de aquellos pioneros del año ochocientos, tengo la obligación de aprobar los expolios, las matanzas caprichosas y toda esa gama de salvajismos que algunos pensáis llevar a cabo? Entonces, ¿de qué sirve la civilización y el que las leyes se hayan perfeccionado para sanear la anarquía, si, según vuestro modo de pensar, las cosas han de seguir así por los siglos de los siglos? Si aquello se consideró como un mal menor, fue porque los indios, indolentes y abúlicos, sólo querían la caza y desperdiciaban miles y miles de acres de terreno que podía ser cultivado en beneficio de la Humanidad. Pero cuando aquellos sucesores de los pioneros se han aplicado a cultivar la tierra y a sacarle el fruto debido con su sudor y su esfuerzo, no hay ley humana que dé a nadie derecho a arrebatarles sus tierras, que son suyas por derecho propio.


  Al, cansado de recibir tales rociadas de acusaciones, optó por poner fin a la discusión, lanzando a la cara de Gina algo que estimaba podía escocerle, y rudamente afirmó:


  —Siento que pienses así, porque no con ello harás que cambie de modo de pensar; y lo siento doblemente, porque yo me había hecho ciertas ilusiones que ahora, afortunadamente, con tiempo, comprendo que fueron ilusiones tontas.


  Gina se envaró, preguntando:


  —¿A qué te refieres?


  —Creo que es mejor que me lo calle. Las cosas no iban a variar en nada por ello.


  Pero Gina, enérgica, replicó:


  —Si no pensabas decírmelo, ¿por qué ahora te sientes cobarde y te lo callas? Los hombres deben decir lo que piensan, aunque a los demás no les agrade oírlo.


  —Pues bien, ya que lo deseas, te lo diré. He de confesar que al invitarte a pasar las vacaciones en mi rancho, tenía una razón bastante poderosa para hacerlo, aparte de lo que pudiese encerrar de galante la invitación. Te creía una verdadera mujer del Oeste y pensé que tus ideas y tus pensamientos serían idénticos a los míos. Y si así era, como eres una muchacha culta, elegante, bonita y atrayente, abrigaba la idea de que no te desagradaría verte convertida en dueña de un rancho tan importante como el mío, dando un adiós a las estrecheces económicas que se derivan de un modesto empleo de maestra de escuela.


  —Pero te has dado mucha prisa en demostrar que nuestros sentimientos son antagónicos y que sería una tontería que tú y yo nos uniésemos en una vida común, que resultaría un infierno. Quizá te moleste esta especie de repulsa, pero si tú eres clara hablando, yo no tengo pelos en la lengua.


  —Me parece admirable tu sinceridad Al, porque con ella te has evitado un desengaño grande. Y no creas que me pueda escocer el que las circunstancias me priven de ser dueña de un rancho como éste. Jamás aspiré a serlo y jamás lo sería. La vida no me ofreció comodidades como a ti, pero, en cambio, me enseñó muchas cosas que no cambiaría ni por tu rancho ni por todo el oro del mundo. Aprendí en los libros a ser buena, decente, humana, comprensiva, a amar al prójimo como merece y a no sentir apetencias que no nazcan de raíces sanas. Esto que aprendí, se lo enseño a mis alumnos y me siento satisfecha y contenta de sembrar en sus almas el fruto de una conciencia limpia y de un proceder recto.


  —Jamás aspiré a. casarme por dinero o bienes de fortuna. Si algún día el amor llama a las puertas de mi corazón, será por haber encontrado un hombre sano de espíritu, como yo, que merezca que deposite en él mi cariño y, si es pobre, si sólo puede ofrecerme el fruto de su trabajo, le querré con más fuerzas, porque no me ofrecerá nada que pertenezca a otro ni lo haya conquistado torcidamente. Tu rancho valdrá una fortuna, pero tú, como marido, no vales un penique, y yo prefiero un marido valioso y no una fortuna que puede estar amasada con sangre o por medios poco humanos.


  —Así es que si tú sales ganando con no encontrar en mí nada apetecible, salvo mi belleza, para ser tu esposa, figúrate lo que yo gano con despreciar la posibilidad de casarme con quien está tan lejos de mi modo de pensar, como nosotros lo estamos del sol. Lo único que te agradezco es que hayas sido sincero manifestándome tu modo de pensar. Te has evitado una repulsa humillante y a mí la violencia de tener que dártela.


  —Y como creo que hemos hablado lo suficiente para comprender que no estamos de acuerdo en nada, creo que lo mejor que cerremos aquí la conversación que no nos llevaría a nada práctico. Y si después de esto, entiendes que ya no tiene objeto alguno mi estancia aquí, haré mi equipaje y volveré al punto de partida. Para descansar, en cualquier sitio donde exista tranquilidad se descansa.


  —No vayas a creer que te echo por eso —replicó Al—. Puedes quedarte hasta el final, si es tu gusto, pero con dos condiciones: Una, que no vuelvas a inmiscuirte en mis asuntos, te parezca mal o bien, porque nada conseguirás con eso; y otra, que si te ves obligada a presenciar cosas que no son de tu agrado, no vuelvas a insistir cerca de mí ni a lamentarte.


  —Las cosas habrán de desarrollarse como las tenemos pensadas, y más ahora, después de lo sucedido. Mis compañeros no encajarán de brazos cruzados las bajas que han sufrido en sus equipos y querrán tomarse la justicia por su mano, cuando lo estimen conveniente.


  —Lo pensaré, Al. Como mujer, soy curiosa y esta curiosidad me mueve a intentar asistir al final de este pleito. Una vez te advertí que podíais estar equivocados y que las cosas pudieran no salir como las proyectabais; ahora siento la corazonada de que fracasaréis a pesar de vuestra fuerza y de vuestro egoísmo, porque puede surgir otra fuerza mayor que aniquile la que creéis poseer.


  Y Gina, altiva y seria, dio media vuelta y abandonó el despacho para dirigirse a su habitación, en tanto Al quedaba en la estancia, rabioso y sombrío.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  UNA VISITA INESPERADA


  


  Fue al día siguiente cuando Gina, desentendiéndose de su primo y dispuesta a acampar por sus respetos, montó en el caballo que Al había puesto a su disposición y, decididamente, sin vacilación alguna, se dirigió al puente, lo cruzó y se introdujo en la parte del valle que usufructuaban los colonos.


  Mujer aguda y con grandes dotes de observación, iba estudiando el terreno que dejaba a su espalda, y con ello las posibilidades de ataque que corrían a cuenta de los rancheros y lo que podía favorecer a los colonos para evitar la invasión y defenderse de ella.


  Y conforme avanzaba, se iba sintiendo pesimista.


  Adivinaba los proyectos de su primo y pensaba que si lanzaban previamente una nutrida masa de reses a través del puente, una vez que alcanzasen la entrada del valle, los colonos, por valientes que fuesen, se verían impotentes para hacer frente a aquella avalancha asoladora; mucho más si detrás de ella, surgían docenas de peones azuzándolas y haciendo uso de sus armas.


  Y sentía pena por aquella pobre gente sumisa, tranquila, trabajadora, que sólo deseaba que la dejasen en paz para dedicarse a sus faenas.


  Y estimó que era un deber de conciencia hablar con ellos, hacerles comprender su inferioridad para la defensa y llevar a su ánimo la conveniencia de llegar a un acuerdo con los ganaderos, aunque este acuerdo les perjudicase, pues más valía perder una parte que la totalidad, y acaso muchas vidas.


  La mañana era espléndida. Lucía un sol radiante que expandía su ardiente luz como el gigante resplandor de un incendio celestial y el valle, ahora no era verde como en meses anteriores, sino que se había convertido en una dilatada sábana rubia, más rubia aún por la refracción del sol.


  Las espigas, muy altas, próximas a ser segadas, se mecían graciosamente acariciadas por una brisa fuerte, que soplaba del norte. Era una brisa algo húmeda, que parecía presagiar que en cualquier momento podía desencadenarse una tormenta de verano.


  Y cuando alcanzaba las proximidades de los primeros sembrados descubrió que cierto número de colonos se afanaban en abrir anchas y profundas zanjas, distanciadas entre sí varias docenas de yardas, y que la tierra extraída era apilada cuidadosamente delante de los surcos, formando unas clásicas trincheras.


  Esto daba a entender que los colonos empezaban a tomar precauciones para hacer frente a la posible invasión; pero la joven calculó que estas defensas serían muy pobres para contener la avalancha de astados que podían caerles encima.


  Al descubrir a la joven, los colonos cesaron en su trabajo y la miraron con curiosidad. Luego, uno de ellos, al reconocerla, frunció el entrecejo y avanzó a su encuentra, saludando cortésmente:


  —Buenos días, señorita. Creo que se ha extraviado usted, pues éste no es su camino corriente.


  —Lo sé, pero no me he extraviado, afortunadamente. Venía a ver al señor Scott, si ello es posible.


  —¿A Scott? ¿Es que... trae usted algún mensaje de su primo?


  —No traigo mensaje alguno, sino simplemente que deseo hablar con el señor Scott. Ayer le prometí que hablaríamos en otra ocasión y he preferido venir yo aquí a que vaya él allí. Yo me considero más segura en este lado del valle que él lo estaría en la otra parte.


  —Así es, señorita. Nosotros no nos metemos con nadie y menos con mujeres, pero cuando nos atacan, nos defendemos. Usted hizo ayer algo muy meritorio exponiendo su vida por evitar que hubiese algunas bajas, pero no sé si debemos agradecérselo o no, porque aunque esa gente creyese que nos iban a comer crudos, la ventaja estaba de nuestra parte y hubiésemos eliminado a algunos enemigos.


  —Posiblemente, y también es posible que algunos de ustedes no lo contasen hoy. No intervine en favor de un bando determinado, sino en favor de todos.


  —Y nosotros se lo agradecemos, pero creo que ha sido un esfuerzo y un peligro a correr inútiles. Lo que tiene que suceder sucederá, y no porque nosotros lo busquemos ni lo deseemos.


  —Estamos de acuerdo, pero... ¿Me pueden indicar dónde puedo ver al señor Scott, si no hay algo que lo impida?


  —Claro que no hay nada que pueda impedírselo, señorita. Siga recto por esa división de parcelas y avance como un cuarto de milla. A la derecha, descubrirá una cabaña alta, de dos pisos, con una chimenea encamada. Esa es la cabaña de Harry y aquéllos sus sembrados.


  —Muchas gracias, buen hombre.


  Y acariciando los flancos de su montura, avanzó lentamente en busca de la cabaña descrita.


  Cuando llegó al límite fronterizo de los sembrados de Harry descubrió la cabaña, muy bonita, muy airosa y muy bien conservada y, repartidos por los sembrados, algunos peones que trabajaban en ellos.


  Y no tuvo necesidad de avanzar más y preguntar, porque Harry, que trabajaba con sus hombres, la había descubierto cuando avanzaba y se había apresurado a abandonar la herramienta para salir a su encuentro.


  Harry trabajaba en mangas de camisa, con ellas vueltas hacia arriba, dejando al desnudo sus morenos y robustos brazos. La prenda, desabrochada, dejaba bien al descubierto su ancho pecho, tostado por el sol, y pese a aquella presencia vulgar, se destacaba como un hombre atractivo, flexible, de recios músculos y duro para el trabajo.


  Harry, despojándose del sombrero que le preservaba de los ardientes rayos del sol, saludó diciendo:


  —Señorita Gina, ¿cómo se ha arriesgado usted a venir hasta aquí?


  —¿Es que corro algún peligro entre ustedes?


  —¡Oh, no!, aquí no corre usted peligro alguno, pero puede ser causa de un gran disgusto entre usted y su primo, si llega a enterarse de que ha cruzado usted la raya maldita.


  —Lo que mi primo pueda pensar de esto y de otras cosas me tiene sin cuidado. Se lo he dicho claramente ayer y nuestras posiciones han quedado bien definidas. No apruebo loque han hecho ni lo que pretenden hacer y sabe que estoy en contra suya en este aspecto.


  —Siendo así, no me explico...


  —Se lo diré. Ayer le prometí a usted que hablaríamos de esto en otra ocasión y he creído que era más seguro para usted que hablásemos aquí que al otro lado del valle.


  —Muy agradecido, pero tratándose de usted me siento capaz de presentarme en el rancho de su primo si usted me hubiese citado allí.


  —No soy tan loca como todo eso, ni le deseo ningún mal.


  —Lo ha demostrado usted ayer con ese rasgo de valor que pocas mujeres hubiesen tenido. Siento curiosidad por saber cómo lo acogió su primo.


  —Pésimamente. Comprendo su enojo, porque me excedí dando órdenes en nombre suyo, pero no encontré nada más práctico para detener la pelea y recurrí a ello.


  —Bien, señorita, creo que no es este sitio para que hablemos. El sol quema como una hoguera y no es mi deseo que tome usted una insolación. Si no le molesta, la invito a entrar en mi cabaña.


  —Al contrario, me agradará. He observado que es muy bonita y está muy bien cuidada; me ha encantado su aspecto.


  —No está mal, pero no se puede comparar con el rancho de su primo.


  —El rancho de mi primo es otra cosa. Su aspecto es muy llamativo, pero por fuera; por dentro, es frío, poco acogedor, demasiado grande para la poca gente que lo ocupa. La grandiosidad artificiosa no tiene sentido cuando no responde a la realidad. Yo creo que los hogares no son grandes o pequeños por su capacidad, sino por su contenido humano. Un hogar es eso: un lugar acogedor donde exista calor familiar y no una serie de habitaciones, que nada acogen ni nada dicen.


  —Mi cabaña es un hogar como usted lo entiende. Vivimos mi madre y yo, y aunque sobran un par de habitaciones, yo las añadí pensando que algún día llegaría el momento de que fuesen ocupadas.


  —Le comprendo, Scott.


  —Bien, ¿quiere usted pasar?


  Tomó el caballo de la brida, y por un sendero abierto hasta la cabaña, alcanzaron un gran claro. En torno a la cabaña, había arriates que, por ser la época, estaban cuajadas de flores.,


  Un corrido porche sombreaba la entrada y las enredaderas se abrazaban a los pilares y trepaban por lo alto del armazón, formando una espesa cortina.


  El ayudó a Gina a apearse e, indicando el porche, dijo:


  —Pase, señorita. Le presentaré a mi madre; seguro que se alegrará de conocerla.


  —Y yo. Me figuro que, como dice el refrán, «de tal palo tal astilla».


  —En parte. Yo salí a mi padre, porque los hombres de aquí debemos parecernos a los hombres. Las mujeres suelen ser más sensibles y apocadas, quizá porque, como madres, temen por sus hijos.


  Cruzaron parte del pasillo, y Scott hizo pasar a la joven a un bonito gabinete, amueblado sobriamente, pero con detalles de buen gusto. Se adivinaba la mano femenina que cuidaba las flores de un jarrón; tapetes bordados a mano en algunos muebles y visillos en una ventana con abrazaderas de seda color rosa pálido.


  Tras indicar un asiento, Harry se asomó a la puerta y llamó:


  —Madre, haga el favor de venir. Tengo una visita y quiero presentársela.


  La madre del joven se apresuró a acudir a la llamada, presentándose en el gabinete. Vestía una sencilla bata de estar por casa, muy limpia y planchada, y toda su persona respiraba cuidado y limpieza.


  La mujer quedó cortada al verse en presencia de Gina, y se disculpó:


  —Usted perdone que me presente así. Nunca esperamos visitas y los que suelen venir aquí son compañeros de mi hijo, con los que no es menester gastar cumplidos.


  Gina, que había contemplado complacida la figura erguida, casi señorial, de la madre del colono, repuso:


  —No tiene por qué disculparse. He venido de intrusa y no de invitada.


  —Aquí no hay intrusos, señorita. Aquí todo el mundo es acogido con agrado.


  —Bien, madre, le presento a la señorita Gina, la prima de Al Daherty, el ranchero.


  —¡Oh, ha sido una sorpresa! No creí que nadie perteneciente a la familia de Al cruzase esta parte del valle en tono amistoso.


  —Todas las reglas tienen su excepción.


  —En efecto, y por lo que mi hijo me contó respecto al incidente de ayer en el poblado, sé que se portó usted muy bravamente y que su intervención evitó que el incidente fuese mucho más grave... Quizá en el fondo de mi alma tenga que agradecer que ello haya salvado la vida de mi hijo.


  —No lo sé, yo sólo creí cumplir un deber de conciencia y estoy muy satisfecha de haber obrado así.


  —¿Contra la opinión de su primo?


  —Contra su opinión; pero como yo no soy un siervo a sus órdenes sino una mujer libre, procedo como entiendo que debo hacerlo.


  —Bien, no quiero entretenerla mucho si tiene el tiempo contado, y como supongo que lo que tenga que hablar será cosa de usted y mi hijo, les dejo de momento.


  —Como quiera. No se trata de ningún secreto.


  —Mejor. Si es algo que pueda interesarme, ya me lo dirá mi hijo.


  Y abandonó el gabinete sonriendo.


  Gina, atraída por la simpatía de la madre de Harry, comentó:


  —Me explico lo que me dijo de que su cabaña es un hogar y no una vivienda fría y sin calor. Tiene usted una madre muy simpática.


  —Siempre lo fue, aunque ahora, debido a las circunstancias, se ve y se desea para no exteriorizar sus temores y preocupaciones. Pero como creo que esto es algo al margen de la cuestión, estoy a sus órdenes para escuchar lo que tenga que decirme.


  Gina quedó un momento pensativa y luego repuso:


  —En realidad, lo que quería decir me resulta un poco difícil, pues me doy cuenta de la situación y lo veo todo muy oscuro, pero soy tenaz, no desmayo cuando creo que puede existir un resquicio para arreglar algún asunto espinoso, y lo intento, no por nada personal, sino por entender que es un deber de conciencia.


  —Ayer tuve una agarrada fenomenal con mi primo por cuenta de lo sucedido y porque no desconozco los planes absorcionistas de Al y del resto de los rancheros, y como me convencí de que no podía variarlos por mi propio esfuerzo, decidí venir a verle a usted, por si por este lado puede surgir la fórmula de arreglo.


  —Con sinceridad, Scott, ¿cree usted que no habría alguna fórmula de conciliación para evitar la catástrofe que se avecina?


  —Pues con sinceridad le diré que no y le explicaré las causas.


  —Si ellos fuesen colonos como nosotros, quizá hubiese arreglo. Cederles algunas parcelas si estuviesen dispuestos a pagarlas a un precio justo, sería posible, pero lo que ellos quieren no lo es, por la sencilla razón de que tendrían que comprar el valle entero, y para eso no tienen dinero ni de dónde sacarlo, como nosotros no lo tendríamos para comprar sus ranchos y sus pastos.


  —Tenga en cuenta que ellos quieren algunas tierras para meter en ellas astados y que cuando estos astados estuviesen dentro, el infierno se habría desatado aquí, porque serían una punta de lanza contra nuestros sembrados, arrollándolos, arruinándonos y poniéndonos a todos en el trance de desaparecer con el cielo y la tierra por patrimonio, eso si algunos o muchos no quedaban aquí para siempre, entregando sus vidas antes que verse convertidos en unos parias.


  —Por esta causa no hay arreglo posible. La única solución es que ellos se queden con lo suyo y nosotros con lo nuestro; pero usted bien sabe que eso no lo quieren. Están obsesionados con la idea de hacerse dueños del valle para criar reses a millares y esta ambición les ciega de tal manera que no repararán en apelar a lo más bajo y ruin.


  —Yo agradezco su interés por buscar una solución, pero usted, que es una persona ecuánime y avispada, sabe que le estoy diciendo la verdad a secas. De no existir alguien con poder persuasivo para disuadirles de sus planes, nada se conseguirá.


  Gina, hermética, le había escuchado sin interrumpirle y, cuando Harry acabó de hablar, repuso:


  —Desgraciadamente, creo que estamos de acuerdo. Yo he pulsado el ánimo de mi primo, le he dicho cosas crueles para remover su conciencia y todo ha sido inútil. Cree que estamos aún en la época de los pioneros, cuando los invasores del terreno despojaban a los indios por la fuerza de sus propiedades, sin importarles sus derechos. Y puestas así las cosa, ¿qué creen ustedes que pueden hacer para defenderse y evitar el atropello?


  —Hemos estudiado varias medidas. Usted habrá visto que ya están empezando a ponerlas en práctica.


  —Muy pobres medidas si se refiere a esas trincheras que están haciendo a la entrada de los sembrados. Un hatajo enfurecido de cien reses se las llevaría por delante con un solo bufido.


  —Exacto, pero ése será el último baluarte si llega esa funesta ocasión. Iremos avanzando en medidas defensivas hasta donde nuestros medios y el tiempo de que dispongamos nos lo permitan.


  —No sé. No quiero ahondar más haciendo preguntas, pues comprendo que serían indiscretas, sobre todo hechas por un miembro del enemigo, pero dudo que lo que hayan ideado sea tan eficaz como para impedir que sus tierras sean invadidas y destrozadas. Lo lamentaría con toda el alma, porque mis simpatías están al lado de ustedes.


  —Muchas gracias, pero confío en poder dar una sorpresa a su primo y a los que le ayudan. No sé hasta dónde podrá ser efectiva, pero sí puedo asegurar que si llegasen a traspasar esas trincheras que usted ha visto cavar, a la hora del balance, se van a quedar aterrados del precio que pagarán por su hazaña.


  —Celebraré que esté usted en lo cierto, Scott. Los planes de mi primo y los demás rancheros se están gestando rápidamente y no deben perder minuto si confían en frustrar sus intentos.


  —Lo procuraremos. Completaría mi plan el saber la fecha en que piensan lanzarse al ataque. Cómo lo harán lo supongo.


  —¿Cree usted que lo harán lanzando por delante docenas y docenas de astados?


  —Es la baza más fuerte con que cuentan para intentar el éxito. Si renunciasen a ella, estarían perdidos antes de empezar el ataque.


  —Bien, Scott. Siento no poder decirle qué día y a qué hora pensarán iniciar la invasión. Créame que si lo supiese se lo diría.


  —Estoy seguro de ello, porque es usted una mujer digna, valiente y humanitaria. Parece mentira que por las venas de Al y de usted corra la misma sangre.


  —Llevamos la misma con la variante de que la mía no se envenenó con el egoísmo y la riqueza y mi educación está por encima de la suya.


  —Y como creo que no hay nada más que hablar, le dejo. Ha sido para mis nervios un sedante esta visita y esta charla, porque, cuando menos, he podido alternar con alguien que piensa como yo y no está envenenado de egoísmos repulsivos.


  —Para mí también ha sido una satisfacción enorme recibir su visita. Daría cualquier cosa porque en lugar de tener que pasar sus vacaciones al otro lado del río, las pasase en este otro. Sería usted un huésped de honor al que todos rendirían pleitesía.


  —Gracias, pero no busco honores ni halagos. Estoy allí físicamente, pero no en el terreno moral y aún no sé si resistiré lo suficiente hasta que llegue ese momento tan deplorable.


  —Si mi consejo valiese, la instaría a que tomase su equipaje y volviese a su escuela. Dicen que ojos que no ven, corazón que no siente.


  —Cierto, pero ¿quién sabe si aún puede ser útil mi presencia en el valle? Soy testaruda y no me declaro vencida hasta que la realidad me impone el fracaso,


  —Quizá su utilidad aquí pueda consistir en ayudar a dar piadosa sepultura a alguien. No quisiera ser yo uno de ésos, pero si la desgracia me acompañase, quizá me llevase del mundo el consuelo de haber sido atendido en el tránsito por unas manos tan lindas y piadosas como las suyas.


  —Gracias por el elogio, pero confío en que así no sea. Y ahora, le dejo. Nadie sabe que he venido aquí y mi primo parece desentenderse de mis movimientos; pero será mejor que no lo sepa, para evitarnos discusiones inútiles o algo peor para mis nervios.


  Se puso en pie y Harry llamó:


  —¡Mamá! La señorita Gina se va.


  La madre de Harry acudió presurosa, diciendo:


  —Que usted lo pase bien, señorita, y le doy las gracias por su amable visita a ésta su casa. Me hubiese gustado invitarla a pasar aquí unos días, pues estoy segura de que lo hubiese pasado muy bien.


  —Gracias. Soy ave de paso y no tardando mucho volveré a tender el vuelo.


  Harry la acompañó fuera de la cabaña y la ayudó a montar a caballo. Cuando se disponía a partir, él dijo:


  —Adiós, señorita Gina. No sabe usted el bien que me ha hecho esta visita. Creo que de hoy en adelante voy a soñar con su presencia todas las noches.


  Gina no dijo nada, pero se ruborizó. Luego, espoleó el caballo, emprendiendo el camino del rancho.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  GUERRA DE NERVIOS


  


  Gina dejaba cabalgar a su montura sin preocuparse de ella, Sumida en hondos pensamientos que empezaban a torturarla. El resultado de su visita a los sembrados había dejado un poso amargo en su alma, pues había quedado convencida de que los colonos nada podían hacer para llegar a un arreglo, por las sólidas razones que Harry le había expuesto.


  Y ahora, su resquemor contra Al y sus compañeros era superior a todo. Sabía que trataban de cometer una infamia y no encontraba resquicio alguno para acometer la titánica labor de evitarla.


  Ahora, la figura viril, sensata y valiente de Harry, se erguía en sus retinas como si una mano invisible la hubiese izado en un pedestal y se la pusiese delante de los ojos, para que no pudiera apartarla de sus pupilas ni de su pensamiento.


  Y sin quererlo, buscaba el contraste entre su primo y el colono; contraste que hacía más repulsiva aún la figura de Al.


  Y se prometió ayudar a los colonos en lo que pudiese. Harry había dicho que daría cualquier cosa por saber de antemano cuándo y cómo los rancheros se lanzarían al ataque y se propuso averiguarlo de la forma que le fuese posible, para comunicárselo a Harry por si ello podía serle beneficioso.


  Caminaba distraída cuando, al levantar la cabeza un momento para observar el lugar donde estaba, descubrió un jinete que galopaba en sentido diagonal y su dirección era paralela a los sembrados.


  A distancia no pudo reconocer al jinete, pero entendiendo que su encuentro con él carecía de importancia, continuó su corto galope, sin desviarse de la trayectoria que había tomado su montura.


  Pero el jinete sí la había reconocido a ella, pues por ser mujer, su atuendo no podía confundirse con el de ningún hombre.


  Y adivinando que se trataba de Gina, pues no sabía de ninguna otra mujer que galopase a caballo por el paraje, se apresuró a enfilar su caballo hada ella.


  El jinete era McMahon, el capataz de Al, y el hecho de descubrir a la joven en aquel terreno tan alejado de los ranchos, le hizo adivinar que venía de visitar a los colonos.


  Y tras lanzar una sonora maldición, se propuso interceptar la ruta de la joven e interrogarla.


  Gina acabó por reconocerle cuando se fue acercando y, con los dientes apretados, esperó el desagradable encuentro.


  Cuando el capataz llegó a la altura de la joven frenó su caballo y, poniéndose a su lado, bramó:


  —¿Se puede saber de dónde diablos viene usted por este camino?


  Ella le miró desafiante y repuso;


  —¿Se puede saber quién diablos es usted para hacerme preguntas?


  —Quién soy, lo sabe usted muy bien. Soy el hombre de confianza de su primo y todo el que le hace traición a él, me la hace a mí.


  —¿Y es usted tan cínico que habla de traición cuando el mayor traidor del mundo es usted?


  —¿Lo dice porque sirvo lealmente a quien me paga?


  —¡Lealmente! ¿Qué sabe usted lo que es lealtad? Haría falta un poder sobrenatural para meterle en esa cabeza de rana que tiene lo que significa ser leal.


  —Si cree que con palabras retorcidas me va a marear se equivoca. Yo sé lo que es servir lealmente a un patrón y usted, en cambio, ignora lo que es ser leal a un pariente, suyo.


  —Será porque ese pariente no merece más lealtad que la de los expoliadores que le sirven.


  —Será lo que usted quiera, pero yo le pregunto de dónde viene.


  Y yo le mando a usted a paseo prohibiéndole que me dirija la palabra y me haga preguntas a las que no quiero ni debo contestar.


  —¿Cree que aunque le pregunto no lo sé? Viene usted de ver a esos cerdos colonos...


  —Pues si lo sabe, ¿para qué lo pregunta?


  —Pero pregunto para qué ha ido a verles. ¿Es que está usted conspirando a favor de ellos?


  —Estoy haciendo lo que me viene en gana, pues para eso soy más libre que el aire. Nadie me paga para ser leal a una causa y mucho más cuando esa causa es inicua.


  —Pero trata de perjudicar a su primo y eso no es decente. Si no está usted conforme con él y sus ideas, ¿por qué no se ha ido ya y sigue comiendo su pan...?


  —Esa pregunta sólo me la puede hacer él y no usted.


  —Y se la hará, claro que se la hará, porque yo le informaré de lo que he descubierto. Estoy seguro de que cuando sepa lo que está haciendo la echará a usted de su rancho como a un perro sarnoso.


  —Si así es, al menos tendré el consuelo de no ver más esa jeta de sapo venenoso...


  —No me insulte porque no respondo de mí.


  —Lo creo. Pero sepa esto: Si fuese usted una mujer, ya le habría sacado los ojos con las uñas y si yo fuese un hombre, le habría metido cinco onzas de plomo en esa boca asquerosa que tiene.


  Y escupiendo hacia él con rabia, clavó las espuelas en el caballo y arrancó a todo galope


  McMahon, mordiéndose los labios con ira, bramó:


  —Como mi patrón la eche a usted del rancho, le juro que se acordará de mí toda la vida.


  Y cuando quiso arrancar en pos de la indignada joven ya ésta había ganado demasiada distancia.


  Gina, furiosa hasta el paroxismo, apenas entró en el patio del rancho, dejó el caballo suelto y se dirigió a su habitación. La ira le rezumaba por todos los poros y hubiese deseado tener un revólver a mano cuando discutió con McMahon, para haberlo disparado contra él.


  El capataz, echando lumbre por los ojos, llegó poco después que Gina y, saltando a tierra, se apresuró a entrar en el rancho en busca de Al.


  Este, al verle penetrar en su despacho con violencia, sin pedir permiso y, al mirarle a la cara, preguntó alarmado:


  —¿Qué es eso, McMahon? ¿Qué te sucede?


  —A mí, personalmente, nada, pero a usted sí.


  —¿De qué se trata?


  —He sorprendido a su prima al otro lado del río, de vuelta de una visita a los colonos. Seguramente ha ido a ver a ese sapo de Harry, quién sabe con qué intenciones. Le está haciendo a usted traición y debía saberlo.


  —Bien, ¿qué crees que ha podido ir a decir a esa gente que ellos no sepan?


  —¡Yo qué sé! Pero ¿es que no merece que la arroje usted de aquí por hacerle traición?


  —Escucha, McMahon. Yo sé cómo piensa mi prima, porque me lo ha dicho claramente. Está del lado de los colonos, pero sólo puede estarlo sentimentalmente, ya que no sabe una palabra de cómo vamos a desarrollar nuestros planes y cuándo.


  —Claro que podía haberla puesto en la pradera y mandarla a su escuela, pero he decidido no hacerlo, por una razón. Quiero que esté aquí cuando esa gente sea barrida como un hormiguero y sufra las penas del infierno a cambio de todas las cosas que se ha permitido decirme.


  —Por tanto, no te preocupes mucho de ella. Mientras no concretemos seriamente el momento y la forma de atacar, nada puede saber que beneficie a esa gente y, cuando todo esté ultimado, ya me cuidaré yo de que no pueda moverse de aquí para dar información de ninguna clase.


  —Después... Bueno, eso mejor será dejarlo para cuando llegue el momento.


  McMahon se retiró del despacho bufando. Comprendía la sutileza de Al, no desprendiéndose de ella para hacerle sufrir las penas del infierno cuando viese aplastados a los colonos y se prometía, llegado el momento, tomar por su parte las represalias que pudiera contra aquella altiva muchacha.


  Pese a sus palabras, Al quedó un poco nervioso con la noticia. Sabía a su prima inclinada a favor de los colonos, pero no la creía tan osada que fuese capaz de ir a visitarlos, nadie sabía con qué fines.


  Y dispuesto a averiguarlo, se dirigió a la habitación de Gina y llamó.


  —Adelante, ¿quién es? —preguntó la joven.


  —Soy yo, Gina. Perdona si te molesto, pero...


  —De nada, Al. Estás en tu casa y como supongo a qué vienes, estoy dispuesta a contestar a lo que preguntes.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque supongo que el bestia de tu capataz te habrá contado nuestro galante y florido diálogo.


  —No me ha contado nada, salvo que te ha sorprendido de regreso de los sembrados. ¿Es cierto?


  —Lo es. No acostumbro a mentir.


  —En ese caso, si siempre dices la verdad, espero que me digas a qué fuiste.


  —Sencillamente, a intentar algo para evitar lo que se avecina. Quería conocer a fondo la situación y servir de mediadora si ello era posible.


  —Una intención muy loable. Supongo que con tus dotes persuasivas habrás vuelto con alguna fórmula.


  —Mis dotes persuasivas han fracasado, pero no allí, sino aquí. La razón está de parte de ellos, no hay solución alguna para vuestros egoísmos, pues no están dispuestos a permitir que lancéis vuestras reses allí dentro, para arruinarles cobardemente. La solución es que compréis todo el valle y después hagáis con él lo que os parezca.


  —¿Comprar todo el valle? ¿Crees que nosotros atesoramos toda la moneda que acuña la nación? Es más barato y más sencillo tomarlo por la fuerza, como lo hicieron nuestros antepasados, los pioneros, cuando les arrebataron sus tierras a los indios. Después de todo, no han pasado tantos años desde que empezó la era de la colonización y aún hay posibilidades de seguir imitándoles.


  —En ese caso, como ya sabes el objeto de mi visita, no tengo nada más que decirte.


  — ¡Ah! Hay algo que olvidaba. Tu amable capataz, después de otras muchas lindezas, me ha echado en cara que esté comiendo de tu pan..., pagando con una traición, o al menos así lo entiende él. Espero que me digas cuándo y cómo debo renunciar a mermar tu despensa.


  —McMahon es un hombre rudo y exaltado y no hay que hacerle mucho caso. Si yo, que soy el interesado, no te he dicho tal cosa, lo que él piense debe tenerte sin cuidado.


  —¿Se lo has dicho así a él?


  —Claro que se lo he dicho.


  —Muy agradecida. Espero que sea por poco tiempo.


  —¿Por qué? Aún te quedan más de dos semanas de vacaciones.


  —Y tú tienes interés en que las pase aquí. ¿Por qué?


  —Porque me has hecho unos augurios tan terribles que me agradaría que estuvieses aquí a la hora de comprobar que no sirves para pitonisa.


  —Un capricho un poco sádico, pero si con eso crees que te puedo pagar lo que como, no tengo inconveniente en quedarme.


  —Lo celebro. Me gusta la gente valiente.


  —Y a mí, pero no la gente retorcida y falaz. ¿Tienes algo más que preguntar?


  —No, creo que no —repuso Al rechinando los dientes.


  —En ese caso, te ruego que me dejes. Voy a descansar un rato.


  Al salió furioso de la habitación. Por más que se mostraba duro con su prima, no conseguía doblegar su altivez y su carácter de dura roca.


  Y se preguntaba si sería capaz de seguir aguantando allí hasta el día de la tragedia, o si lo hacía con la esperanza de verles fracasar.


  Esta idea se le antojaba absurda, pero empezaba a constituir en él una obsesión, pues si el intento fracasaba, quienes se exponían a verse medio arruinados eran ellos, aparte de que Gina se reiría de él por no haber tenido en cuenta su advertencia.


  Pero terminó por desechar tales temores. Tenía tal fe en su fuerza y en sus planes que no admitía ni por un momento la posibilidad de un fracaso.


  Y decidió no perder más tiempo. Debía reunir a los rancheros lo antes posible, explicarles minuciosamente su plan, que lo estudiasen y dieran su opinión sobre él y, una vez de acuerdo, recabar de cada uno que aportase su parte alícuota en su desarrollo.


  Su idea era, al parecer, sencilla. Había que lanzar por delante dos centenares de reses y una vez que éstas hubiesen cruzado el puente, los peones de los seis ranchos tras ellas, se cuidarían de azuzarlas y guiarlas por el lugar más propicio para la invasión, apoyando su obra demoledora con sus revólveres.


  Pero por si la resistencia se presentaba dura, habría que contar con la pérdida de un cierto número de astados abatidos en la heroica resistencia de los colonos, cada ranchero debía exponer el mismo número de reses y que la suerte decidiese quién debía perder más y quién menos.


  Las reses serían reunidas en un lugar escogido, no muy lejos del puente y allí esperarían el momento de la invasión.


  Y tras acordar el día, al amanecer, la avalancha de cornudos sería lanzada al puente, pues Al no quería aventurarse a intentar el golpe de noche, por la dificultad que suponía dominar la torada y guiarla hacia los lugares escogidos de antemano para el golpe.


  No desdeñaba que los colonos, advertidos, vigilarían celosamente la parte libre del valle, para estar atentos a hacer frente al choque, pero él tenía la intención de eludir un solo frente. El hatajo debía fraccionarse en tres puntas de flecha y atacar por el centro y los costados. Esto obligaría a los colonos a dividir sus fuerzas y debilitar su resistencia.


  Para mayor claridad, se había dedicado a trazar un croquis del valle, señalando su extensión frontal, el lugar donde se encontraba el puente, la distancia que los astados tendrían que recorrer hasta aproximarse a los sembrados y el lugar exacto donde los peones debían maniobrar para partir la masa en tres y atacar cada parte en el lugar que se les señalase.


  McMahon mandaría el grupo central y cuidaría de que los demás obedeciesen las instrucciones recibidas y cada ranchero aportaría diez peones para la razzia. Algunos tendrían que dejar abandonados sus pastos por no poseer más de este número de vaqueros, pero otros, como él, se quedarían con un pequeño grupo de reserva para atender el ganado que quedase en los pastos. Si el beneficio debía ser común, común debía ser la exposición y la aportación.


  Después, cuando los colonos fuesen expulsados de sus tierras, llegaría el momento de discutir el reparto y las parcelas correspondientes a cada uno. En este sentido, estaba dispuesto a ser el árbitro, sobre todo en la parte que a él debía corresponderle, ya que él había sido el promotor y el organizador de todo aquello.


  Y si alguno no estaba conforme y quería discutirle aquella primacía, la discutirían en el terreno que mejor les pareciese, pues él se creía más fuerte que ninguno para imponer condiciones.


  Todo esto lo estaba pensando sentado ante su mesa y con el croquis delante de él. En aquel tosco mapa había señalado con unos trazos finos la parte que pensaba reservarse, que sería la más próxima al río, para enlazar lo mejor posible sus pastos actuales con los que más tarde servirían para la expansión de su ganado. Luego, consultó el almanaque y, tras un momento de vacilación, decidió señalar la fecha de la reunión para el primer domingo por la noche.


  Era el día de más calma en los ranchos, cuando el peonaje estaba disfrutando su asueto y los rancheros tenían menos de que preocuparse.


  Y tomando unos pliegos de papel, trazó cinco breves citaciones. En ellas decía escuetamente a sus compañeros que para tratar el asunto que a todos interesaba y ponerse de acuerdo sobre la manera de realizarlo y la fecha de su realización, les citaba el domingo a las ocho en su rancho, donde sería discutido su plan.


  Después, metió las citaciones en sus correspondientes sobres, puso los nombres de los interesados y, llamando a McMahon, le dijo:


  —Encárgate personalmente de entregar estas cartas a sus destinatarios. Que solamente tú sepas que han sido cursadas.


  —Descuide, patrón, nadie más que yo lo sabrá.


  Y muy ufano por la confianza que su patrón depositaba en él, se guardó los sobres, dispuesto a entregarlos al día siguiente, sin que nadie tuviese noticias de la misión que le habían encomendado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  A LA LUZ DE LOS RELAMPAGOS


  


  Aquella noche, el viento húmedo y bastante fuerte que había soplado durante toda la mañana aumentó aún más. A su embate, las espigas, muy crecidas, se doblaban en oleadas produciendo un rumor sordo, como el que produce una regular marejada azotando la playa.


  Al mismo tiempo, pequeñas nubes pardas empezaron a aparecer por el norte, como avanzadilla de algo más compacto que podía surgir detrás y Harry, que no hacía más que mirar al cielo, dijo:


  —Se avecina una tormenta; seguro que esta noche lloverá con violencia y, si así sucede, creo que será la oportunidad magnífica para llevar adelante mi proyecto de minar el puente. La gente circulará menos a causa del aire y la lluvia y esto nos permitirá maniobrar con más holgura, pues no creo que los rancheros mantengan hombres vigilando el puente con una noche así.


  Y como el tiempo empezó a darle la razón, pues sobre las cinco el cielo se había cubierto totalmente y los primeros relámpagos empezaron a manifestarse, el audaz colono fue en busca de los tres compañeros más caracterizados por su decisión y les dijo:


  —He pensado que la noche va a ser ideal para que trabajemos en la trabazón del puente sin gran peligro. Lo único molesto será la lluvia, pero como para minar el puente tenemos que meternos en el río, tanto da que nos moje un poco más la lluvia.


  —Aparte esto, se impone hacerlo ahora, pues si ha llovido por el norte y ahora llueve aquí, es posible que mañana el río baje bastante crecido y haga peligrosa la maniobra, de tener que operar desde dentro del cauce. Por todo esto, díganme si están dispuestos a que llevemos a efecto esta parte del plan esta misma noche.»


  —Estamos dispuestos para cuando ordenes.


  —En ese caso, preparen sus botas de agua, sus encerados y capuchas y, sobre todo, las sierras, los martillos y las barras de hierro. No sabemos qué clase de herramientas tendremos que emplear para conseguir nuestro objeto.


  —Lo prepararemos todo, como dices. ¿A qué hora?


  —Creo que con que salgamos de aquí a las doce, es una buena hora. A la una podemos estar trabajando y, si se da bien, bastante antes de que amanezca estaremos de nuevo aquí.


  —Pues a las doce te esperamos.


  Tras esta visita y este aviso, Harry dio una vuelta por las avanzadas de los sembrados. Sus compañeros, turnándose para atender en parte a su trabajo y en parte a su defensa, ya habían empezado a tender el espino en la forma que Harry había indicado.


  Empezaban a formar frentes espinosos de veinticinco a treinta yardas, con vanos amplios, entre una alambrada y otra, pero las que más tarde se levantarían por delante, estarían emplazadas frente a los vanos abiertos, con lo que cubrirían tales frentes y obligarían a emplear varios virajes para sortear aquellos obstáculos y poder traspasarlos.


  Más la empresa no sería fácil, porque los fuegos de los colonos se cruzarían de través y harían muy peligrosa la maniobra de avance.


  Tras esta inspección, regresó a su cabaña para prepararlo todo. La noche iba a resultar muy incómoda, pero él cifraba sus esperanzas de éxito en aquella maniobra destructora.


  Mientras caminaba contemplando el fiero oleaje de las espigas sacudidas por el viento, iba pensando en Gina. ¡Qué muchacha más linda, más valiente y más humana...! Era algo que se salía de lo vulgar y cualquier hombre, por exigente que fuese, podría sentirse el más dichoso de los mortales si algún día lograba conquistar su sensitivo corazón.


  Una mujer así le hubiese gustado a él encontrar para convertirla en su eterna compañera. Gina podía haber sido este ideal, de no separarle tantos accidentes vitales como les separaban.


  Y se decía que era prudente no dejarse llevar por fantasías y olvidar a Gina. Esta desaparecería de allí no tardando mucho y su paso por el valle quedaría convertido en una especie de agradable recuerdo.


  Poco antes de la hora fijada, ya estaba calzado con las botas de altos leguis que le llegaban a las rodillas y con el encerado puesto. La capucha le preservaría de la lluvia, al menos hasta que llegasen al río.


  Atados en un trozo de manta llevaba dos sierras, un martillo, un cortafríos y dos grandes y resistentes barras de hierro, así como un manojo de gruesas cuerdas por si las necesitaban.


  Cuando abandonó la cabaña para ir a reunirse con sus compañeros, el aire azotaba con más fuerza, moviendo la persistente lluvia de través y largos y prolongados relámpagos signaban en la lejanía el oscuro manto del cielo, mientras que los truenos apenas si llegaban a sus oídos como leves y apagados rugidos de alguna fiera molesta por el temporal.


  —La tormenta aún está lejos —murmuró—. Mejor así, pues cuando se desencadene acaso hayamos terminado nuestro trabajo.


  Sus compañeros ya le estaban esperando. Todos habían tomado las precauciones posibles para sentir menos las molestias de aquella noche que no se manifestaba muy agradable.


  —Los relámpagos nos van a beneficiar mucho —observó uno de los colonos—, porque gracias a ellos no tendremos que caminar a tientas, aunque conocemos el camino a ojos cerrados.


  —Sí —aseguró Harry—, y más que beneficiarnos para llegar al río, nos beneficiarán para ver un poco lo que hacemos y no perder mucho tiempo tanteando a ciegas.


  Rodeando el poblado, siguieron hacia el río, que al parecer había empezado a crecer algo, pues su rumor era más ronco y elevado.


  Cuando llegaron al pie del puente, Harry aprovechó la luz de un relámpago para echar un vistazo a la corriente y afirmó:


  —La riada está empezando a manifestarse. El nivel ha subido más de un par de pies y amenaza con seguir subiendo. Tendremos que damos prisa si no queremos exponemos a que un aluvión imprevisto nos arrastre.


  —Para evitar este peligro, debemos atarnos las cuerdas al cuerpo y asegurar los cabos en los lugares más sólidos del puente. Dos de ustedes trabajarán en el lado de allá y nosotros dos en este de acá.


  —Como tengo bien estudiado el puente, entiendo que los lugares más vulnerables de él son los tirantes que sostienen la armadura adosados a las pilastras de sustentación.


  —Por ello, aserraremos los tirantes por su unión con las pilastras, dejando al aire el otro lado. Los tirantes quedarán apoyados en las pilastras, pero sueltos, y, en tanto no resistan un peso excesivo, nadie notará la aserradura. En cambio, cuando el peso sea excesivo, perderán su punto de apoyo y la armadura del piso, al no encontrar apoyo para sostenerse recta, cederá hacia abajo.


  —Lo más difícil va a ser inutilizar el soporte central que aguanta el peso en la mitad justa del piso. Habrá que aserrarlo por debajo del agua, hasta cortar su punto de apoyo en la tierra. De momento, se mantendrá recto, pero cuando el peso de los lados ceda por la presión tirará del soporte y las dos pilastras se inclinarán a un lado, dejando el centro sin punto de apoyo. Creo que con estas medidas habrá suficiente y, sobre todo, en tanto no se produzca la invasión del ganado, nadie advertirá el sabotaje, porque se podrá circular por el puente sin riesgo alguno. Se trata de una acción de desequilibrio, que sólo puede producirse por un exceso de carga basculando de un extremo a otro.


  —Así es que nada de perder el tiempo. Ustedes dos pasen al lado opuesto y a la tarea, pero no dejen de asegurarse con las cuerdas por si surge algo imprevisto.


  Los dos colonos cruzaron el puente pasando al lado contrario; mientras, Harry y su compañero se disponían a maniobrar por el lado opuesto.


  Harry se asomó por el entramado de gruesas ramas que formaban la barandilla y miró hacia abajo a la luz de un relámpago. Su ceño se contrajo y, volviéndose hacia su compañero, dijo:


  —Escuche, Roger, los dos no podemos maniobrar. Las pilastras y los tirantes están bastante separados de la orilla y lo suficientemente altos para no poder hacer nada desde el agua.


  —Por tanto, habrá que trabajar al aire y para ello me voy a atar una de las cuerdas de la cintura y me dejaré deslizar a lo largo hasta quedar suspendido en el vacío junto a los tirantes. Usted cuidará de la cuerda para que no caiga al fondo del río o para ayudarme a correrme si lo necesito.


  —Mantenga la cuerda bien sujeta a la barandilla, para que cuando tenga que subir esté segura.


  Sin perder tiempo, se despojó del encerado, se ató la cuerda a la cintura y, con una sierra en la mano, salió por la parte de fuera del puente justamente por encima de una de las pilastras.


  Su compañero, que había dado una vuelta a la cuerda sobre uno de los travesaños para mayor seguridad, iba soltando cuerda poco a poco, mientras Harry se balanceaba como un pelele bajo la lluvia.


  Cuando llegó al lugar escogido, avisó:


  —Mantenga firme la cuerda; ya he llegado.


  El colono obedeció y Harry, asiéndose al soporte con una mano, empezó con la otra a accionar la sierra.


  Esta chirriaba agriamente, la madera aún estaba reseca, pues no había llovido hacía tiempo y el áspero rumor parecía aumentar en el silencio de la noche. Pero no existía peligro de ser captado, a menos que surgiese algún jinete descarriado, cosa muy difícil a tales horas y con la mala noche que hacía.


  Harry trabajaba con ahínco. La cuerda se le clavaba en las carnes debido al peso de su cuerpo y sentía una gran molestia; pero no existía otro procedimiento de aserrar el tirante y tenía que pechar con los inconvenientes.


  El sudor y el agua que le caía encima chorreaban por su rostro, pero el colono, apretando los dientes, seguía su faena dispuesto a agotar todas sus energías antes que renunciar a ello.


  Por fin, el tirante quedó cortado. Harry, suspirando con alivio, lo dejó encajado contra el soporte y ordenó roncamente:


  —Ayúdeme a subir, Roger. Creo que me voy a partir por la mitad con esta maldita cuerda.


  Cuando por fin pudo salvar la barandilla y pisar el suelo del puente, lanzó un largo suspiro y se apresuró a aflojar el lacerante lazo de cuerda.


  —Roger —murmuró—, tendrá que ser usted quien sierre el otro soporte. Estoy tronchado y no resistiría otra nueva suspensión como ésta.


  —Pero lo hará usted en mejores condiciones que yo. Liaremos los encerados a su cintura y ellos formarán una almohadilla para que no se le clave en las carnes como a mí.


  —Si hay que aguantar, aguantaremos todos.


  Harry ayudó a su compañero a tomar precauciones para que no se le clavase la cuerda en la cintura, y luego se dispuso a ser él quien cuidase de la suspensión del colono.


  Este se deslizó por el lado contrario para aserrar el otro tirante, y cuando quedó suspendido junto a él, Harry preguntó:


  —¿Le molesta mucho la cuerda, Roger?


  —No se preocupe. Me aprieta, pero no se me clava.


  Y empezó a aserrar con furia.


  En el lado contrario debían haber superado también los inconvenientes del descenso, porque se captaba, aunque apagado, el chirriar de la sierra. Todo parecía desarrollarse conforme al plan previsto.


  Cuando Roger terminó su parte de trabajo y fue izado al puente, Harry apuntó:


  —Vamos a ver cómo llevan su trabajo nuestros compañeros. Falta lo peor, pero de eso me encargo yo.


  Se refería a los dos pilares centrales que se hundían en el lecho del río y que era imprescindible desequilibrar si querían que la maniobra resultase perfecta.


  Cuando cruzaron el puente y se acercaron a su entrada, ya sus dos compañeros habían aserrado uno de los tirantes y estaban aserrando el opuesto. La necesidad les había obligado a apelar a la misma maniobra que Harry.


  —¿Muy molesta la operación? —preguntó éste.


  —Como para convertirnos en dos a cada uno, pero por fortuna no llegamos a ese extremo. No se podía aserrar sin quedar colgados como ristras de embutidos. Menos mal que tenemos la cintura curtida y hemos podido aguantarlo.


  —Eso nos sucedió a nosotros.


  El colono que pendía colgado de la barandilla llamó:


  —Súbeme, Cari; esta maldita cuerda me está haciendo adelgazar dos yardas.


  Cuando le izaron bufaba como una res recién marcada.


  —¡Diablo! —exclamó—. No habíamos contado con este inconveniente.


  —Así es —afirmó Harry—. Pero ya no hay manera de volverse atrás.


  —Ni hacía falta. Ya está hecho.


  —De acuerdo. Ahora falta aserrar los soportes centrales, y de eso me voy a encargar yo.


  —Como les dije, hay que aserrarlos lo más bajo que se pueda dentro del agua para que no se vea. Ignoro a qué profundidad estará el cauce, pero con tal de que el agua no le llegue más arriba del cuello, me conformo. De todas formas, ustedes estarán al tanto de mi situación. Voy a atarme las cuerdas de nuevo en previsión de que me pueda hundir algún aluvión de agua llegue y trate de arrastrarme. A ustedes confío la maniobra de no permitirlo.


  Se aseguró las cuerdas a la cintura, colocando debajo un par de encerados y, saltando fuera, empezó a descender con la cuerda tirante y las manos aferradas a ella para evitar la presión en su cintura.


  Cuando llegó al agua y empezó a introducirse en ella, notó la estremecedora sensación de su frialdad, pero ésta era una impresión de momento solamente.


  Lentamente se iba hundiendo y llegó un momento en que su cintura desapareció dentro del agua.


  Harry se inquietó. Si seguía descendiendo, la maniobra de aserrar por abajo los soportes iba a ser muy difícil, si no imposible, pues para hacerlo, tendría que inclinarse y entonces el agua le cubriría por completo.


  Pero, por fortuna, encontró piso firme cuando su estómago rozaba la corriente, que ahora empezaba a ser dura.


  Con un suspiro de alivio tanteó el cenagoso cauce, adoptó la postura más próxima a uno de los soportes e, inclinándose hasta rozar con el rostro la corriente, empezó a manejar la sierra.


  Allí se imponía trabajar a ciegas, pero procuraba mantener la sierra en posición horizontal, para que el corte fuese recto.


  Tras un gran esfuerzo, pues la pilastra era bastante gruesa, tocó el extremo contrario y, sin acabar el corte por completo, para que la pilastra no se desnivelase antes de tiempo, pasó por debajo del puente al lado contrario y de nuevo empezó la maniobra.


  Dos de sus compañeros estaban atentos a las cuerdas mientras el otro oteaba el paisaje fuera del puente. Podía aparecer alguien de modo imprevisto y estropearles su maniobra.


  La suerte les sonreía, pues aparte de que todo se iba desarrollando normalmente, los relámpagos, ahora más frecuentes, más vividos y más próximos, envolvían en luces azuladas el puente.


  El agua aumentaba su caída y ahora los truenos, casi encima de sus cabezas, retemblaban como carros de artillería que rodasen sobre plataformas de hierro.


  Por fin, ya con sus fuerzas casi agotadas, Harry dio por concluida su tarea. El puente en apariencia continuaba intacto, pero en realidad, era una larga y ancha armadura de troncos y cables suspendida sobre el cauce del río por un milagro de equilibrio.


  Desarticulados sus puntos vitales de resistencia, cualquier desequilibrio imprevisto podía dar al traste con su estructura y sepultarlo estrepitosamente en el río.


  Harry salió del cauce completamente empapado, pero nada podía hacer allí para evitarlo. En tanto no llegase a su cabaña para cambiar de ropa, tendría que soportar la molestia de aquella larga inmersión.


  Pero se sentía satisfecho de su obra y comentó:


  —Ha costado, pero hemos salido triunfantes. Si todo, se desarrolla como está previsto, alguien va a tener que lamentar su egoísmo inhumano. ¿Andando?


  —Sí, vamos, aquí ya nada nos queda por hacer.


  Apresuradamente emprendieron el regreso a sus sembrados. Los cuatro ansiaban verse en sus cabañas libres de aquella pertinaz mojadura.


  Pero cuando se alejaban, el llamado Roger exclamó:


  —Harry, tengo un miedo tan grande como si me estuviese acechando una manada de lobos hambrientos.


  —¿A qué se refiere usted?


  —A algo que podría suceder aunque a nosotros nos haya parecido difícil.


  —¿A qué?


  —A que el puente se pueda hundir antes por cualquier circunstancia imprevista y alguien que nada tenga que ver con los rancheros caiga al fondo del río y se ahogue o se mate.


  Harry sintió una enorme sacudida en su cuerpo ante la hipótesis de su compañero.


  —No me ponga las carnes de gallina. He estudiado la estabilidad de lo que queda en pie y estoy casi seguro de que resistirá pesos normales.


  —Sí, pero no habíamos contado con la tormenta. Tú sabes que al Shell Cr. le sucede lo que al Río Bravo de California, que normalmente es demasiado claro para ser trillado y demasiado espeso para ser bebido; pero cuando recoge crecidas, se siente bravo de verdad y, sobre todo, en los lugares donde el cauce se estrecha, se eleva y ruge como un demonio. Si esto sucede, la fuerza de la corriente al pasar encajonada precisamente bajo el puente, puede poseer tal fuerza, que se lleve las pilastras centrales y el puente se hunda por su propio peso.


  —Comprendo —repuso sombríamente Harry—, pero ya no es tiempo de volverse atrás. El asunto está hecho y sólo cabe pedir al cielo que nos ayude y mantenga el puente en posición normal hasta el día de la invasión. Si así no fuese, si se hundiese antes... Nadie sabe lo que puede suceder, ni a qué pueden apelar contra nosotros, esta vez con ventaja para ellos.


  —Tienes razón. La cosa está hecha y hay que pechar con las consecuencias. Si el puente debe hundirse antes de tiempo, que se hunda, pero que nadie extraño a nuestro pleito tenga que pagar las consecuencias.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  TRAGEDIA EN LA NOCHE


  


  Desde el día que McMahon sorprendió a Gina de regreso de los sembrados, el áspero capataz parecía dedicado a espiar a la joven. Apenas se ausentaba del rancho ya estaba pendiente de los movimientos de Gina.


  Esta, muy dueña de sus nervios, daba la impresión de no preocuparse de él, pero su instinto de mujer le avisaba que debía preocuparle la actitud de McMahon.


  Porque había en su sádica mirada, en el ansia como la devoraba con los ojos y en el rictus de sus labios, como una amenaza contra su persona; un deseo ardiente y salvaje de lanzarse sobre ella y aprisionarla y vejarla con la furia y el ansia de un tigre en celo.


  Y Gina empezó a ponderar que si el agrio capataz se manifestaba de aquella manera era porque a su primo, rabioso contra ella, nada le importaría lo que su hombre de confianza pudiese intentar, ya que a él no le interesaba Gina en el aspecto sensual.


  Y tanto empezó a preocuparle que decidió tomar sus medidas. Era valiente, decidida y no se dejaría ultrajar si ésta era la intención del capataz.


  Y, al día siguiente, cuando salió a dar su paseo a caballo, galopó hasta el poblado y, cuando se convenció de que McMahon no la seguía, se dirigió al almacén y le pidió al almacenista una pequeña pistola. Argumentó que se aburría y quería distraerse tirando al blanco. El almacenista le ofreció una bonita pistola muy propia para ser manejada por una mano femenina.


  —Tome —dijo—; pero cuide no tomar por blanco la cabeza o el estómago de alguien, porque la experiencia podría ser funesta.


  —No se preocupe. Voy a divertirme en terreno abierto.


  Pidió una caja de proyectiles y, guardándose ambas cosas, regresó al rancho.


  Ya en su habitación, cargó el arma, se aseguró de su funcionamiento y, confeccionándose un bolsillo interior en el vestido, guardó la pequeña arma en él.


  Si McMahon tenía la intención de ir muy lejos con ella, ella tenía la intención de llegar más lejos aún con él.


  Los tres días que faltaban para el domingo, los pasó sin salir de los límites de aquella parte del valle, sin cruzar el puente, a pesar de que había algo oculto que la empujaba con ansia hacia el otro lado, pero la razón le impedía hacerlo: Ansiaba encontrarse en los sembrados, saber cómo andaban allí las cosas, pero entendía que si algo podía hacer en el último momento para ayudar a Harry y a sus compañeros, tendría que hacerlo desde allí, estudiando la situación, los preparativos de lucha y, sobre todo, la fecha en que los rancheros pensaban lanzarse a la invasión.


  Deambulaba de un sitio para otro, estaba pendiente de los movimientos de su primo, e incluso de los peones, pues cualquier anomalía en la vida cotidiana que descubriese, sería un signo de que el trágico momento se avecinaba.


  Y así llegó el domingo. Los peones marcharon a gozar de su asueto y Gina, preocupada, optó por quedarse en su habitación a meditar.


  A media tarde y, a causa del calor, se quedó dormida y despertó cuando ya anochecía.


  La brisa empezaba a soplar fresca. La tormenta ya había quedado atrás y el tiempo volvía a ser caluroso.


  Estaba asomada a la ventana cuando descubrió que un par de rancheros llegaban al vano, penetrando en el rancho y, que poco más tarde, llegaba otro y después dos. Y se envaró, pues la presencia de los ganaderos le hizo sospechar que se iba a tratar del asunto de la invasión del valle.


  Tensa, entreabrió la puerta y miró al pasillo. Allí no había nadie. La reunión no debía celebrarse en el despacho de Al, sino en la planta baja, en el gabinete de recibir. Y con decisión, volvió a su cuarto, tomó la pistola, que escondió en el bolsillo interior de su bata, y con sumo cuidado descendió al piso.


  En el gabinete había luz, la puerta estaba cerrada, pero el reflejo de la lámpara se filtraba por debajo.


  Por un momento, pensó situarse junto a la puerta y escuchar, pero sintió miedo a ser sorprendida y, tras pensarlo un momento, salió al vano y, dando la vuelta al rancho, alcanzó una ventana baja que correspondía al gabinete donde se celebraba la reunión.


  Tras asegurarse de que no había nadie cerca, se arrimó a la ventana y, junto al mismo cerco, prestó atención. El rumor de la conversación llegaba claro hasta ella y, poco a poco, al animarse la entrevista, las voces eran más altas de tono.


  El ancho patio estaba silencioso y desierto. El peón que quedaba de guardia, solía sentarse próximo a la puerta de la cerca, por si llamaba alguien y no había nadie más. En cuanto a McMahon, debía encontrarse en el poblado disfrutando de su día libre.


  Esto la tranquilizó, pues abrigaba la casi seguridad de que nadie podía sorprenderla escuchando.


  Y anhelante, asistió a toda la entrevista, lo cual le permitió enterarse de todos los detalles del plan y del número de peones y reses que intervendrían, así como de la fecha del ataque.


  La entrevista estaba a punto de terminar cuando, de repente, Gina se vio cogida por detrás y la voz rabiosa y amenazadora de McMahon, clamó:


  —¿Con que espiando para ir luego con el chivatazo a los colonos? ¡Ya le daré yo espionaje...!


  Gina, furiosa, se sacudió la presión, exclamando:


  —Quite sus sucias manos de mi persona. Envenena usted todo lo que toca.


  —¿Sí? Pues prepárese a envenenarse, porque nuestro contacto va a ser muy íntimo. Tenía ganas de cogerla por mi cuenta para desquitarme de algunas cosas que tuvo el atrevimiento de decirme. Después, puede usted ir con el cuento a su primo a ver qué opina.


  Gina se dio cuenta del peligro que podía correr y, súbitamente, saltó hacia delante con la esperanza de zafarse de la brutalidad humillante de aquel bárbaro; pero no le valió de mucho el intento, porque aunque logró alejarse del lugar donde había sido sorprendida unas cuantas yardas, el capataz la alcanzó y, aferrándola por un brazo, trató de atraerla hacia él, bramando:


  —Te voy a triturar entre mis brazos.


  Gina logró evadir la presión a costa de dejar entre los dedos del capataz la manga de la blusa, pero McMahon, dispuesto a llevar adelante su ultraje, volvió a saltar sobre ella, intentando aprisionarla en un abrazo de oso enfurecido.


  Pero Gina, que se había dado cuenta de que no podría evadirse de la afrenta, aprovechó el instante en que su enemigo se quedaba con la manga de la blusa, para buscar la pistola y empuñarla.


  Lo logró cuando McMahon, al saltar de nuevo, la había aprisionado entre sus rudos brazos y entonces, con la pistola aplastada contra el pecho del capataz, disparó por tres veces.


  McMahon emitió un gemido ahogado, soltó su presa y, tras vacilar unos momentos, cayó a tierra, donde quedó encogido como un muñeco.


  Gina permaneció unos instantes tensa, sin saber qué hacer, pero reaccionando abarcó la situación presente y futura.


  Si el capataz no había muerto, denunciaría su espionaje y se exponía a las represalias de su primo y si había muerto, no le sería fácil justificar el hecho.


  Las detonaciones apenas si habían vibrado sordamente, primero, porque la pistola era pequeña y, segundo, porque la opresión de los dos cuerpos había apagado el detonar de los disparos.


  Y la brava joven, tomando una decisión drástica, se separó del cuerpo del caído y velozmente se dirigió al galpón de los caballos.


  La reunión estaba a punto de acabar, los rancheros podían descubrir el cuerpo de McMahon y su situación sería muy crítica. Se imponía desaparecer de allí antes de que fuese demasiado tarde.


  Preparó rápidamente el caballo que solía montar, lo sacó del galpón y lo llevó al final del largo patio por detrás del edificio.


  No podía salir por la puerta de la cerca, pues el peón de guardia podía impedírselo o denunciar su salida. Por tanto, tenía que buscar otro portillo de escape.


  Y el único posible era adentrarse hacia los pastos, alcanzar la cerca de espino y obligar al caballo a saltarla. Si lo conseguía sin detrimento de la montura, estaría libre y galoparía a los sembrados a dar cuenta a Harry de lo descubierto y a ponerse bajo su protección.


  La suerte estuvo a su favor. El caballo saltó limpiamente el espino y, al verse libre, ella le encaminó hacia el puente.


  Cuando Al quisiera darse cuenta de la tragedia, ya ella estaría muy lejos de allí.


  A todo galope, llegó al puente. Las tormentas de días atrás habían aumentado el caudal del río y éste se deslizaba bronco y amenazador.


  Cuando la joven penetró como una flecha en el piso del puente, éste retembló y pareció vacilar como si amenazase desplomarse. Ella lo notó con pánico y sólo cuando salvó el vado del río y se vio al otro lado, recobró la serenidad y volviendo la cabeza, clamó:


  —¡Así se hunda en el río con todos esos malvados cuando intenten cruzarlo!


  Y sin sospechar que su deseo habría de verse cumplido, continuó su galope hacia los sembrados.


  Pero cuando se aproximaba, al alcanzar las primeras alambradas levantadas por los colonos, alguien le dio el alto apuntándole con un rifle.


  Gina, jadeante, detuvo el caballo y gritó:


  —¡Pronto! Llévenme junto al señor Scott. Tengo cosas interesantes que comunicarle.


  El colono, tras un momento de duda, replicó:


  —Está bien, sígame y cuidado con lo que hace.


  La llevó al lugar donde se habían abierto las trincheras. Allí estaba Harry inspeccionándolas y dando órdenes para su mejoramiento.


  El colono gritó:


  —Harry, aquí te buscan...


  Harry se volvió y, al descubrir a Gina, avanzó hacia ella, exclamando asombrado:


  —Señorita Gina... Usted por aquí y a estas horas...


  —A la que he podido y gracias a que he podido llegar. Quisiera hablar con usted.


  —Sígame a mi cabaña. La encuentro muy agitada y nerviosa. ¿Qué le sucede?


  —Ahora lo sabrá.


  Cuando entraron en la cabaña, él la llevó al gabinete invitándola a sentarse.


  —Descanse y tranquilícese. ¿Qué sucede?


  —Muchas cosas. Una, que me parece que he matado a McMahon de tres balazos, y otra, que he averiguado cuándo y cómo se va a producir el asalto a sus tierras.


  —¡Santo Dios...! ¿Cómo se atrevió a eso?


  —Me vi obligada. Ese sapo venenoso llevaba unos días acechándome con malas intenciones. Lo leía en su mirada, y esta noche sorprendí a los rancheros reunidos con mi primo para acordar la fecha del ataque. Estaba escuchando en el patio, junto a la ventana, cuando apareció McMahon, que trató de atropellarme valido, sin duda, de que mi primo tiene poco interés por mí. Intenté escapar, me alcanzó y me arrancó esta manga abrazándome brutalmente. Pero yo había sacado la pistola y, apoyándosela en el pecho, disparé varias veces. Cayó a tierra y, aterrada, busqué el caballo, salté el espino y vine aquí, segura de que usted me brindaría protección contra la represalias de Al.


  —¡Oh, claro que sí! Para llegar hasta usted tendrán que pasar por encima de mi cadáver. Así es que serénese que mi madre se ocupará de facilitarle otra blusa y la atenderá como se merece.


  —Y ahora, si me revela lo que ha sorprendido, nos hará usted el mayor favor que podría hacernos.»


  Ella le dio cuenta del plan trazado por Al, que había sido aprobado por todos los rancheros.


  —Muchas gracias por sus informes, Gina. Estaremos preparados para el amanecer de pasado mañana y ya veremos lo que la Providencia nos tiene reservados a todos. Ahora, la pondré en contacto con mi madre y ella le facilitará una habitación. Yo tengo mucho que hacer ahí fuera.


  


  * * *


  


  Cuando después de las nueve terminó la reunión, los rancheros se despidieron de Al, prometiendo ocuparse de reunir las reses destinadas al asalto y los peones que debían estar preparados para conducirlas.


  Y cuando Al quedó solo, se encaró con el peón de guardia, preguntándole:


  —¿Dónde está McMahon?


  —Debe estar en el galpón. Me dijo que se iba a tumbar un rato hasta que la reunión terminase.


  —Ve a buscarle y dile que le llamo.


  El peón buscó al capataz en el galpón, pero éste estaba vacío y volvió a dar cuenta de ello a Al.


  —¿Dónde diablos se ha metido ese imbécil?


  —No lo sé, patrón. Desde luego, puedo afirmar que de aquí no ha salido.


  —Búscale a ver si está por allá dentro tomando el fresco.


  El peón recorrió el patio y al dar la vuelta, tropezó con el inanimado cuerpo del capataz, tumbado en tierra. Aterrado empezó a dar gritos.


  —¡Patrón! ¡Patrón! Venga en seguida. McMahon está aquí, pero..., pero..., me parece que está muerto.


  Al, lívido, corrió a unirse con el peón y al descubrir el cuerpo de McMahon emitió un juramento espantoso.


  —¡Cuerno del demonio...! ¿Quién ha podido...?


  Buscó los fósforos y encendió uno. Al inclinarse, pudo comprobar que su capataz estaba muerto.


  Pero, al mismo tiempo, pudo descubrir que en su mano derecha, reciamente apretada, tenía la manga de la blusa que había arrancado a la brava joven.


  Y rápidamente creyó interpretar lo que había sucedido. McMahon, aprovechándose de que él se había desentendido de su prima y que sólo la retenía allí para humillarla con la derrota de sus amigos, había tratado de asimilarse en su beneficio aquella actitud suya, tratando de atropellar a Gina, la cual, en defensa de su honor no había vacilado en disparar sobre él.


  —¡Maldito rijoso! —bramó—. Si no fuese porque le necesito debía alegrarme de lo ocurrido. Nadie le autorizó para excederse de esa forma.


  Y dirigiéndose al peón, ordenó:


  —Llévalo a su petate. Vuelvo en seguida.


  Furioso corrió al rancho, subió al piso y llamó en la habitación de su prima. Como nadie contestase, se lanzó sobre la puerta y la violentó, penetrando iracundo. Pero la estancia estaba vacía.


  Como loco, volvió al patio, gritando:


  —¡Sam...! ¡Sam...! ¿Dónde está mi prima?


  —No lo sé, patrón. No la he visto en toda la tarde.


  —Tiene que estar en algún sitio. No está en su cuarto.


  Y sospechando que podía haber huido, se dirigió al galpón de los caballos, descubriendo que faltaba la montura que ella solía utilizar.


  —¿Cuándo ha salido mi prima a caballo? —bramó.


  —Lo ignoro, patrón. Sólo puedo decirle que por la puerta del cercado no salió.


  Al, desalentado, tuvo que resignarse con lo sucedido. Gina había huido hacia el interior, saltando seguramente el espino para escapar, e ir a refugiarse en las tierras de los colonos ante el temor de las consecuencias que podía acarrearle su drástica acción.


  Y sin sospechar que la causa principal del dramático incidente estribaba en que ella había estado espiando y enterándose de sus planes, gruñó:


  —Peor para ella. Tanto da que sufra las penas del infierno aquí, cuando todo haya terminado, que las sufra allí viendo cómo sus amigos muerden el polvo de la derrota y tienen que huir con lo puesto..., si es que alguno queda en condiciones de escapar.


  Y volviendo a dar órdenes al peón, dijo:


  —Lleva el cadáver de McMahon a la leñera y déjale allí hasta mañana. Cuando sea de día nos ocuparemos de él.


  El peón obedeció y Al se retiró a su despacho, donde se entregó a inquietantes reflexiones.


  A última hora regresaron algunos peones, que se dirigieron directamente a sus petates. Algunos llegaban bastante bebidos y el peón nada les dijo.


  Pero a la hora de levantarse para entregarse a su trabajo, Al les estaba esperando y, reuniéndoles, les dio cuenta de la muerte de McMahon.


  Se trataba de una cuestión íntima entre él y su prima y había sido ésta la que, en defensa propia, le había matado.


  —Y como ya tenemos bastantes jaleos, no quiero uno más. Enterradle en algún sitio fuera del rancho y tú, Sansón, te harás cargo del mando del equipo. Cuando dejes a tus compañeros en su trabajo, vuelve que tengo que darte instrucciones.


  El nuevo capataz cumplió la orden y poco después se presentaba en el despacho.


  Al le entregó un papel con diversas instrucciones escritas en él y le dijo:


  —Escucha. Hemos decidido que mañana al amanecer desalojaremos a los colonos de sus tierras. Aquí tienes detallado lo que debes hacer.


  —Mis compañeros mandarán reses hasta reunir cuatrocientas, que quedarán apartadas en el sitio que te señalo. Dos peones cuidarán de que permanezcan juntas hasta el momento de necesitarlas. Deberás escoger diez hombres entre los más decididos, para que empujen a las reses hacia ese lado del valle y arrasen cuanto encuentren a su paso. Esta noche los escogidos habrán de permanecer cerca del ganado, con los caballos dispuestos y las armas preparadas. Que todos sepan que exigiré de ellos el máximo rendimiento y que según se comporten así será la gratificación a recibir.


  —Tú actuarás a mi lado cuando llegue el momento y yo te iré indicando lo que debes hacer y lo que debes ordenar, según cómo se presente la lucha.


  —Sé que resistirán hasta donde puedan, pero esa masa de reses será difícil de contener y abrirán brecha para llegar hasta los sembrados.


  —Me han dicho que han levantado unos parapetos de espino, pero no me inquietan. Serán los toros los que los derriben, aunque ello nos cueste sacrificar una parte del ganado. Que todo el mundo comprenda que hay que actuar con energía y sin vacilación. De cómo nos portemos todos dependerá la rapidez del éxito y las menores pérdidas por nuestra parte.»


  —Descuide, patrón, todo se hará como usted desea.


  El día fue de gran movimiento. Las reses de los demás ranchos iban llegando y Sansón se cuidaba de llevarlas al lugar designado y cuando llegó la noche, los cinco rancheros, cada uno al frente de sus pequeños equipos, invadieron el rancho de Al.


  Este ordenó que les fuesen servidos café y licores, éstos en abundancia, para excitarlos más, y el peonaje se posesionó del patio, matando el tiempo con los naipes, mientras los rancheros, reunidos con Al, perfilaban los últimos detalles de la brutal embestida.


  Todo quedó bien concretado. Cuando el ganado atravesase el puente y alcanzase el llano, el hatajo se dividiría en tres partes, para atacar por los flancos y por el centro. Su empuje arrollaría las débiles defensas de espino que los colonos habían levantado y una vez rebasadas, penetrarían en sus feudos arrasándolo todo y llevándose por delante a cuantos intentasen detener su avance.


  Y así fueron transcurriendo las horas, hasta que llegó el amanecer. Antes de que la primera claridad se manifestase en el cielo, todos estaban dispuestos para el ataque y las reses agrupadas y bien contenidas frente al puente, aunque a cierta distancia.


  Nadie parecía nervioso, sin duda porque todos confiaban en el terrible poder de su fuerza y en la flojedad luchadora de sus presuntos enemigos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO ÚLTIMO


  


  LA MAÑANA TRAGICA


  


  Tampoco en los sembrados había dormido nadie aquella noche. Harry, multiplicándose, atendía a todos los detalles y también confiaba en el éxito.


  Seguro de que el puente no serviría para lanzar el ganado, prestó atención a los dos vados que existían arriba y abajo del puente. Ocho hombres frente a cada posible paso, se apostarían camuflados con piedras para contener a las reses o a los hombres que intentasen cruzar por allí, aunque los vados a causa de la fuerte corriente del río no serían muy cómodos de atravesar.


  Los demás formarían un frente dilatado, próximos al río y, cuando las circunstancias lo exigiesen, retrocederían para ampararse en el espino.


  Gina, nerviosa, pálida y angustiada, se había acercado a Harry antes de que éste se pusiera al frente de sus hombres y, con emoción y embarazo, suplicó:


  —Harry, no se exponga usted demasiado. Usted es un hombre excepcional que merece vivir y yo le suplico...


  —Gracias, Gina, pero yo soy el responsable de lo que pueda suceder y debo dar el ejemplo. Más que pedirme prudencia, rece porque Dios me proteja y proteja a todos.


  Y estrechando su mano con emoción, la dejó en compañía de su madre.


  Cuando el primer síntoma de claridad se bocetó levemente en el cielo, en una y otra parte todo el mundo estaba tenso, dispuesto a cumplir su misión. Un silencio impresionante reinaba en todo el valle y nadie hubiese podido adivinar la gran tragedia que se estaba incubando.


  Al se paseaba a caballo frente al puente mirando al cielo,y cuando la tenue claridad empezó a surgir con más fuerza, se apartó y dio una orden seca:


  —¡Adelante...! ¡Empujad el ganado a toda prisa!


  Los peones, ya preparados, empezaron a dar gritos estruendosos, al tiempo que con látigos excitaban al ganado de por sí furioso por haberle privado de su sueño y la torada, como un alud, se lanzó violentamente hacia delante, atropellándose para cruzar el puente.


  Y cuando apenas una docena de toros había logrado pasar al lado contrario, el puente, falto de estribos y agobiado por el enorme peso, crujió siniestramente y todo su armazón se desintegró, cayendo a la corriente.


  Las reses, lanzadas en loca carrera, fueron a precipitarse en el río en medio de la más espantosa confusión y, cuando Al y sus compañeros quisieron hacer algo para evitar la catástrofe, ya era tarde.


  —¡Atrás...! ¡Atrás! —rugió Al descompuesto—. ¡El puente se ha hundido! Detened el ganado o nos quedaremos sin una sola res.


  Una enorme confusión se produjo entre peones y rancheros. Los cow-boys trataban de contener las reses desviándolas del hueco fatídico, pero muchas no se podían controlar e iban a caer ciegamente al río.


  Y allí abajo se produjo la hecatombe. Al caer unas sobre otras, aplastaban a las que habían caído primero, impidiéndoles el libre movimiento y muchas se ahogaban o se asfixiaban sin espacio para librarse de aquel peso alucinante.


  Algunas, más afortunadas, habían logrado nadar corriente abajo, buscando desesperadas la forma de ganar la orilla, pero por aquella parte, el río se hundía demasiado a causa de los ribazos y no les era posible, lo que las obligaba a luchar desesperadamente con la corriente en busca de un lugar propicio para salir del agua.


  Al, dándose cuenta de que la mitad de la partida estaba perdida, apeló a un último esfuerzo y bramó:


  —¡A los vados! ¡A los vados! Empujad el ganado hacia ellos y que crucen por allí. Hay que atacar como sea.


  A costa de grandes esfuerzos, una parte del hatajo pudo ser desviada del destrozado puente y partido en dos mitades, ya muy mermadas, se corrieron por la orilla en busca de los lugares vadeables, que esta vez aparecían cubiertos de agua a causa de la crecida.


  Y empujadas por los enfebrecidos peones, empezaron a lanzarse a la corriente.


  Pero, cuando con agua hasta el cuello, intentaban cruzar el río, de la parte fronteriza fueron recibidos a tiros y los animales, más asustados aún, se disgregaron. Una parte logró salir a tierra y otra se dejó arrastrar por el agua, mientras que bastantes astados retrocedían y se negaban a saltar a la corriente.


  Al y sus compañeros, fuera de sí, se manifestaban en un estado de locura; habían perdido el sentido de la realidad, dándose cuenta de la derrota y del ridículo que iban a correr, no sabían qué decisión tomar.


  Pero Al era demasiado duro y egoísta para dejarse vencer sin luchar, hasta el último momento. Bramó:


  —¡Todos a mí...! Los peones que crucen el río... Recoged las reses que han podido cruzar y llevadlas por delante. Atacad con ellas como escudo. ¡Vamos, que no se diga que unos asquerosos colonos han podido vencer a unos equipos de vaqueros endurecidos!


  La arenga acabó de galvanizar a los peones. Algunos, casi ebrios, habían perdido la noción de la realidad y, suicidamente, se arrojaron al agua disparando para cruzar al lado contrario.


  El sol rojizo, como un presagio de lo que iba a suceder, asomaba tímidamente por la comba de la tierra iluminando en rojo el paisaje y lo que se podía abarcar a su candente luz, no podía ser más trágico.


  Los peones, disparando sus armas, empezaron a cruzar la corriente y los colonos que defendían el frente de los vados, empezaron a retroceder, para ampararse en los parapetos espinosos, tal y como Harry lo había ordenado. Cuando los vaqueros alcanzaron el llano, buscaron con ansia las asustadas reses y, a costa de grandes esfuerzos, empezaron a reunirías; pero eran tan escasas que poco podían hacer con ellas.


  Sin embargo, unas cincuenta en dos grupos, fueron empujadas hacia las alambradas, mientras los peones tras ellas, disparaban sus armas.


  Los pobres animales, ciegos de pavor, fueron a chocar contra el espino y algunos quedaron desgarrados entre sus púas, en tanto otros retrocedían a causa del dolor recibido al estrellarse contra aquel hiriente parapeto.


  Al, fuera de sí, galopaba detrás de las últimas reses de uno de los grupos y, al tiempo que disparaba rabiosamente su revólver, emitía rugidos de loco, animando a sus hombres a seguir adelante, hasta que de súbito, la pequeña torada al verse frente al espino y sentir la caricia de sus púas, retrocedió de improviso, lanzándose alocadamente hacia atrás.


  La maniobra tomó de sorpresa al ensoberbecido ranchero, el cual no tuvo tiempo de obligar a su montura a volver, grupas y retroceder antes de ser embestido por su propio ganado y, de pronto, un grupo de reses arrolló su caballo Por un momento, se le vio erguido en la silla rodeado de cuernos y, luego, caballo y jinete desaparecieron entre las patas de las asustadas reses, que continuaron su alocada carrera, pasando por encima de sus destrozados despojos.


  Algunos se dieron cuenta de la tragedia y otros no, por haberse dividido los frentes. Los peones trataban de avanzar para asaltar las alambradas de espino, pero un nutrido fuego de revólveres y rifles formaban una cortina mortal, que iba tumbando caballos, haciendo saltar jinetes de las sillas y la más espantosa confusión se extendía a lo ancho, de la entrada al valle.


  También el resto de los rancheros se habían lanzado al ataque, no resignándose con la mortal derrota que les amenazaba y durante más de media hora, las galopadas, los disparos, el mugir de las reses, el lamento de los heridos y los gritos de angustia pidiendo socorro, dominaron el ensangrentado paisaje.


  Los colonos, embalados por el éxito que estaban logrando, se multiplicaban en la defensa de sus feudos y despreciando el peligro, luchaban fieramente para evitar que parte de sus enemigos pudiesen salvar las barreras de espino y se filtrasen en los sembrados.


  El éxito parecía asegurado, pero a costa de bajas también. Si no estaban sufriendo tantas como los atacantes, algunos colonos habían recibido su bautismo de sangre.


  Poco a poco, los vaqueros se fueron desanimando. Habían sufrido sensibles bajas, el ganado no había servido para nada a causa del hundimiento del puente y, por si faltara algo para deprimirles, la noticia de que Al había muerto corneado por sus propias reses, así como otro de los rancheros que había recibido un tiro mortal, les hacía ver claro que estaban derrotados y que, aunque les doliese, no merecía la pena seguir exponiendo sus vidas...


  Y uno a uno, o por parejas, se iban replegando en busca de los vados, para volver a los pastos.


  Y por si esto no fuese bastante para saberse aplastados, parte del poblado se había lanzado al valle a ayudar a los colonos. Aunque nunca habían tenido intención de mezclarse en la pugna, había sucedido algo que les indignó, impulsándoles a pelear contra los rancheros.


  Varias de las reses huidas habían hecho irrupción en el poblado sin que nadie esperase tal cosa y un niño y una anciana habían sido corneados por los alocados astados. Esto había bastado para provocar la indignación en el vecindario y lanzar a parte de él al valle para intervenir a favor de los atacados.


  Esto acabó de decidir la lucha. Los pocos peones que aún peleaban de un modo mecánico, decidieron replegarse ante el temor de verse cogidos entre dos fuegos y alocadamente, sin cuidarse de recoger a los caídos, ni siquiera prestar auxilio a los heridos, se apresuraron a vadear el río, desapareciendo del campo de lucha.


  Poco a poco se fue restableciendo el orden. Algunos astados aún correteaban por el paraje, amenazando con cornear a cuantos se movían por él y los vecinos los acometieron a tiros, obligándoles a alejarse a lo largo del río.


  Pero, pasados los instantes de furor, tanto los vecinos como los colonos olvidaron los antagonismos y se apresuraron a examinar a los caídos, para auxiliar a los heridos, que eran bastantes.


  El paraje ofrecía un aspecto impresionante. Más de dos ocenas de caballos yacían en tierra abatidos a tiros. Junto a las empalizadas había reses caídas, con el testuz destrozado causa del encuentro con el espino. Otras tenían desgarrados los flancos y algunas aún estaban vivas pero próximas a expirar.


  Respecto a los hombres, la requisa en la que figuraban Harry y varios de sus compañeros, arrojaba un balance catastrófico para los rancheros. De sesenta peones que habían tomado parte en el ataque, doce habían muerto y más de una docena se encontraban heridos.


  Entre los primeros, se descubrió el cadáver de Al, destrozado por los cuernos y las patas de los astados y el de otro ranchero, éste muerto de un balazo. También entre los heridos descubrieron un tercer ranchero. Los demás habían logrado salvarse atravesando el río.


  El hundimiento del puente había consternado a la gente, pues era el único medio de comunicación con la parte oeste, aunque existían los vados. Todos creían que se había hundido por el exceso de peso de las reses y Harry no quiso pregonar que ello se debía a la estrategia que había desplegado para frustrar el ataque.


  Y cuando se asomaron al lugar de la catástrofe, quedaron consternados. El lecho del río había desaparecido, ocupando su lugar infinidad de astados ahogados o asfixiados por el peso de sus compañeros. Formaban un montón ingente entre los restos del puente que al obstruir el ímpetu de la corriente, obligaban a ésta a desviarse y desbordarse por algunos lugares más elevados.


  Se imponía hacer algo para retirar del cauce aquel peligroso estorbo, y varios vecinos se ofrecieron a intentarlo. Abrigaban el propósito de aprovechar parte de la carne de los animales muertos y mantenerse con ella durante algún tiempo.


  Tras echar un vistazo general al campo de batalla, Harry, tenso, se interesó por los heridos. Tres colonos habían muerto en aquella pugna y no podrían gozar de las mieles del triunfo, ni de la seguridad futura para sus sembrados.


  Dio órdenes escuetas de trasladar sus bajas a los sembrados, para dedicarse piadosamente a ellas, y cuando se retiraba, observó que un grupo de colonos arrastraba un cuerpo, mientras uno, con una recia soga en la mano, rugía:


  —¡Allí! ¡Allí, en aquel árbol!


  Harry se acercó al grupo, descubriendo que el cuerpo que llevaban a rastras era el del ranchero herido. La idea de aquellos exaltados hombres era la de colgar al ranchero como uno de los culpables de lo sucedido.


  Pero Harry, interponiéndose severamente, clamó:


  —¿Qué es eso? ¿Qué es lo que intentáis?


  —Hay que colgarle, Harry. Él es uno de los cómplices de Al en este trágico asunto.


  —Lo será, pero ningún ser humano con un poco de dignidad, debe cometer un acto de cobardía como el que ustedes intentan.


  —Ese hombre está herido, no puede defenderse y es un crimen abusar de la superioridad de fuerzas.


  —¿Qué hicieron ellos si no abusar de ese poder?


  —Cierto, pero pelearon y se expusieron, aunque como comprenderán yo no disculpo su acción. Exijo que nadie se manche las manos de sangre de esta manera y se le cuide y atienda como a todos.


  —¿Le hemos de dar las gracias encima?


  —Le juzgaremos serenamente cuando llegue el momento, y si la sentencia debe ser de muerte, yo no me opondré a ella, pero que sea la Ley y la razón las que le condenen y ejecuten, no la furia del momento.


  Nadie se atrevió a oponerse a la decisión de Harry. Su prestigio, su plan audaz y su valentía, habían sido las causas del éxito y nadie quería ponerse a mal con él. Y aunque de mala gana, se llevaron al ranchero para ser atendido como los demás.


  Rápidamente se improvisó un hospital de sangre en pleno valle, al que acudió el médico del poblado para atender a los más necesitados. Los cadáveres fueron recogidos por los vecinos y amontonados en un lugar próximo al rio, para más tarde proceder a su entierro.


  Por último, algunos vecinos se dedicaron a perseguir a las pocas reses que aún correteaban por el valle, dispuestos a apropiarse de ellas una vez muertas.


  Harry, sudoroso, renegrecido por la pólvora y con la ropa en desorden, echó un último vistazo a cuanto se estaba llevando a cabo y se dispuso a regresar a su cabaña, donde su madre y Gina estarían angustiadas por no saber nada de él.


  Pero antes de ausentarse, advirtió:


  —Tengan cuidado con los peones heridos y no permitan que ninguno se escape. También ellos habrán de pasar por el jurado que los juzgue.


  Apresuradamente se encaminó a su cabaña. A medida que avanzaba, encontraba mujeres llorosas y desmelenadas, que le acosaban a preguntas. Querían saber la suerte corrida por sus deudos. A la mayoría las tranquilizaba asegurando que sus esposos o sus hermanos estaban bien; a otras les decía que no había podido verlos a todos e ignoraba su suerte, aunque les creía bien, y así fue dando informes hasta acercarse a su hogar.


  Aún lejos de él, descubrió a su madre y a Gina que, incapaces de resistir más el tormento de la duda, se lanzaban valle adelante para acercarse al lugar de la lucha en busca del audaz colono.


  El salió a su encuentro y, en un impulso, sin meditarlo, abrió los brazos y estrechó contra su pecho a las dos mujeres.


  El contacto del cálido y tembloroso cuerpo de Gina fue como una mecha encendida en su sangre joven y alterada por los acontecimientos. En poco estuvo que no inclinase la cabeza y aprisionase los labios de Gina contra los suyos resecos.


  —¡Oh, Harry, hijo mío! Cuánto hemos sufrido temiendo que te hubiese sucedido lo peor. Nunca creí que pudiésemos librarnos del atropello de esa gente.


  —Pero nos hemos librado a Dios gracias y esto no volverá a suceder. Lo doloroso es que hemos sufrido tres bajas irreparables y que tendremos que ocuparnos de sus viudas. La contribución ha sido dolorosa, pero, en medio de todo, muy parca.


  —Hemos vivido un amanecer sangriento, pero ya el sol luce amarillo y las huellas de sangre serán borradas para siempre.


  Gina, sin casi atreverse a preguntar, murmuró:


  —¿Y ellos... Harry..., cómo..., cómo han salido librados?


  —Pésimamente, Gina. Cuentan más de dos docenas de bajas y..., siento decírselo, pero entre ellas figura Al.


  —¡Oh...! ¿Al... ha muerto...?.


  —Sí, pero ninguno de nosotros podemos achacarnos su muerte. Fue corneado por un grupo de sus propias reses al revolverse contra él. También murió otro de los rancheros y hemos recogido herido a uno.


  La joven, tras un momento de indecisión, dijo con voz ronca:


  —Celebro que ninguno de ustedes tenga nada que ver en la muerte de mi primo. Si se ha castigado él mismo por su egoísmo, que el cielo le juzgue como merece.


  —Lo siento por él, pero tengo mi conciencia tranquila por haberle advertido de lo que podía suceder. Su egolatría y su egoísmo son los que le perdieron y a nadie más que a ellos puede culpar de su muerte.»


  —Pero ahora se le planteará a usted un problema. ¿Quién es el más próximo heredero de Al? Lo digo porque el rancho tendrá que pasar a manos de alguien.


  —Creo que soy yo el único pariente que tenía, pero aunque así sea, jamás tocaré un solo centavo de esa herencia de sangre. Si me corresponde, que la arrasen, la vendan o hagan lo que quieran con ella. Me remordería la conciencia ser la beneficiada en este pleito sangriento.


  —Comprendo su modo de sentir y yo en su lugar procedería de igual forma. Hay herencias que queman las manos. Y ahora, tengo que dejarlas. He de ocuparme de muchas cosas urgentes, hasta que la normalidad vuelva a reinar en el valle.


  


  * * *


  


  Se tardó todo lo que restaba de día en restablecer la calma. La excitación era tal entre la gente que nadie acertaba a dominar sus nervios y a recobrar el aplomo necesario para enfocar las cosas con tranquilidad.


  Harry era quien más se esforzaba en aplacar a la gente. Todo había pasado ya y, aunque las consecuencias habían sido funestas para muchos, lo que se imponía era serenarse y preparar el sepelio de los que habían caído en aquella dramática cruzada.


  Varios de los más exaltados pretendían organizar un asalto a los ranchos como represalia, pero Harry se opuso. La vida no acababa allí. En adelante, todos tendrían que seguir conviviendo de una manera o de otra y lo que se imponía era tener cordura, aceptar las cosas como estaban, poseer el sentido común preciso para no agriar más las cosas y sí restañar heridas y buscar una fórmula de convivencia para el futuro, libre de egoísmos repudiables y conformándose cada uno con lo que tenía.


  La lección había sido dura para los rancheros. El principal agitador, que había sido Al, ya no existía; otro ranchero había muerto y otro estaba herido. El balance era desconsolador y sería suficiente para hacerles comprender la vesania de su proceder.


  Necesitó que llegase la noche para que la calma volviese a imperar en todos y a la mañana siguiente se procedió a llevar al cementerio del poblado a los caídos en aquella salvaje pugna.


  Paz a los muertos fue la consigna de Harry y todos, ceñudos y silenciosos, acompañaron a la fosa a los caídos, y la tierra piadosa puso su velo sobre sus cuerpos desangrados.


  Los heridos fueron trasladados a sus cabañas, y cuidados por los familiares, y los vaqueros, también heridos y apresados, fueron internados en el valle, a reserva de lo que un tribunal de colonos resolviese sobre ellos.


  Transcurrió más de una semana antes de que los colonos escogiesen a los que debían formar el tribunal que juzgase a los prisioneros, y Harry se sentía nervioso, pues el ambiente, aunque más sereno, no era muy propicio a la indulgencia.


  La semana la aprovechó Harry para, en ratos robados al trabajo, acompañar a Gina a conocer todo el valle. Ella se sentía complacida de cuanto veían sus ojos, pero se la notaba inquieta y nerviosa.


  Nada había dicho del término de sus vacaciones ni de cuándo pensaba reintegrarse a su escuela y Harry no se atrevía a preguntárselo por temor a que interpretase mal la pregunta. A él no le estorbaba allí la joven, al contrario, su corazón temía angustiado que llegase la hora de la separación.


  Por fin, un domingo por la mañana comenzó el juicio. Esta vez se celebraría dentro de sus concesiones, en un vano donde todos pudieran reunirse.


  Harry se negó a formar parte del jurado. Dejaba a sus compañeros la responsabilidad de la sentencia.


  Pero asistió al juicio en compañía de Gina, que había mostrado grandes deseos de asistir a él.


  El juicio fue breve. A los rancheros se les acusaba de ser los promotores de aquella hecatombe y a los peones de haberse mostrado elementos activos en secundarla. Y el que oficiaba de acusador pidió para el ranchero preso la pena de ser colgado, y para los peones la expulsión del valle, con la amenaza de ser colgados si reaparecían de nuevo por allí.


  Tras esta petición, el acusador preguntó:


  —¿Hay alguien que tenga algo que alegar en defensa de los inculpados?


  Y con gran sorpresa de todos, Gina se adelantó a decir:


  —Yo quisiera pronunciar algunas palabras.


  —Muy bien, señorita; estamos dispuestos a escucharla,


  —Lo que voy a decir es breve, pero, confío en su ecuanimidad para que mediten sobre ello.


  —Como ustedes saben, yo era prima de Al, quien, nobleza obliga a reconocerlo, fue el instigador de todo.


  —Yo me esforcé en tratar de disuadirle, aunque en vano e incluso le vaticiné que podían fracasar y sufrir en sus carnes e intereses lo que intentaban hacer sufrir a ustedes.


  —No me hizo caso y siguió adelante.


  —Pero debo resaltar que yo he sido parte activa en la victoria de ustedes. Yo avisé a Harry de lo que se tramaba, yo expuse mi vida por descubrir la forma y el momento de intentar el ataque, pues McMahon me sorprendió espiando y tuve que matarle para librarme de él y venir aquí a dar cuenta del momento justo del ataque.


  —Quizá sin mis informes, las cosas hubiesen variado mucho y creo que esta parte activa me da derecho a pedir algo que espero me sea concedido.


  —Pido a ustedes que en lugar de extremar las cosas y avivar la llama de la discordia, traten de echar agua en la hoguera. Mostrarse magnánimos con el vencido es de personas humanas y decentes y yo propongo que se conceda la libertad a todos, sin represalias, segura de que el escarmiento bastará para que en lo sucesivo no se vuelva a intentar algo parecido.


  —Pero si ustedes dudasen de la lealtad de esa gente, hay una fórmula... Llamar a los demás rancheros, decirles que están dispuestos a perdonar al preso y no volverse contra ellos, si aceptan firmar un documento en el que reconozcan haber promovido sin razón y con miras egoístas el ataque contra sus sembrados y considerarse responsables de la muerte de los que cayeron en la lucha.


  —Este documento, sólo sería puesto en vigor ante las autoridades si de nuevo intentasen otro ataque. Estoy segura de que nadie querrá tal cosa y menos dejando a su espalda un documento comprometedor como ése.


  —Esto apaciguaría los ánimos, contribuiría a restablecer la calma y a crear un nuevo clima de convivencia, que no se rompiese en lo sucesivo, toda vez que lealmente, ni los rancheros les estorban a ustedes ni ustedes a ellos.


  —Esto es lo que quería decir. Ahora, consulten con sus conciencias y decidan. Por mi parte, quedaré tranquila de haber procedido como una buena cristiana.»


  Las palabras vibrantes de la joven causaron impacto en los colonos. Todos se miraron sin acertar a rebatir la proposición de Gina hasta que el juez, interpelando a Harry, preguntó:


  —¿A ti qué te parece la proposición?


  —Que la suscribo enteramente. No aceptaría que nadie, y menos una mujer, me diese lecciones de humanidad.


  —En ese caso, si todos están conformes, lo intentaremos.


  Y así sucedió. Llamados los rancheros, con garantías de que nadie les causaría daño alguno, se entrevistaron con el preso y aceptaron la fórmula. Maldecían a Al por haberles impulsado a aquella acción vesánica y juraban que jamás repetirían los ataques.


  Y cuando el documento fue firmado por los tres supervivientes de los ranchos, todos los prisioneros fueron puestos en libertad de volver a sus puestos, con la obligación por parte de los ganaderos de reconstruir el puente a su costa y con toda rapidez.


  


  ** *


  


  Ultimados todos los puntos de aquel extraño tratado de paz, la misión de Gina allí ya no tenía objeto. Se había granjeado la admiración y la simpatía de todos por su energía y por su humanidad y Harry era el más interesado por ella.


  Por ello se atrevió a abordar el punto más peligroso y más temido por él, que era la próxima partida de la muchacha.


  Y con decisión, preguntó:


  —¿Qué hará usted ahora que todo se solucionó bien gracias en parte a su intervención?


  —¿Qué cree que me queda por hacer, Harry?


  —Supongo que muchas cosas. Eso dependerá de usted.


  —Claro, pero la más inmediata y acaso la única, es regresar a mi escuela y volver a hacerme cargo de mi labor.


  —¿Siente usted mucho apego a su trabajo?


  —Es una distracción y una tarea docente, pero sobre todas las cosas, es mi único medio de vida.


  —Desde que perdí a mis padres, he luchado por mi existencia y la escuela me permite vivir, si no con desahogo, sí decentemente. No hay opción.»


  —Podría haberla si a usted le satisficiese.


  —¿El qué?


  —Quedarse en el valle..., si es que le gusta.


  —Me gusta el valle, me gusta la gente que labora en él, pero ¿qué misión podría yo realizar para justificar mi presencia aquí? ¿Es que piensan ustedes crear una escuela para adultos y ofrecerme su regencia?


  —¿Le agradaría que así fuese?


  —Tendría que pensarlo.


  —¿Y si le ofreciese algo mejor y menos pesado que eso?


  —¿El qué?


  —Por ejemplo, que se casase usted conmigo...


  —¡Harry...!


  —Déjeme explicarme, Gina. Desde que la conocí el día que la vi a la puerta del hotel, me resultó usted simpática,agradable y distinta de todas. Más adelante, los acontecimientos fueron demostrándome que era usted más valiosa aún de lo que la presentí y el roce, el trato, las vicisitudes que hemos atravesado juntos han encendido en mi pecho un amor sincero hacia usted, del que no es fácil que pueda desprenderme.


  —Yo había pensado buscar una compañera que me comprendiese y estuviera dispuesta a quererme como yo la quisiera a ella y tenía preparado el hogar donde acogerla cuando la suerte me ayudase a encontrarla. La suerte, el azar, lo que usted quiera, la han puesto en mi camino y en usted encontré esa mujer que me parecía imposible poder hallar algún día.


  —En cuanto a mí y a mis méritos para alcanzar esa dicha que anhelo, no puedo exponerlos. Usted me ha conocido tal y como soy, sin artificios ni disimulos. Si hay en mí algún mérito que sirva para justificar esta proposición y para que usted la acepte, piénselo y contésteme cuando crea conveniente. Si no es así, cuando usted marche de aquí, yo me sentiré el más triste y el más desgraciado de los mortales, por saber que he tenido a mano la felicidad que tanto anhelé y no supe conquistarla o me faltaron medios para ello.


  —Y añadiré algo más. Mi madre siente por usted un cariño entrañable. Dice que es usted la mujer más maravillosa que ha conocido y no me ha ocultado lo que se alegraría si yo alcanzase la felicidad de que me aceptase por esposo. Sé que ella, que tantas amarguras ha pasado y que se ve tan sola, pues mi trabajo me tiene ausente del hogar de sol a sol, se sentiría inmensamente feliz teniéndola a usted a su lado como a una verdadera hija. Es cuanto tengo que alegar en favor de mi petición.»


  Gina, conmovida y ruborosa, repuso:


  —Usted también es un hombre ideal, Harry, pues aun a sabiendas de que por cuestiones de ética renuncio a una herencia valiosa y quedo convertida en una pobre maestra de escuela, sin más patrimonio que mi modesto sueldo, me ofrece usted, además de cariño, una posición con la que jamás soñé, y una madre que tanto he estado echando de menos desde que quedé sola en el mundo. Sólo por eso merece usted una justa correspondencia. Pero como no soy hipócrita ni rehúyo decir la verdad, confesaré que yo también temía que llegase el momento de tener que abandonar esta casa tan acogedora, porque el mismo sentimiento que yo le he inspirado a usted me lo inspiró usted a mí cuando comprobé la clase de hombre que era.


  Harry no la dejó decir más. La estrechó en sus brazos y la besó apasionadamente.


  


  FIN
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